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  Capítulo 1 - Las noches veraniegas de mi infancia


  


  


  


  Recuerdo las noches veraniegas de mi infancia, cuando iba a pasar unos días con mi abuelo Tom. Algunos atardeceres, cuando caía la noche, observábamos juntos el firmamento. Quedó grabado en mi memoria la última vez que lo hicimos, antes de su desaparición…


  Parece que todavía pueda oler el aroma de chocolate caliente que cada noche preparaba mi abuela en la cocina, antes de irme a la cama. Mientras me llegaba esta suculenta fragancia, yo estaba jugando en el comedor; en ese momento mi abuelo me llamó:


  —¡Marc! Ven al balcón conmigo, a admirar la grandeza del universo y sus hermosas estrellas.


  —¡Vale, abuelo! —dije mientras me dirigía al balcón—. Guau… son muy bonitas, abuelo Tom —añadí.


  —Sí que lo son.


  —Y hay muchas…


  —Pero aún hay muchas más, lo que sucede es que no las vemos porque están muy lejos. Nunca podrás imaginar lo grande que llega a ser nuestro maravilloso universo —explicó mi abuelo.


  —¡Mira, abuelo! ¡Una estrella de color verde que se mueve!


  —Eso no es ninguna estrella, Marc.


  —¿Y qué es?


  —Algún día lo sabrás…


  Desde entonces, nunca me había parado a pensar qué hay más allá de las estrellas, simplemente las observaba y pensaba: «El universo es la cosa más impresionante y bella que un ser humano puede observar».


  


  


  


  


  


  Capítulo 2 - Lo que cambió mi vida


  


  


  


  Hola, mi nombre es Marc Kionaru, y vivo en la ciudad de Barcelona. Sí… lo sé… mi primer apellido es un poco extravagante; de hecho casualmente proviene de mi abuelo Tom, por parte materna. Cuando yo nací, mi madre insistió mucho en ponérmelo como primer apellido, y mi padre accedió caballerosamente a ello, porque si no el nombre se hubiera perdido.


  Mi vida siempre había sido como la de cualquier persona normal y corriente, hasta que un día tuvo lugar un acontecimiento, que lo cambió todo por completo…


  Este suceso llegó cuando yo tenía veinte años, el 1 de agosto de 2014. Ese día fuimos con un grupo de amigos a una playa de las afueras de la ciudad de Barcelona, lo normal que pueden hacer unos chicos veinteañeros un viernes: intentar disfrutar un poco de la vida y de la juventud. Después de dar un paseo por el puerto admirando el paisaje marítimo, fuimos a cenar a un restaurante que estaba cerca del arenal de la playa; no obstante, desde el comedor no se podía apreciar el mar. Allí estábamos Anna, Pol, Mery, Jordi, Sandra y yo. Disfrutábamos de una velada divertida, llena de conversaciones interesantes, cada uno explicando sus planes de futuro. Gozando de la típica noche que hace en verano por estas tierras, con un clima agradable y la aromática brisa marina que se filtraba por alguna ventana del restaurante.


  Todo empezó, cuando yo estaba saboreando un delicioso helado de limón en los postres. Mientras estaba degustando ese exquisito manjar, Anna nos estaba dando una noticia de su futuro…


  —¡Chicos…! ¡Tengo que daros una noticia importante…! He decidido que de cara el año que viene, me iré a vivir a Girona.


  —¿Cómo? Esto no me lo esperaba, Anna… —dijo Mery ante la sorpresa de todo el grupo.


  —Mery…, ¿Tú no lo sabías siendo su compañera de piso? —preguntó Sandra extrañada.


  —No… —respondió.


  —A ver…, calma, chicos, ya sabéis que Girona es mi ciudad favorita, donde pasé los mejores años de mi infancia. Ahora me ha salido una buena oportunidad para ir a vivir allí, y hoy, que estamos todos, he pensado que era un buen momento para dar la noticia —dijo Anna.


  —¿Ahora qué? Si te vas, ya no podremos vernos tan a menudo —dije yo.


  —Bueno…, ya me vendréis a ver… tampoco está tan lejos Girona —añadió Anna.


  —Pues tendré que empezar a buscarme otra compañera de piso —resaltó Mery.


  —Yo he pensado que es una buena oportunidad para dar un paso a delante en tu relación de pareja con Pol, y que se vaya a vivir contigo —expresó Anna.


  —Uy, no vayas tan rápido… —dijo Pol con cara de circunstancias.


  —Siempre que a Pol le sale algo serio de compromiso, se echa para atrás —dijo Sandra con tono de burla, provocando risas en todo el grupo.


  —Pues propongo un brindis por estos planes de futuro de Anna —dijo Jordi, levantándose de la mesa con el vaso—. Esperemos que esta nueva etapa en tu vida te vaya muy bien. Te vamos a echar mucho de menos. ¡Salud! ¡Por Anna! —añadió mientras todos se levantaban.


  —¡Salud! ¡Por Anna! —repetimos todos a la vez mientras brindábamos.


  Ciertamente, esa noticia no me gustó mucho, por la razón de tener a una de mis mejores amigas un poco más lejos de lo normal, y no poder verla tan a menudo como de costumbre. Ya que a Anna siempre le había tenido un cariño muy especial, debido a que mis sentimientos hacia ella, iban más allá que la de cualquier amistad. Sin embargo, me alegró mucho saber que tenía estos bonitos planes de futuro.


  Fue en el instante que nos sentamos, justo después de realizar aquel brindis, cuando una extraña sensación se apoderó de mí. Tuve la extraña percepción, necesidad e intuición de que tenía que salir de allí para ir a la playa. Al principio intenté ignorar ese presentimiento y seguí disfrutando de la noche con mis amigos. Pero esa sensación cada vez se apoderaba más de mí, tenía esa necesidad como si fuera algo muy importante, como si algo me llamara a hacer eso. Hasta el punto de que Anna notó algo extraño en mí…


  —Marc, ¿te encuentras bien? Estás un poco pálido… —preguntó Anna preocupada.


  —Sí, tranquila…, estoy bien —respondí intentando disimular.


  Pasados unos minutos, algunos de mis amigos ya estaban tomándose un café o una copa, y yo cada vez sentía que esa sensación aumentaba más en mi interior; esa necesidad de salir a la playa… No sabía ni por qué ni qué me esperaba allí fuera. Fue en ese momento, cuando una desconocida voz se comunicó en mi mente: «Marc, no tengas miedo… déjate llevar por este impulso. ¡Te necesitamos!».


  Yo confundido pensé que alguno de mis amigos me había hablado.


  —¿Perdona? ¿Cómo dices? —pregunté con cara de pasmo.


  Mis amigos me miraron con rostros de preocupación, y no tardaron en interesarse por mí.


  —Marc, ¿seguro que estás bien? —volvió a preguntar Anna extrañada.


  Era evidente que no estaba bien. Aunque esa sensación, ese impulso de salir, esa voz que me habló, no me daba malas percepciones como si fuera algo malo. De hecho, era justo lo contrario, me daba la sensación de que era algo bueno, y esa tranquilidad de que era algo bueno todavía potenciaba más el impulso de salir a la playa, para a acudir a esa enigmática llamada.


  —Sí… estoy bien. Pero voy a tomar un poco el aire —respondí con claros síntomas de nerviosismo.


  —Ya te acompaño, Marc —añadió Anna, mientras todos me observaban preocupados.


  —No hace falta… solamente necesito tomar el aire y dar un paseo yo solo. Ahora vuelvo —repliqué inquieto.


  Salí con prisas del restaurante, mientras de fondo escuchaba un comentario de Anna:


  —¿Sabéis lo que le pasa a Marc? —preguntó.


  —Debe de estar afectado porque te vas a vivir a Girona —respondió Pol, delante del rostro de preocupación de Anna.


  Nada más salir del restaurante, me dirigí directo a la playa, parecía que las piernas me andaban solas, como si llevara un piloto automático. A pesar de esto, yo era totalmente consciente de mis movimientos y los controlaba. Aun así, me dejaba llevar por este misterioso impulso; era como si mi cuerpo y mi mente supieran el sitio exacto donde debía acudir. Solo con llegar a la playa y pisar la arena, me embriagó una perfumada brisa marina; me fijé que no estaba solo, había varios grupos de gente sentados en el arenal, lo normal en una noche veraniega. Casi sin darme cuenta, andando apresuradamente, llegué donde estaba la zona más rocosa de la playa, quedándome en la punta de la roca del extremo de un acantilado. Fue en ese preciso instante, cuando esa sensación, esa intuición de ir a ese sitio, se desvaneció, y sentí una enorme tranquilidad y paz en mi interior. Permanecí unos minutos observando el cielo, contemplando toda su magnificencia; recuerdo que hacía una noche preciosa y se podían observar perfectamente las estrellas del firmamento.


  Mientras miraba las estrellas, suspirando de tranquilidad porque hubiera desaparecido esa inquietante sensación, me fijé que había una luz verde entre ellas, que parecía que se desplazaba de una forma muy peculiar. Me quedé perplejo contemplándola, y curiosamente tuve la impresión de que cada vez estaba más cerca. Llegó un momento en que, sin darme cuenta, ya la tenía justo encima de mi cabeza. En ese mismo segundo, percibí que era un vehículo parecido a una nave. Era de forma circular, de un gran tamaño; unos cincuenta metros, la textura de la carcasa era lisa, de color plateada, y toda ella estaba envuelta de una fuerte luz verde. Deduje que con los movimientos y maniobras que había hecho, para llegar hasta unos cuantos metros encima de mí, esa tecnología no era de este planeta, debido a que no hay ningún avión ni vehículo aéreo de este mundo que pueda hacer este tipo de maniobras.


  Unos segundos después de estar observando con todo mi asombro la nave, escuché un ruido aturdidor que me hizo perder el conocimiento por completo.


  Estaba yaciendo desfallecido en una especie de camilla luminosa de color azul, en el interior de la misteriosa nave. Lo siguiente que recuerdo es que la misma voz que me había hablado una hora antes en el restaurante volvió a dialogar conmigo para que me despertara y saliera del estado inconsciente:


  —Despierta, Marc…, tranquilo, estás a salvo.


  Empecé a reaccionar lentamente, aún muy desorientado y con los sentidos aturdidos. Primero empecé a mover las manos, luego los brazos, y mientras abría los ojos pausadamente, empecé a observar detenidamente la habitación donde me encontraba. Era un habitáculo de dimensiones pequeñas, donde tenía la impresión de que podía ser recorrido tan solo con cuatro pasos. La altura del techo llegaba aproximadamente a los tres metros y medio. El suelo, las paredes y el techo eran de color plateado. No se podía apreciar ningún ángulo, todas las esquinas de las paredes acababan en punto redondo. Justo en la pared de al lado contrario donde yo estaba situado, se podía contemplar una puerta rectangular de unos tres metros de altura, que también era de color plateada. Sin embargo, era un tono más claro, y aunque carecía de picaporte, se podía distinguir fácilmente que era una puerta. La luz era de color azulada, era muy intensa, pero agradable. Extrañamente no se diferenciaba ningún punto de luz, ni ninguna lámpara, simplemente la luz estaba allí y se repartía por todo el aposento.


  Me fui despertando paulatinamente, estaba muy confundido, en realidad no sabía ni dónde me encontraba ni qué me había sucedido.


  Luego, pasados unos minutos, intentando esclarecer mi mente y recuperar la lucidez, me vino la imagen de lo último que había visto antes de quedarme inconsciente…, rememoré la estampa de la misteriosa nave. Un estado de preocupación y de ansiedad empezó a apoderarse de mí, haciéndome múltiples preguntas a mí mismo: «¿Pero dónde estoy? ¿Qué me ha pasado? ¿Qué quieren de mí?».


  Sin lugar a duda, intuía que me encontraba a bordo de una nave de otro mundo. Aunque desconocía sus intenciones, sabía que la voz que me había hablado unos minutos atrás tenía un mensaje bueno. Eso eliminaba cierto grado de preocupación, y me aportaba tranquilidad. Pero era inevitable que tuviera un evidente estado de inquietud, por todo lo sucedido, y por saber que, seguramente, los seres que tripulaban esa nave no eran de este planeta.


  Todavía estaba medio desorientado, acostado en esa especie de camilla resplandeciente, cuando de repente, la misteriosa puerta se abrió automáticamente hacia un lado, introduciéndose sutilmente dentro de la pared; igual que una puerta corrediza. En ese instante, mi corazón se empezó a acelerar, y cada vez aumentaba más la incógnita de lo que iba a suceder. Pero en breve, se iban a desvelar todas las respuestas de las preguntas que me había estado haciendo a mí mismo.


  Mientras ojeaba la puerta que se acababa de abrir, pude apreciar que la habitación de al lado también estaba iluminada con la misma luz azulada tan agradable que predominaba en todo el habitáculo. Entre tanto distinguí, en medio del resplandor, una enorme figura humana que se disponía a cruzar la puerta. Justo al sobrepasarla, se desveló todo su rostro. Indudablemente la apariencia era idéntica al de un ser humano, y una pregunta empezó a irrumpir mi pensamiento: «¿Son humanos los tripulantes de esta insólita nave?». Con toda seguridad, tendría la respuesta de manera inminente.


  


  [image: ]


  A medida que ese ser se iba aproximando, empecé a analizar detalladamente toda su anatomía. Percibí que el pelo de la cabeza era rubio y corto, sus ojos resaltaban con un color verdoso intenso muy extraño, la piel como de porcelana, blanca y casi perfecta, como si fuera la piel de un recién nacido. No se podía distinguir ni pelo ni cicatriz alguna en su cutis, y lo más llamativo es que estaba mirándome fijamente mientras sonreía. No era una sonrisa de burla ni de prepotencia, era una sonrisa amigable, que inspiraba total confianza. Destacaba la enorme envergadura que tenía su cuerpo, sobrepasando los dos metros de altura, y las manos grandes a proporción con su gran extensión. Llevaba un vestido de color verde claro que le cubría todo el cuerpo, hasta llegarle al cuello, las muñecas y los tobillos. El tacto del vestido a simple vista parecía como de terciopelo; curiosamente, en el centro del pecho, lucía un inusual símbolo, en cuyo interior había como tres medias lunas que se entrecruzaban, rodeadas con una especie de remolino verde. Los zapatos eran completamente negros, parecidos a unas deportivas, con la textura lisa y sin cordón alguno.


  Llegado el momento de la verdad, ese ser se detuvo a medio metro de mí, mirándome con su inquietante sonrisa amigable. Al principio me infundía un poco de respeto, y me era difícil aguantarle la mirada. Pero entre la incertidumbre, nuevamente escuché una voz que me habló:


  —Hola, Marc, tranquilo, aquí estás a salvo. Hace tiempo que te estábamos buscando…


  Mientras escuchaba esta voz, levanté la mirada apresuradamente, y observé fijamente el rostro del ser que acababa de entrar en el habitáculo. Me percaté de que esa voz no procedía de él, ya que tenía los labios estáticos, y continuaba mirándome con su peculiar sonrisa. Pero la voz seguía comunicándose…


  —Con la grandeza que tiene nuestro maravilloso universo, con los siglos y los milenios, hemos aprendido a coexistir y ayudarnos los unos a los otros. Y tú eres una pieza fundamental para ayudar a tu planeta.


  Me quedé perplejo al escuchar el contenido del mensaje que acababa de desvelar esa inquietante voz. Por fin se habían revelado algunas de las preguntas que me estaba haciendo desde que había recobrado el conocimiento. Lo que estaba claro es que los tripulantes de esta misteriosa nave eran de otro mundo, y decían que habían estado buscando a alguien como yo para ayudar al planeta Tierra…


  —¿Pero por qué? ¿Qué tengo yo de especial? ¿Qué tengo yo de diferente a cualquier otro ser humano? ¿Por qué yo? ¿Y qué le sucede al planeta Tierra…?


  Un mar de dudas y de preguntas ahogaba de nuevo mis pensamientos… Y no podía dar crédito a todo lo que me estaba sucediendo.


  Permanecí unos segundos contemplando a ese ser con cara de circunstancias, hasta el punto en el que ese individuo alargó el brazo, lo puso encima de mi hombro, y la misma voz volvió a reincidir en mi cabeza…


  —Acompáñame, por favor…, y sabrás todas las respuestas.


  Nuevamente observé que esa voz no procedía de ese sujeto, ya que otra vez lo estaba mirando fijamente, y en ningún momento movió los labios; él seguía con su afable sonrisa.


  Me aventuré a levantarme de esa especie de cama lumínica, para proceder a seguir a ese individuo, que supuestamente era de otro planeta y así desvelar todas las dudas que mi mente albergaba. Me alcé y la luz azul que componía la cama se desvaneció, quedándose una especie de óvalo negro en el suelo. Me di cuenta de que ya se me había desvanecido todo el aturdimiento y el malestar que tenía anteriormente. En realidad me sentía perfecto, incluso con más energía de lo normal. El individuo que tenía justo delante de mí desde hacía unos minutos, al contemplar que me levantaba, aumentó su sonrisa de simpatía, aportándome aún más confianza y seguridad. Cuando yo ya estaba en pie, se giró, empezó a andar muy despacio, y de repente volví a percibir la misma voz…


  —Sígueme, por favor.


  Cada vez tenía más la sensación de que esa alarmante voz que se colaba en mi mente procedía de ese misterioso individuo.


  Sin vacilar, empecé a seguirlo… Decidido, crucé el umbral de la habitación, justo al sobrepasarlo me introduje en una especie de pasadizo lleno de puertas. Las paredes, el techo, el suelo, incluso las puertas, eran idénticas a las de la habitación que acababa de dejar atrás. Yo estaba justo detrás de ese ser, que mientras andaba con lentitud tenía el brazo hacia arriba e iba haciéndome gestos con la mano para que le siguiera. Pude observar que al final del pasadizo había una puerta que estaba abierta, donde abundaba la misma luz azulada; y nosotros nos dirigíamos directos hacia ella. Anduvimos todo el pasaje hasta llegar a esa puerta, cruzamos la abertura, y al entrar en esa habitación, me sorprendí al ver que allí se hallaban cinco seres parecidos al mismo que había acudido a buscarme. Curiosamente, todos con las mismas características: pelo rubio, ojos de color verde intenso y gran envergadura. A primera vista calculé que el más alto llegaba a los dos metros y medio de altura. La única diferencia que noté entre ellos fue el color de la piel: había dos que tenían la piel más amarillenta, como de color canela. Iban vestidos exactamente iguales, y lo más curioso era que todos llevaban el mismo inusual símbolo en el pecho.


  Cuando entré en la sala, todos los seres dirigieron la mirada hacia mí de forma amistosa. Empecé a analizar minuciosamente el aposento donde me encontraba con estos curiosos especímenes. Era un habitáculo de grandes dimensiones, donde predominaba la misma luz azulada, y todas las paredes eran exactamente iguales que las anteriores. Sin embargo, en el fondo de todo, se podían observar lo que parecían tres ventanales cuadrados de proporciones medianas. Curiosamente carecían de cristal, era como si la pared fuera transparente, y a través de los cuadrados se podía ojear el exterior. Me maravillé al ver que detrás de ellos se contemplaba lo que parecía la luna. Me quedé conmovido delante de la magnificencia de esta imagen lunar, no tenía palabras para describir lo precioso y sobrecogedor que era este paisaje. Justo delante de los ventanales, se podía admirar lo que parecían varios hologramas multicolores. Deduje que desde allí debía de ser donde tenían los controles de la misteriosa nave. Delante de los hologramas había tres redondas negras en el suelo, de aproximadamente un metro, y exactamente en el centro del habitáculo se encontraban ocho redondas más idénticas a las otras, distribuidas de forma circular una al lado de la otra. También pude observar que unos tres o cuatro metros al costado de la entrada de donde provenía había otra puerta similar a las demás.


  Después de haber analizado el habitáculo durante unos segundos, y de cruzar miradas con estos misteriosos seres, uno se acercó a mí pausadamente, puso su considerable mano encima de mi hombro, como si quisiera saludarme, y seguidamente otra voz penetró en mi mente…


  —Hola, Marc, mi nombre es Ribix, no te asombres si no nos percibes hablar. Debido a que no conocemos tu lenguaje, nos expresamos contigo mentalmente, a través de nuestra percepción extrasensorial; el idioma universal que entienden todos los seres vivos de este universo.


  Me asombré al recibir este mensaje... Tampoco entendía mucho qué quería decir esto de comunicarse extrasensorialmente. Pero me dio la impresión de que era como comunicarse telepáticamente. Por fin una de mis preguntas había sido revelada, y ahora ya sabía que las voces que escuchaba procedían de ellos.


  Posteriormente se acercó a mí el ser que me había guiado hasta allí, también puso su mano en mi hombro, y se presentó de la misma forma…


  —Encantado, Marc, mi nombre es Mordix. Teníamos muchas ganas de conocerte.


  Ante mi asombro, consecutivamente uno por uno, cada tripulante que se hallaba allí se iba presentando a mí ordenadamente. Al igual que los dos primeros, ponían su mano en mi hombro, comunicándose de esa forma tan singular, pero de forma muy breve.


  —Encantado, Marc, me llamó Surox.


  —Encantada, Marc, mi nombre es Sorinax.


  —Encantada, Marc, soy Amirax.


  Pude apreciar que Surox y Sorinax eran los seres que, a diferencia de los otros, tenían el color de la piel más amarillenta, y esta última, al igual que Amirax, era del sexo femenino de su especie. Aunque también llevaban el pelo rubio y corto, como los otros, se podía distinguir fácilmente, debido a que tenían las mismas diferencias físicas que hay entre cualquier hombre o mujer humana.


  Sin duda, eran impresionantes las similitudes y parecidos corporales que tenían estos especímenes con la raza humana. Lo único un poco diferente era el intenso color verdoso de sus ojos, y la enorme envergadura de su cuerpo. Incluso Sorinax y Amirax, siendo entre ellos los seres de menor estatura, calculé que estaban al límite de llegar a los dos metros de altura.


  Una vez hechas todas las presentaciones, el que se había presentado como Ribix se acercó de nuevo y continuó comunicándose conmigo…


  —Marc, sé que te debes estar haciendo muchas preguntas, y ahora llegó el momento de hallar las respuestas. Pero en primer lugar te voy a pedir permiso para estimular tu percepción extrasensorial, y así será más factible que te comuniques con nosotros. Si estás de acuerdo en que proceda a hacerlo, haz un movimiento con la mano.


  Cada mensaje que recibía me dejaba más desconcertado. No me imaginaba que los seres humanos también podíamos comunicarnos de esta forma, ni que ellos podían otorgarme esta cualidad.


  Dudoso y un poco atemorizado, pero con ganas de desvelar todas las preguntas que mi mente cobijaba, levanté la mano tímidamente. A Ribix, al verlo, se le borró la sonrisa que tenía implantada, por un rostro de concentración absoluto, y se acercó sosegadamente hasta situarse a dos palmos delante de mí. Posteriormente alzó la mano y la puso encima de mi cabeza, con claras expresiones de nerviosismo por mi parte.


  —Tranquilízate, Marc, no vas a sentir ningún dolor, al contrario, te va a ser muy placentero —dijo Ribix mientras me observaba concentrado, ante la atenta mirada de todos los tripulantes de la nave.


  Inmediatamente, los ojos de Ribix se encendieron con un color verdoso mucho más resplandeciente de lo que había visto hasta el momento en ellos. Pude notar cómo sus dedos presionaban mi cráneo, y consecutivamente de su mano salía una intensa luz verde que iluminó toda mi cabeza. Como había vaticinado, no sentí ningún dolor, sino al contrario, tuve una agradable sensación de bienestar. Pasados unos segundos, la luz se disipó y sus ojos volvieron a la normalidad.


  —Ahora si quieres ya puedes comunicarte con nosotros —dijo Ribix mientras apartaba su enorme mano de mi cabeza.


  Entusiasmado y ansioso por conversar con ellos, y poder esclarecer todo este embrollo, accedí a intentar comunicarme con Ribix. Me quedé mirándolo fijamente con cara de concentración; al contemplarlo me percaté que se le dibujaba una pequeña sonrisa. No sabía ni cómo hacerlo ni cómo tenía que proceder para conseguir parlamentar con él, pero de repente escuché otro mensaje suyo:


  —Marc, a veces las cosas que parecen más difíciles se logran de la forma más simple y sencilla. Cierra los ojos, nota mi presencia y háblame —recalcó Ribix.


  Cerré los ojos, tal y como me había sugerido, y seguidamente percibí no solo la presencia de Ribix, sino también la de todos los tripulantes de esa misteriosa nave. Visualmente no observaba a nadie, pero sabía con exactitud dónde estaba situado cada uno de ellos. Aún con todo el asombro, procedí a enviarle mi primer mensaje extrasensorial. Me concentré con su presencia mental y su situación, y prácticamente sin saber cómo lo había hecho, instintivamente, le formulé la primera pregunta que se me cruzó por la cabeza:


  —¿Todos los humanos tenemos esta habilidad? —pregunté.


  —Sí… Lo que sucede es que todavía no habéis aprendido a usarla, y la tenéis muy poco desarrollada; por eso te la he estimulado. Tu civilización tiene tantas cosas que aprender… Os hemos estado observando desde el principio de vuestros tiempos, hemos visto todas las barbaridades que habéis llegado a hacer, pero también hemos visto que sois capaces de las cosas más bonitas —respondió Ribix.


  No me lo podía creer, me acababa de comunicar con un ser de otro mundo. Estaba igual de desconcertado tanto por su respuesta como por la forma con que había conversado con él.


  Inmediatamente me fijé en que, por segunda vez en el rostro de Ribix, se desvanecía la sonrisa tan agradable que me ofrecía desde que había llegado. Y sin darme tiempo a formularle la siguiente pregunta, volvió a comunicarse conmigo:


  —Marc, para desvelarte lo que te voy a decir, sería bueno que nos acomodáramos.


  Quedé confuso, ya que en este habitáculo no se podía apreciar ninguna silla o butaca. Pero a estas alturas ya no había nada que pudiera sorprenderme.


  Ribix se giró y, junto con los demás tripulantes, se dirigió a esas redondas de color negro que había en el suelo. De repente, se asentaron todos encima de ellas, quedándose posados a un metro de la redonda, suspendidos encima de una potente luz azul. Era como si hubiera un sillón invisible, lo único que allí no había nada, solo la luz.


  Permanecí inmovilizado, mirando a toda la tripulación con cara de pasmo. Delante de mi indecisión, Ribix intentó hacerme reaccionar y me señaló con la mano el círculo que había delante de él.


  —Siéntate si quieres, Marc —propuso Ribix.


  —Sí, gracias —respondí, mientras toda la tripulación me obsequiaba con una agradable sonrisa.


  Me dirigí para acomodarme, tal y como había visto que habían hecho ellos. Me asenté, y en el momento en que me dejé caer encima de la redonda negra, escuché un pequeño silbido que provenía de ella. Como había sucedido con ellos, me quedé suspendido y sentado encima de esa intensa luz, y en ese momento desapareció ese curioso silbido. Eso no era ninguna butaca, pero si lo hubiera sido, puedo afirmar que sería la butaca más cómoda que nunca había probado.


  Estaba posado en ese inaudito asiento, justo delante de Ribix. A continuación, dirigí mi mirada hacia él, y le volvió a desaparecer esa jovial sonrisa con la que me estaba contemplando constantemente. Eso me hacía intuir que lo que iba a decirme a continuación era algo de suma importancia. Sin dudarlo un segundo más, Ribix empezó a comunicarse de nuevo…


  —Marc, nosotros provenimos de una galaxia muy alejada a la vuestra. Nuestra raza tiene habitados múltiples planetas en varias galaxias, y gozamos de civilizaciones amigas por todo el espacio. Somos originarios del planeta Urko y, por lo que sabemos, nuestra especie es la civilización inteligente más antigua del universo. Los principios de nuestra cultura son la paz y el bienestar de todas las civilizaciones que existen. Más de una vez hemos enviado urkianos a la Tierra para que convivieran y analizaran cómo es vuestra civilización, y así plantearnos en el futuro ofreceros nuestra amistad y todos los conocimientos de nuestro pueblo. Pero los resultados no fueron satisfactorios. Estáis muy poco evolucionados, en vuestras vidas aún predomina mucho la violencia y la delincuencia. Pensamos que todavía no estáis preparados, y que os queda mucho camino para recorrer —relató Ribix con seriedad.


  Me quedé pensativo, y a la vez sobrecogido… Mi mente no podía evitar plantearse unas preguntas.


  —¿Por qué habéis venido a buscarme a mí? ¿Qué tengo que ver yo en todo esto? —pregunté confundido.


  —Como bien sabes, en tu planeta hay personas malas, a las que les gusta la violencia, el terrorismo, la delincuencia, la guerra… Todas las cosas malas que te puedas imaginar. Pues con las infinitas civilizaciones que hay en el universo, pasa exactamente lo mismo, Marc. No todas las razas inteligentes son como la nuestra, existen algunas que llevan la maldad en su interior, formando parte de su naturaleza, y son temidas en todo el universo. Su maldad es tan grande que únicamente se dedican a invadir y destruir planetas, para luego apropiarse de ellos, sin temor a exterminar a cualquier especie que se ponga en medio de sus objetivos. Los urkianos llevamos luchando y defendiendo la paz universal desde hace muchos milenios. Siempre ayudamos a civilizaciones débiles y poco evolucionadas como la tuya. Aunque sabemos que hay personas malas en tu planeta, también sabemos que hay muchas personas buenas y pacíficas, y estamos convencidos de que con el paso de siglos, tu raza acabara siendo una civilización totalmente pacifica, como la nuestra. Por eso vale la pena luchar por vuestra supervivencia —relató Ribix dramáticamente.


  Permanecí pensativo unos segundos, observando a Ribix con cara de extrañeza…


  —Entiendo lo que me estás intentando decir, pero yo no puedo hacer nada, yo en mi civilización no soy nadie importante. Con todos los respetos, eso tendríais que hablar con los gobiernos y autoridades de mi planeta; además, si dices que dentro de unos siglos seremos totalmente pacíficos, solo tenéis que esperar a que llegue ese momento —repliqué.


  Hubo unos instantes en que me sentí como un embajador del planeta Tierra. No comprendía qué papel tenía yo en todo esto que me estaba planteando Ribix. Pero unos silenciosos segundos después, me replicó respetuosamente…


  —En el momento en que has subido en nuestra nave, te has convertido en el ser más importante de tu planeta, y te voy a explicar con todo detalle todo lo que necesitas saber para que lo entiendas.


  Se me proyectó un rostro de misterio, deseoso de escuchar todo el enigma que tenía que revelarme, y así desvelar de una vez por todas cuál era mi papel en todo esto que me estaba expresando; Ribix no se hizo esperar y siguió comunicándose…


  —Cómo te decía, no todas las civilizaciones son buenas; existen algunas malas, que no quieren entrar en razón, para que predomine la paz universal que nosotros tanto deseamos. Hace un tiempo detectamos que una de estas civilizaciones, conocida como los rigots, estaba invadiendo planetas de vuestra galaxia, y nos pusimos en marcha para defender todos los astros que pudimos. Por suerte, vuestro planeta se encuentra en un sector de la galaxia que está poco poblada por vida inteligente, y creemos que esta zona está alejada de su interés. Pero desde hace un tiempo hemos detectado que los rigots se están acercando cada vez más a vuestro sistema solar. Así que, por precaución, hemos decidido empezar a actuar en tu planeta para defenderlo. Puede que los rigots nunca vengan a atacaros, o puede que sí, no lo sabemos…, pero cualquier precaución es poca. —Ribix me observó con cara seria y de preocupación, y de repente bajó la mirada—. Marc, los rigots son muy peligrosos, nosotros no hemos podido defender con éxito todos los planetas que han invadido. Ten en cuenta que si vinieran a la Tierra, y no tuvierais nuestra ayuda, en cuestión de horas arrasarían vuestro planeta y aniquilarían la raza humana —dijo Ribix con un rostro de angustia.


  Un evidente aspecto de preocupación se apoderó de mí, por todo lo que me acababa de relatar, pero todavía sin entender qué papel tenía yo en todo este embrollo.


  —El procedimiento habitual que los urkianos ejecutamos en estos casos es asignar un protector que sea de la misma civilización del planeta amenazado, para que lo proteja. Ese protector tendrá contacto permanente con nosotros, y poseerá las habilidades necesarias para defender el astro con plenas garantías. Para realizar eso, es necesario aplicar una alteración genética en el individuo elegido. Marc, llevamos rastreando la Tierra desde hace un tiempo, y por motivos que de momento no te puedo desvelar, tú eres el candidato perfecto para ser nuestro elegido a convertirte en el protector de tu planeta. Pero necesitamos tu consentimiento para tratarte genéticamente.


  Me quedé atónito ante tal propuesta, y a la vez pensativo… Yo no sabía si estaba preparado para ejercer una tarea de tanta responsabilidad. Después de estar unos segundos reflexionando, ante mi cara de pasmo, Ribix no tardó en intentar hacerme entrar en razón...


  —Marc, no es casualidad que te hayamos elegido a ti para este cometido. Sabemos que tienes un potencial muy grande, algo fuera de lo normal en un ser humano. Lo que sucede es que desconocemos hasta dónde puede llegar —añadió Ribix.


  —¿Pero cómo sabéis que soy la persona adecuada? —pregunté estupefacto.


  —Hay cosas que con el tiempo sabrás, pero solo tienes que fijarte con qué facilidad has aprendido a comunicarte extrasensorialmente. Todos los seres humanos tenéis esa cualidad, como te he dicho, lo único es que no la sabéis usar; la tenéis poco desarrollada. Pero no es habitual que un ser de tu especie aprenda a usarla tan rápidamente. Eso es solo una prueba irrefutable de ese enorme potencial que posees en tu interior —rebatió Ribix, dejando pasar unos segundos mientras yo seguía atónito e indeciso—. Entiendo que te infunda respeto esta propuesta, pero tienes que confiar en nosotros. Si no lo quieres hacer por temor, al menos hazlo para proteger tu bello planeta, y todos los seres que habitan en él —añadió.


  La verdad es que con este mensaje había logrado convencerme en parte. Pero tenía que plantearle varias dudas, antes de responder.


  —En el caso de que invadieran la Tierra, ¿cómo tendría que actuar yo? —pregunté.


  —En el hipotético caso de que eso sucediera, tú te comunicarías con nosotros para alertarnos, y en un espacio pequeño de tiempo, haríamos lo que fuera necesario para defender tu planeta. Pero eso es poco probable que suceda, porque tenemos casi toda la galaxia controlada, y prácticamente siempre sabemos cuándo una nave entra en tu sistema solar. Por eso, en el caso de que alguna civilización tuviera la intención de invadir tu planeta, seguramente lo sabríamos antes de que llegaran.


  Al oír esta respuesta, una sensación de alivio se instaló en mí. Pero aún había más detalles que quería aclarar antes de todo.


  —¿Exactamente en qué consiste este tratamiento genético? —pregunté.


  —Tardaríamos diez horas terrestres en aplicártelo, y luego estarías diez horas más para recuperarte. Pero puedo asegurarte que el resultado sería satisfactorio —respondió convencido.


  —¿Qué cambios se efectuarían sobre mí? —pregunté.


  —Tendrías algunas de las habilidades que tenemos los urkianos. Aunque cabe la pequeña posibilidad, en tu caso, de que salieran un poco más potenciadas de lo normal; pero eso no lo sabemos del todo —respondió Ribix.


  Llegados a este punto, me había respondido y me había persuadido para que mi respuesta fuera afirmativa. También era una buena oportunidad para hacer algo bueno e importante para los míos, y defender mi querido planeta y todos los seres que habitan en él. Así que sin dudarlo un instante más, acepté...


  —Está bien…, acepto tu propuesta —respondí—. Lo hago por la seguridad y bienestar de mi planeta y de los seres que residen en él —añadí, mientras todos los tripulantes me otorgaban unos gestos llenos de satisfacción.


  De hecho, a pesar de las dudas que me albergaron al principio, incluso sabiendo el riesgo que suponía haber aceptado la propuesta, tanto para mi vida personal como para mi seguridad, sentía que estaba haciendo lo correcto. Aun así, me aportaba tranquilidad al pensar que los urkianos siempre me brindarían toda su ayuda y apoyo, y que no estaría solo.


  Seguidamente Ribix enfocó su mirada unos segundos hacia Mordix, que se levantó de una forma muy sutil de los insólitos asientos en que permanecíamos todos acomodados, se dirigió directo a mí, me contempló con la típica cara de amabilidad urkiana y se comunicó conmigo…


  —Acompáñame, Marc. Empezaremos a aplicarte el tratamiento genético.


  Sin titubear un instante, me levanté de dichos asientos con facilidad. Mordix se giró mientras me hacía un gesto entrañable con la mano para que le siguiera, empezó a andar pausadamente, y nos quedamos parados delante de la puerta que estaba situada al lado del pasadizo de donde proveníamos, al recobrar el conocimiento. En ese momento, una sensación de intriga y temor sacudió mi interior. Ya que no sabía cómo se aplicaba este tratamiento, pensar que la tecnología y todos los conocimientos de los urkianos eran muy superiores a los de los seres humanos me infundía cierta tranquilidad, y me hacía pensar que estaba en buenas manos.


  Después de que Mordix estuviera mirando detenidamente esa misteriosa puerta, se abrió automáticamente y nos introdujimos en el interior de ella. Justo al cruzarla, percibí que estábamos en un pasadizo similar al de antes de ir a parlamentar con Ribix. La única diferencia es que solo había tres puertas, una era la que habíamos usado para entrar, y las otras dos estaban situadas en el lado derecho del pasadizo. Mordix continuó andando con su particular lentitud, hasta llegar a la última puerta. Al igual que la otra, volvió a quedarse delante de la entrada mirándola fijamente durante varios segundos, luego la puerta se abrió exactamente igual que las anteriores, y procedimos a adentrarnos. Situado en el centro del suelo, había un óvalo de color negro parecido al de la habitación donde había recobrado el estado consciente; también tuve la percepción de que las proporciones de este habitáculo eran tres veces superiores a la otra habitación. Posteriormente me fijé en que justo encima del óvalo, en el techo, se podía apreciar lo que parecía una plataforma de plástico de color azul claro, era de dimensiones un poco más extensas que el peculiar óvalo. Llegados a ese instante, Mordix se situó en la banda izquierda de la habitación, y justo delante de él emergió un holograma parecido a los que había avistado anteriormente en el otro habitáculo; antes de parlamentar con Ribix. Me quedé maravillado delante de tal tecnología, y pensé que era una buena oportunidad para preguntarle a Mordix para qué servían exactamente estos hologramas.


  —¿Para qué sirve exactamente esto? —le pregunté curioseando, mientras me observaba de reojo con una tímida sonrisa.


  —Desde estos paneles holográficos controlamos todos los sistemas de esta nave. Desde la más pequeña habitación hasta la conducción de la nave. Toda la tecnología urkiana se activa, se maneja y funciona con la percepción extrasensorial —respondió—. Ahora accederé a configurar el aposento para proceder a hacerte la alteración genética —añadió.


  Consecutivamente, dirigió su mirada hacia el panel holográfico y pude observar cómo las líneas luminosas de dicho panel empezaban a moverse a toda velocidad. Quedé deslumbrado ante las explicaciones de Mordix. Eso significaba que uno de los principios de la tecnología urkiana era su propia mente y la percepción extrasensorial.


  Pasados unos minutos, Mordix completó la configuración necesaria para hacerme el tratamiento genético, y de nuevo se comunicó conmigo:


  —Marc, ahora es necesario que te liberes de las prendas de ropa más grandes que llevas en tu cuerpo.


  Permanecí unos segundos mirándole con signos evidentes de duda. Pero luego entendí que era algo necesario para realizarme el tratamiento. Mientras me liberaba de los zapatos, el jersey y los pantalones, Mordix volvió a contemplar el panel holográfico. Unos segundos después, escuché el mismo silbido que había oído anteriormente, al sentarme en los inusuales círculos del otro habitáculo; sin embargo, el sonido todavía era más intenso. Inmediatamente, el óvalo que estaba en el suelo se llenó de esa luz azulada tan agradable. Me percaté que más o menos la luminosidad llegaba hasta mi cintura.


  —Ahora tienes que acceder a tumbarte aquí —dijo Mordix, mientras me indicaba con la mano la potente luz. —Me acerqué al óvalo, con un palpable aspecto de nerviosismo. Tanto que Mordix intentó tranquilizarme—. Tranquilo, Marc, todo irá bien. Además, te quedarás dormido las diez horas que dura este proceso. Sin darte cuenta te despertarás y ya habrá pasado todo.


  Noté un ligero alivio, porque solo pensar que tenía que estar diez horas yaciendo despierto en ese lugar, durante todo el tratamiento genético, me daba una sensación de angustia.


  Procedí a tumbarme cuidadosamente; una vez acostado encima del resplandor, sentí una enorme sensación de confort y bienestar.


  Tras unos segundos, Mordix volvió a dirigir la mirada hacia el panel holográfico. En ese preciso instante, la plataforma de plástico que había encima de mí, bajó, se doblegó y cubrió todo mi cuerpo. Me entró una pequeña sensación de claustrofobia, pero, de repente, casi sin tener tiempo para preocuparme, empecé a escuchar un fuerte silbido ensordecedor que me dejó inconsciente.


  


  


  


  


  


  Capítulo 3 - El regreso a la Tierra


  


  


  


  Habían pasado diez horas, y seguía yaciendo inconsciente encima de esa placentera cama luminosa. Hasta que una voz me hizo recobrar el conocimiento…


  —Marc, despierta… El tratamiento que hemos realizado ha sido un éxito.


  Abrí los ojos pausadamente, todavía con todo el aturdimiento. Desorientado y con un evidente mareo, casi sin fuerzas para moverme, dejé caer mi mirada hacia un lado. Allí se encontraban Ribix y Mordix.


  —Ribix… ¿qué me está pasando? Me siento muy atropellado, y no me encuentro nada bien. ¿Seguro que ha sido un éxito? —pregunté abatido.


  Ribix situó su mano encima de mi hombro, haciendo un gesto de apoyo.


  —Sí. Tranquilo, Marc, no todos los seres humanos hubieran soportado esta alteración genética tan agresiva que te hemos aplicado. Estamos muy orgullosos de ti, relájate y descansa lo máximo posible. Ahora toca recuperarse —respondió Ribix.


  Ribix dirigió su mirada unos segundos hacia Mordix, apartó su enorme mano y se ausentó. Quedándome nuevamente a solas con Mordix.


  —Marc, ahora te voy a aplicar un tratamiento de recuperación; cuando haya terminado, estarás totalmente repuesto —dijo Mordix, mientras yo permanecía mirándole con la cabeza ladeada, apenas sin poder moverme.


  —Gracias —le agradecí desfallecido, prácticamente sin fuerzas para comunicarme.


  Se le estampó una intensa sonrisa en su cara, y dirigió la mirada al llamativo panel holográfico. Yo dejé caer totalmente la cabeza hacia un lado, dirigiendo casi sin querer mi mirada hacia el suelo, donde pude ver reflejadas en él, todas las luces del panel holográfico que iban a toda velocidad. Pasados unos minutos, noté que la plataforma azulada que estaba justo encima de mí volvía a bajar exactamente igual que diez horas atrás, se doblegaba y volvía a cubrir todo mi cuerpo. Con la diferencia de que esta vez, una luz verde muy placentera bañaba todo mi cuerpo. Solo con notar cómo esa luz se enfocaba y penetraba dentro de mi piel, sentí un enorme sueño y una impresionante sensación de bienestar. Pasados unos minutos, ya estaba profundamente adormecido.


  Inmerso en el más profundo sueño que nunca había tenido, habían pasado seis horas, e instintivamente me desperté. Abrí con atrevimiento mis ojos; en ese momento, la luz que bañaba todo mi cuerpo se desvaneció, la plataforma se desdobló, volviendo a su estado original, y sutilmente regresó al techo.


  Allí estaba yo, todavía yaciendo encima de esa cautivante luz azul. El malestar que había tenido anteriormente había desaparecido, y tal como había vaticinado Mordix, estaba completamente recuperado. Inclusive me sentía con más energía de lo normal, y un sensacional estado físico y mental. Pasados unos minutos, aún entusiasmado por el excelente estado en el que me encontraba, la puerta del misterioso habitáculo se abrió. Ribix y Mordix se adentraron dentro con cara de pasmo, y estuvieron unos segundos observándome desconcertados.


  —¡Marc! ¿Cómo te encuentras? —preguntó Ribix sorprendido.


  —Bien —respondí.


  —Los datos de los hologramas y nuestra percepción detectan que todo ha salido a la perfección, y que estás bien. No obstante, nunca había sucedido que un ser se recuperase cuatro horas antes de lo previsto. Esto es un hecho insólito —dijo Ribix confuso.


  —Me encuentro perfectamente, la verdad es que nunca me había sentido con tanta energía y claridad mental como ahora —contesté.


  Yo, al principio, no encontraba que fuera tan sorprendente que me hubiera recuperado cuatro horas antes de lo habitual. Pero luego pensé que una tecnología tan avanzada y precisa como la urkiana debe estar dotada de un cálculo exacto, y programada para saber el momento preciso de cada suceso. Después entendí las caras de asombro de ambos.


  —¿Puede surgir algún problema al haberme recuperado antes de lo habitual? —les pregunté.


  Se proyectaron en sus rostros unos claros síntomas de reflexividad durante unos segundos…


  —No, Marc, todo ha salido bien, y los resultados son totalmente satisfactorios. Que te hayas recuperado antes, solamente es una prueba más del gran potencial que tienes —respondió Ribix—. Cuando quieras puedes levantarte —añadió.


  Me llené de confianza al haber recibido esta respuesta, y sin preocuparme un segundo más, me incorporé y me levanté, mientras se disipaba la potente luz del óvalo. Al poner los pies en el suelo sentí una agilidad impresionante, noté como si mi cuerpo fuera más ligero. Ribix y Mordix se percataron de mi entusiasmo al sentir dichas sensaciones, y me brindaron una cara de simpatía.


  —Marc, acompáñanos al habitáculo principal —dijo Ribix.


  Recorrimos de nuevo todo el pasadizo, hasta llegar a dicho habitáculo. Allí me encontré nuevamente con toda la tripulación de la nave; uno por uno me saludaron nuevamente con su típica amabilidad, y me invitaron a sentarme con ellos.


  —Durante todas las horas que ha perdurado tu estancia aquí con nosotros, nos hemos estado ocultándonos detrás de tu luna. Ahora nos dirigimos directos a la Tierra para que desembarques en ella. En el plazo de treinta minutos terrestres, ya habremos llegado —reveló Ribix.


  En el momento que me manifestó que ya nos estábamos desplazando a la Tierra, dirigí mi mirada directa a esas especies de ventanas que había apreciado la superficie lunar, justo unas horas antes. Me percaté de que estábamos en movimiento, y que estábamos alcanzando una velocidad vertiginosa. Curiosamente, dentro de la nave, no se podía apreciar ninguna turbulencia ni signo de que estuviéramos desplazándonos.


  Sentí una enorme sensación de alegría y alivio, al saber que volvía a mi apreciado planeta, pero a la vez un vendaval de dudas volvía a perturbar mi mente…


  —¿Pero ya ha terminado todo el proceso? —pregunté extrañado.


  —Sí, Marc, el proceso ya ha terminado —confirmó Ribix.


  —¿No tengo que aprender nada más? —pregunté.


  —Cada día aprenderás cosas nuevas, pero son cosas que irás descubriendo y experimentando tú solo —respondió Ribix.


  —¿Pero qué cualidades he adquirido? ¿Cómo voy a aprender a usarlas? —pregunté con palpables signos de intranquilidad.


  —Únicamente puedo decirte que tu cuerpo ahora tendrá dos estados: el estado humano y el estado urkiano. El estado humano es el mismo que has tenido siempre, aunque ahora, en este estado, podrás usar toda tu percepción extrasensorial porque, como te dije, esta cualidad los humanos ya la poseéis, lo único es que la tenéis poco desarrollada. En cambio, para usar todas tus otras nuevas habilidades tendrás que pasar al estado urkiano, porque esas otras habilidades no son humanas. A partir de aquí, ya irás descubriendo todos los poderes que has adquirido; tú mismo irás aprendiendo a controlarlos y a usarlos correctamente. Ya te advertí que tienes un gran potencial, pero no sabemos la verdadera fuerza que tendrán tus nuevas facultades, eso lo tendrás que descubrir por ti mismo. Recuerda que ante cualquier duda, te podrás comunicar con nosotros extrasensorialmente, como estamos haciendo ahora —reveló Ribix.


  No me quedé del todo tranquilo al saber que tendría que aprender a controlar mis nuevos poderes yo solo. Sin embargo, al saber que podía estar en permanente contacto con ellos, eso eliminaba buena parte de preocupación.


  —Por último, tienes que saber que al pasar al estado urkiano puede que tu cuerpo realice algún cambio. Por eso es importante que solo en casos de mucha necesidad, uses tus poderes delante de algún ser humano. Porque en la sociedad en que vive tu civilización, la mayoría de gente no está preparada para saber todo lo que tú sabes. Por eso es de vital importancia que todo lo que has vivido estas horas, juntamente con los conocimientos y habilidades que has adquirido, sea un extremo secreto. Inclusive, tienes que mantenerlo oculto delante de los ojos de tus familiares y amigos. Únicamente en casos de mucha necesidad puede ser desvelado. La conmoción que causaría una noticia de este impacto en tu sociedad no sería bueno para nadie —dijo Ribix.


  —Entiendo… puedes confiar en mí —agregué.


  Mientras Ribix sonreía, reflexioné sobre lo que me acababa de decir. Tuve la impresión de que tenía toda la razón: había mucha gente en el planeta Tierra que no estaba preparada para saber todo lo que yo sabía.


  Estrepitosamente pasaron los minutos hasta llegar al planeta Tierra…


  —Marc, levántate, vamos a iniciar tu desembarco en la Tierra —dijo Mordix.


  Me alcé ágilmente y se disipó el resplandor del círculo donde estaba acomodado.


  —Vuelve a situarte en medio de la circunferencia —añadió Mordix; entre tanto me indicaba con la mano el mismo círculo que había permanecido sentado durante los últimos treinta minutos.


  Ligeramente me situé encima de dicha circunferencia, y mientras estaba esperando el momento para abandonar la nave, Ribix dirigió su mirada hacia mí para despedirse…


  —Marc, ha llegado el momento de despedirnos físicamente. Aunque continuaremos en contacto extrasensorial, queremos que sepas que nos ha gustado mucho conocerte. Con la infinidad que tiene nuestro universo, es reconfortante encontrar y conocer seres a nuestra semejanza.


  Mientras Ribix me estaba hablando, empezó a deslumbrarme una potente luz azul que cubría todo mi cuerpo, y llegaba hasta el techo del habitáculo principal. En ese instante empecé a descender lentamente.


  —Adiós, amigo, ten en cuenta que nunca estarás solo. Para nosotros a partir de ahora, ya eres como un más de nuestra innumerable familia. Y recuerda… el auténtico poder está en la mente —dijo Ribix, con un palpable estado de emoción.


  Seguía descendiendo paulatinamente, dejando atrás esa emotiva despedida, y observando cómo todos los urkianos me contemplaban con rostros de gratitud y amistad. Casi sin darme cuenta, tenía prácticamente todo el cuerpo introducido en el extraño círculo, y consecutivamente noté que toda mi figura ya se encontraba en el exterior de la nave. Mientras esa intensa luz azul me sostenía y me guiaba hacia tierra firme, admiraba la esplendidez del paisaje marítimo y nocturno, donde estaba a punto de tomar tierra firme. Pero simultáneamente un pensamiento asaltaba mi mente: «Mi vida nunca volverá a ser igual que antes».


  


  


  


  


  


  Capítulo 4 - La llegada a casa


  


  


  


  Ya estaba pisando tierra firme. Los urkianos me habían depositado justamente en el mismo sitio donde aproximadamente un día antes me habían recogido. Con los sentidos más despiertos que nunca, y una impresionante energía en mi interior, estaba en el acantilado de la zona rocosa de esa preciosa playa de las afueras de Barcelona. Bajé ágilmente hasta pisar la arena de la playa, para poder acceder a la calle más cercana, y poder encontrar un medio de transporte que me llevara a Barcelona. Era negra noche, y otra vez había varios grupos de jóvenes sentados en el arenal de la costa. Pero por suerte nadie me había avistado, así que me propuse intentar correr con toda mi fuerza hasta las afueras de la playa, y de esta forma poder probar si había aumentado mucho mi agilidad física. Arranqué cogiendo una velocidad desbocada, simultáneamente noté como la sangre me hervía. Fruto de mi impresionante arranque, pude notar que se levantaba un vendaval de arena, rebasando a los jóvenes que estaban sentados en el arenal. En cuestión de segundos, me situé justo en la calle de enfrente de la playa.


  Estaba abrumado por esta impresionante habilidad que había adquirido, pero ahora debía procurar encontrar un medio para llegar a Barcelona lo antes posible, ya que mi familia y amigos seguramente estaban preocupados por haber desaparecido un día entero. Introduje las manos en los bolsillos de los pantalones y cogí mi teléfono móvil, pero estaba apagado, probablemente sin batería. Así que la opción de llamar a alguien que me viniera a recoger, quedaba descartada. Por suerte, casualmente en ese momento, avisté un taxi que pasaba por la vía donde me encontraba.


  —¡Taxi! —grité mientras alzaba la mano.


  El taxista se percató de mi llamada, estacionó unos metros delante de mí y yo me acerqué mientras él bajaba la ventanilla.


  —¿Dónde quieres que te lleve, hijo? —preguntó el taxista de forma entrañable.


  Era un hombre que a primera vista sobrepasaba los cincuenta años de edad.


  —¿Podría llevarme a Barcelona? —pregunté.


  —Hijo, si me pagas, yo te llevo hasta el fin del mundo —contestó con tono de ironía y de mofa.


  Le miré con indiferencia por su comentario y me subí a los asientos traseros del taxi.


  —Hoy hace una noche deliciosa, ¿verdad? —comentó el taxista, mientras conducía y me miraba de reojo por el retrovisor.


  —Sí… —respondí, con un evidente desinterés para iniciar una conversación.


  —Estabas en la playa con los amigos o la novia, ¿verdad? ¿Qué te ha pasado…? ¿Te has peleado con ellos y ahora tienes que regresar solo? —preguntó el taxista delante mi silencio—. Yo que tú volvería, los amigos son muy importantes en la vida, hijo —añadió ojeando por el retrovisor mi rostro de seriedad.


  —Me ha salido un imprevisto, y tengo que ir sin falta a la ciudad —contesté antipáticamente, sin ganas de seguir conversando.


  —De acuerdo, hijo, pues tranquilo, que pronto llegaremos…


  Mientras observaba cómo recorríamos esa interminable carretera oscura, iba repasando mentalmente todo lo ocurrido en las últimas veinticuatro horas. Sopesaba el impacto que tendría todo lo sucedido en mi vida. También pensaba que era de suma importancia resguardar lo máximo que pudiera a ojos de todo el mundo este importante secreto.


  Nos adentramos en las calles de la preciosa ciudad de Barcelona, ya estábamos en medio del bello centro, y solamente faltaban dos manzanas para llegar al bloque de pisos donde me hospedaba con mis padres.


  —Ya puede dejarme aquí —le dije al taxista.


  El taxista estacionó, le pagué la carrera con una indiscutible prisa, y bajé del automóvil.


  —Espero que este imprevisto que has tenido, se pueda solucionar fácilmente —dijo el taxista sentado en el interior del taxi.


  —Gracias.


  —Cuídate, hijo —añadió, mientras subía la ventana para irse.


  Estaba a escasa distancia de mi casa, y con rapidez me desplacé enfrente de la entrada del bloque donde me alojaba. Entré, subí en el ascensor, me presenté delante de la puerta de mi vivienda y posteriormente la abrí. En ese momento, me encontré a mi madre, que con cara de enfado y de alivio me abrazó.


  —Marc, estábamos muy preocupados, ya estábamos a punto de llamar a la policía. ¿Dónde has estado? —dijo mi madre.


  Yo sin saber muy bien qué excusa decirle, le respondí lo primero que se me ocurrió…


  —Me encontré con unos amigos del instituto… pasé la noche en casa de uno de ellos… y hoy hemos pasado el día en la playa. Eran unos amigos que hacía mucho tiempo que no veía.


  —Si no fuera porque eres mi hijo, y porque te conozco bien, pensaría que me estás mintiendo. El próximo día, intenta hacernos al menos una llamada para que tu padre y yo estemos tranquilos —replicó mi madre, mientras me miraba con cara de rareza y desconfianza—. Por cierto, Anna, Pol y Mery han estado llamando durante todo el día. Llámales cuanto antes, hijo, los tienes muy preocupados —añadió, mientras se iba al comedor con una tranquilidad evidente.


  —De acuerdo, mamá, ahora los llamaré; y disculpa por no haberos telefoneado.


  —No pasa nada, hijo; cuando puedas saluda a tu padre, que también estaba angustiado —dijo mi madre, mientras se giraba y con una sonrisa me guiñaba el ojo.


  Al saber que tenía que ir a saludar a mi querido padre, me imaginaba que tendría que soportar uno de sus instructivos discursos… Ya que mi padre tenía la característica de que siempre que había algo que no le gustaba de mí, me daba una educativa charla, para intentar solucionarlo.


  —Hola, papá, perdona por no haber llamado. He estado con unos amigos en la playa. Voy a ducharme y a telefonear a Anna —le dije, mientras me clavaba un rostro de seriedad.


  —¿Dónde vas tan rápido? Siéntate aquí conmigo, que tenemos que hablar —expresó mi padre austeramente, tal y como me temía.


  Me senté justo delante de él en la mesa del comedor, y me quedé observándolo con cara de agobio. De repente, al mirarlo fijamente, sorprendentemente empecé a percibir lo que mi padre estaba pensando. Sin lugar a duda esto era fruto de mi sistema extrasensorial, que Ribix me había estimulado; una cualidad que había descubierto casi sin darme cuenta. En ese momento entendí lo que me había dicho en la nave, que por mí mismo iría descubriendo y controlando todas las habilidades que había adquirido.


  Estaba siendo una charla bastante extraña, ya que cada cosa que me iba diciendo mi padre, la escuchaba unos segundos antes en sus pensamientos…


  «Todos hemos sido jóvenes alguna vez, pero que quieras disfrutar de tu juventud con tus amigos, tal y como hemos hecho todos, no quiere decir que tengas que eludir tus responsabilidades con nosotros», pensó mi padre.


  —Marc, todos hemos sido jóvenes alguna vez, pero que quieras disfrutar de tu juventud con tus amigos, tal y como hemos hecho todos, no quiere decir que tengas que eludir tus responsabilidades con nosotros —dijo mi padre, mirándome rígidamente, y dejando pasar unos silenciosos segundos.


  «Cómo podría decírselo para que lo entienda… Es que claro… su madre y yo hemos luchado mucho para que tenga una buena educación, y hasta ahora siempre ha sido un buen chico. Espero que ahora no lo eche todo a perder y nos defraude», pensó mi padre en sus adentros, mientras seguía observándome seriamente.


  —Tu madre y yo hemos luchado mucho para darte una buena educación, y siempre has sido un buen chico. Ahora no lo eches todo a perder; por favor, no nos defraudes… —dijo mi padre preocupado.


  Aunque no era culpa mía que no llamara, no le podía contar la verdad, y tenía que darle la razón…


  —Lo sé, papá, tuve una serie de imprevistos con unos amigos y me fue imposible llamaros. Lo siento mucho, no volverá a suceder —le expresé a mi padre.


  —Muy bien, hijo, confiamos en tu palabra. Ya te puedes marchar —dijo mi padre afablemente, mientras se levantaba, y con un gesto afectuoso me daba un par de golpecitos en la espalda.


  Sorprendentemente acabamos esa insólita conversación lo más rápido de lo habitual. Pero no tenía tiempo que perder, porque como había sugerido mi madre, tenía que llamar a mis amigos. Entré en mi habitación, puse el móvil a cargar, lo encendí, y empezaron a llegarme múltiples mensajes, que me habían estado enviando mis padres y mis amigos durante toda mi ausencia. Posteriormente llamé a Anna…


  —¡Marc! ¡Por fin das señales de vida! Estábamos muy preocupados todos; ¿dónde has estado? —dijo Anna exaltada.


  —Estuve con unos amigos que me encontré en la playa, luego surgieron unos imprevistos, y no pude llamar porque no tenía batería en el teléfono móvil —respondí.


  —Pero si estuvimos casi toda la noche buscándote en la playa y en los alrededores… —comentó Anna.


  —Yo estuve poco rato en la playa; cuando encontré a mis amigos, nos fuimos enseguida —añadí.


  —Menos mal, porque un grupo de jóvenes que estaba sentado en la playa afirmó haber visto una luz verde muy intensa en el cielo. Por momentos pensé que te había sucedido algo malo, estaba muy preocupada —resaltó Anna—. ¿Vosotros no visteis ninguna luz? —preguntó.


  —No… la verdad es que nosotros no vimos nada. Debió de ser algún reflejo —dije.


  —Sí… ya puede ser. Bueno, lo importante es que estás bien. ¿Qué amigos eran estos que te encontraste en la playa? —preguntó Anna intrigada.


  —Anna, estoy cansado, ya te lo contaré mañana. Voy a darme una ducha y a dormir —respondí, intentando evadir la respuesta.


  —Vale, si quieres nos llamamos para quedar mañana por la tarde —sugirió Anna.


  —De acuerdo —afirmé—. Envíales un mensaje a Pol y Mery, diles que estoy bien, y que ya los veré mañana.


  —Está bien —afirmó Anna.


  —Buenas noches, Anna, descansa.


  —Igualmente, Marc.


  Mientras el agua tibia de la ducha se deslizaba por todo mi cuerpo, intentaba desconectar un poco de todo lo que me había sucedido en las últimas intensas horas. Aunque no estaba muy cansado, me fui a la cama; necesitaba eludir por unas horas todo lo que me había sucedido, y así tener la sensación por unos instantes que seguía siendo una persona normal… Y me dije a mí mismo: «Me voy a descansar, que mañana será el primer día de mi nueva vida…».


  Mi despertador sonaba a media mañana con su peculiar ruido estridente. Me levanté de la cama sintiendo la potente energía que notaba que tenía, desde que había abandonado la nave urkiana. Yo estaba de vacaciones veraniegas; hasta el día 22 de septiembre no tenía que volver a la Universidad de Barcelona, para continuar estudiando la carrera de Arquitectura. Una vez vestido y aseado, me fui a desayunar a la cocina con mis padres; como de costumbre hacía cuando era un día festivo. Nada más entrar en la cocina, me llegó el aroma del café y de tostadas recién hechas…


  —Buenos días, hijo —dijo mi madre, con la agradable sonrisa matutina que me ofrecía cada mañana.


  —Buenos días —añadí, mientras me sentaba para desayunar.


  —¿Has descansado bien? —preguntó mi madre.


  —Sí. ¿Y vosotros?


  —También. Por cierto, Marc… ¿qué planes tienes para este domingo? —preguntó mi madre.


  —En principio, tengo que encontrarme con Anna esta tarde, puede que también vengan Pol y Mery. Después de comer los llamaré —respondí.


  —Me parece bien, pero esta vez llámanos si sale algún imprevisto —recalcó mi madre.


  —Tranquila..., ayer ya hablé con nuestro hijo, lo entendió todo y me prometió que no volvería hacerlo. ¿Verdad, Marc? —replicó mi padre.


  —Sí, papá… —afirmé, mientras estaba saboreando una deliciosa tostada.


  Acabé de desayunar, y justo cuando me levantaba de la mesa, sonó mi teléfono móvil. Al cogerlo me fijé que era el número de Anna.


  —¡Buenos días, Marc! —dijo Anna enérgicamente.


  —Buenos días, Anna.


  —¿Cómo has pasado la noche? —preguntó.


  —Bien… ¿Y tú? —pregunté.


  —Bien —respondió.


  —Pensaba que no me llamarías hasta la tarde —le comenté.


  —He quedado con Pol y Mery para ir a comer a ese restaurante del centro que tanto te gusta. ¿Te apetece venir? —me propuso Anna.


  —¡Vale! ¡Genial! —respondí con un cierto entusiasmo.


  —¡Perfecto pues! Así nos cuentas quiénes eran tus misteriosos amigos de la playa —reseñó Anna.


  —No hay nada que contar… solo eran unos amigos que hacía tiempo que no veía —repliqué.


  —Bueno… Pero de todas formas ya nos contarás dónde fuisteis… —dijo Anna intrigada—. ¿Te va bien venir a recogerme dentro de un par de horas? —preguntó.


  —De acuerdo, Anna, quedamos así. Hasta ahora.


  —Muy bien, Marc, hasta dentro de poco.


  La verdad es que me apetecía mucho quedar con Anna y mis amigos; así también me distraería y disfrutaría un poco más de las vacaciones. Entusiasmado, y con una indudable alegría por haber quedado con mis amigos, me fui a ducharme y a ponerme ropa adecuada para la ocasión.


  Cuando prácticamente había llegado la hora de ir a buscar a Anna; salí de mi habitación, y me dirigí al comedor para despedirme de mis padres.


  —Mamá, papá, me ha llamado Anna para ir a comer con ella, también vendrán Pol y Mery. Seguramente volveré por la noche —les comenté entusiasmado.


  —Muy bien, hijo, pásatelo bien —dijo mi madre.


  —Gracias, mamá; adiós, papá.


  —Adiós, hijo —añadió mi padre mientras hojeaba el periódico, y mi madre me acompañaba a la puerta.


  —Adiós, Marc; si hay algún imprevisto, llámanos. Ah, y trata bien a Anna, esa chica me gusta mucho —recalcó mi madre, en medio de una sonrisa entrañable, mientras yo empezaba a bajar las escaleras, y ella cerraba la puerta.


  Al situarme en la calle, noté que hacía un día muy caluroso. Empecé a andar apresuradamente, hasta llegar a la calle donde se encontraba la vivienda en la que Anna compartía piso con Mery. Levanté la cabeza, apunté mi mirada hacia allí y pude divisar a Anna, que ya me estaba esperando en el umbral de su piso con impaciencia. Decidido, me dirigí hasta llegar a su lado.


  —Hola, Anna.


  —Ya está aquí el desaparecido… —dijo Anna sonriendo.


  —¿Hace mucho que estás esperando? —pregunté.


  —Acabo de bajar ahora mismo —respondió mientras me obsequiaba con un cariñoso beso en cada mejilla, para darme la bienvenida.


  —¿Dónde están Pol y Mery? Pensé que estarían aquí contigo…


  —Han ido a dar un paseo por las Ramblas. Hemos quedado directamente en el restaurante. ¿Qué tal si vamos tirando? —sugirió Anna con una radiante sonrisa.


  —De acuerdo —afirmé, devolviéndole el mismo gesto.


  Recorrimos parte de la calle hasta adentramos en la boca de metro más próxima, para desplazarnos hasta la Ramblas.


  Subimos al metro, y empezó a transportarnos por las profundidades de la ciudad. Yo estaba sentado al lado de Anna; y mientras conversábamos, no podía parar de contemplarla. Su preciosa y tierna sonrisa, sus hermosos ojos azules parecidos a dos rubís, su dulce y bondadosa mirada y su pelo rubio como cabello de ángel. Desde el día que la conocí, me enamoré de ella; la mayoría de mis amigos lo sabían, porque saltaba a la vista todo lo que sentía, pero nunca había sido lo suficientemente fuerte para expresarle estos sentimientos, y el temor a estropear la bonita amistad que teníamos también frenaba el impulso de decírselo. Todavía admirándola, casi sin ser consciente de ello, percibí un pensamiento suyo que me sorprendió agradablemente: «Cómo me gustaría que Marc algún día me invitara a cenar a un restaurante italiano…».


  Al percibir este pensamiento, una sensación de alegría y de emoción se apoderó de mí. Incluso se me cambió la cara.


  —¿Marc, te pasa algo? Te has sonrojado de repente… —dijo Anna extrañada.


  —Tranquila, estoy bien, ha debido de ser un golpe de calor —respondí ruborizado.


  No me sentía bien al haber leído la mente de Anna, consideraba que no era lo correcto percibir los pensamientos de la gente, y menos de los amigos. Era como invadir su intimidad sin permiso, así que me propuse únicamente percibir los pensamientos en situaciones de extrema necesidad.


  Una vez el metro nos condujo hasta nuestro destino, anduvimos la hermosa Rambla de Barcelona, inmersos en conversaciones cautivadoras, mezcladas con algunas risas. Sin darnos cuenta, llegamos al restaurante donde habíamos quedado con Pol y Mery; allí nos estaban esperando, justo en la entrada.


  —Hola, Marc; hola, Anna; llegáis un poco tarde… ¿Qué os parece si vamos entrando? —dijo Pol con prisa.


  Nos saludamos brevemente los cuatro uno a uno como de costumbre, y nos propusimos a entrar en el restaurante, tal y como había sugerido Pol. Nos sentamos, y enseguida el camarero nos llevó la carta; en ese momento empezó a fluir la conversación…


  —Marc, ¿nos vas a contar tu aventurita en la playa? —preguntó Pol intrigado.


  —No hay mucho que contar… Simplemente me encontré a unos amigos que hacía tiempo que no veía, perdí la noción del tiempo y luego ya se me había acabado la batería del teléfono móvil —contesté.


  —Uy, que Marc se nos está descontrolando… a ver si te tenemos que vigilar más… —dijo Pol bromeando, con una graciosa risita.


  —Chicos, tendríamos que darnos prisa, que Pol y yo nos vamos a pasar un par de días en los Pirineos, en la casa de campo de sus padres —dijo Mery, mientras yo entendía las prisas iniciales de Pol para entrar en el restaurante.


  —¿Ah, sí? Muy bien… ¿Cuándo os marcháis? —preguntó Anna sorprendida.


  —Pues nos marchamos justo cuando acabemos de comer con vosotros —respondió Mery ilusionada.


  —Mery, no me habías dicho nada… y mira que eres mi compañera de piso… —objetó Anna un poco molesta.


  —Lo sé, Anna, ha sido un imprevisto. Cuando esta mañana hemos ido a ver a los padres de Pol, nos han ofrecido si queríamos ir unos días, y no hemos sabido decir que no —expresó Mery—. ¿No te importa, verdad, cielo? —preguntó.


  —No pasa nada. Me alegro por vosotros, espero que lo disfrutéis —dijo Anna, deshaciéndose de su enfado inicial.


  —Muchas gracias por tu comprensión, cielo. Ya sé que habíamos quedado en pasar estos días los cuatro juntos…, pero seguro que Marc te cuidará muy bien —comentó Mery bromeando.


  —Todos os marcháis… primero esta mañana se fueron Jordi y Sandra a pasar unos días en la costa brava; y ahora vosotros. Pero bueno… Marc y yo ya nos divertiremos —manifestó Anna, mientras me miraba, guiñándome el ojo cariñosamente.


  —Además, Anna, con lo descontrolado que está Marc últimamente, seguro que no te aburrirás… Y si te aburres, le dices que te lleve con sus misteriosos amigos de la playa —añadió Pol burlonamente, provocando unas carcajadas intensas de Mery y Anna.


  Ya había transcurrido parte del almuerzo, y estábamos saboreando los postres. Pero desde que Mery había comentado que se ausentaría unos días en el campo con Pol, una apetecible y hermosa idea irrumpía en mi pensamiento… Y la intención inminente de proponérsela a Anna, cada vez era más grande…


  Una vez terminados los postres, procedimos a pagar la cuenta con alguna impaciencia por parte de Pol y Mery. A continuación, abandonamos el restaurante, y salimos en medio de una tarde muy soleada y calurosa.


  —Bueno, chicos, Pol y yo vamos tirando hacia los Pirineos; que si no llegaríamos demasiado tarde —dijo Mery ilusionada.


  —Muy bien, que lo paséis genial; envíame un mensaje cuando lleguéis —añadió Anna, con un tono amable.


  En ese instante, Pol se acercó a mí…


  —A ver si aprovechas estos días que estarás a solas con Anna y te lanzas de una vez —dijo Pol susurrando a mi oído, mientras Anna nos miraba con cara de curiosidad.


  —Venga, marchaos ya, que vais a llegar tarde… Adiós y pasadlo bien —le dije a Pol gesticulando que no con la cabeza, y sonriendo a la vez.


  —Gracias, Marc… gracias, Anna… hasta dentro de unos días —añadió Mery.


  Anna y yo respondimos con un gesto entrañable con la mano para finalizar la despedida, y nos dirigimos a la estación más cercana de metro.


  Nuevamente sentados en el metro, mientras nos transportaba, Anna y yo nos observábamos con una tímida sonrisa. Llegado ese momento, me propuse plantearle a Anna la idea que había tenido en el restaurante.


  —¿Qué te parece si te invito a cenar esta noche a un restaurante italiano? —le expuse con nerviosismo.


  —¡Sí! ¡Genial! ¡Me apetece muchísimo! Parece que me hayas leído el pensamiento —manifestó Anna ilusionada—. ¿Dónde está este restaurante? —preguntó.


  —Este restaurante no está en Barcelona, tendremos que coger el automóvil de mi padre —respondí con una mirada emocionada.


  —¿Y en qué ciudad está? —curioseó intrigada.


  —¡Ah, sorpresa! Solo puedo decirte que es un lugar que te va a gustar muchísimo.


  —Uy, qué misterio… Me hace muchísima ilusión esta propuesta, Marc —dijo entusiasmada—. ¿Vamos a buscar el automóvil de tu padre?


  —Sí. Pero cuando lleguemos, tengo que subir un momento a buscar las llaves —agregué yo.


  —De acuerdo.


  Cuando el metro ya nos había llevado a la estación más próxima a mi domicilio, bajamos y nos dirigimos a buscar el coche…


  —¿Qué te parece si mientras subes a buscar las llaves, te espero justo en la salida de tu garaje? —sugirió Anna.


  —Me parece bien —ratifiqué, mientras llegábamos al umbral de la puerta de mi casa—. Hasta ahora, Anna.


  —Hasta ahora.


  Cogí el ascensor hasta subir al piso donde se ubicaba mi vivienda. Abrí la puerta y me dirigí directo al comedor donde se encontraban mis padres, viendo el televisor.


  —Hola, papá; hola, mamá. Papá, ¿me puedes prestar el coche? Es que… esta noche voy a cenar con Anna a un restaurante que está fuera de la ciudad.


  —Claro, hijo, pero no corras mucho y cuidado con la carretera —respondió mi padre con la típica preocupación paternal.


  —Sí, papá… Voy al lavabo un momento a asearme.


  Entré en el aseo un momento para hacer mis necesidades, y en ese preciso segundo me llegaron noticias de los urkianos; a través de un lejano mensaje extrasensorial…


  —Hola, Marc, soy Ribix. Te envío este mensaje para verificar que todo va bien, y para comprobar si tienes buena percepción.


  Cerré los ojos para concentrarme mejor y poder responderle...


  —Hola, Ribix, te recibo perfectamente. Todavía estoy experimentando con todas mis nuevas habilidades, pero creo que todo funciona con normalidad.


  —Perfecto. Me congratula informarte de que según nuestras percepciones e investigaciones, parece que los rigots se están alejando de vuestro sistema solar —reveló Ribix.


  Una sensación de alivio y de tranquilidad se instaló en mí al recibir este mensaje.


  —¡Qué gran noticia! —dije sosegadamente.


  —Sí, de momento todo está bajo control —afirmó Ribix—. Marc, seguimos en contacto, ante cualquier anomalía comunícate con nosotros. Te transmito un gran saludo lleno de gratitud de parte de la civilización urkiana. Hasta pronto, amigo; y recuerda… el auténtico poder está en la mente —añadió.


  —Hasta pronto.


  Después de mi primera comunicación con los urkianos desde tan larga distancia, salí del lavabo para despedirme de mis padres e ir a buscar a Anna.


  —Papá, mamá, me voy; hasta la madrugada no volveré —les concreté a mis padres, mientras cogía camino, dirección a la puerta de salida del piso.


  —Adiós, Marc —dijo mi padre.


  —Adiós, y tened cuidado —añadió mi madre, mientras yo abría la puerta para salir.


  Cogí el ascensor apresuradamente con una enorme euforia en mi interior, por poder pasar unas horas a solas con Anna y por las buenas noticias de los urkianos.


  Y mientras bajaba en el ascensor pensaba: «¡Hoy puede ser una noche mágica!».


  


  


  


  


  


  Capítulo 5 - El atraco y un momento mágico


  


  


  


  En cuanto subí la rampa de salida del garaje, encontré a Anna, que me estaba esperando en la entrada. Nada más verme, se subió al asiento delantero del coche con una sonrisa de oreja a oreja.


  —A ver dónde me llevas, ¿eh?, ya te aviso que no soy una chica fácil de impresionar —dijo Anna entusiasmada.


  —¡Ah! Cuando lleguemos, lo verás —le repliqué entrañablemente.


  Envueltos en conversaciones agradables, ya habíamos salido de Barcelona. En ese momento sonó el móvil de Anna…


  —Es un mensaje de Mery, dice que han llegado bien —comentó Anna—. La verdad es que a Pol y Mery cada día les va mejor con su relación de pareja… ¿verdad? —preguntó.


  —Pues sí… Hacen muy buena pareja, Mery es muy buena chica, y Pol es mi mejor amigo. Lo conozco desde pequeño, es de esos amigos de verdad que nunca te fallan; lo aprecio muchísimo —dije mientras conducía.


  —Sí… a mí me pasa lo mismo con Mery. Qué suerte hemos tenido de conocerlos.


  —La verdad es que sí, porque cuesta encontrar amigos de verdad…


  Mientras estaba afirmando lo que me acababa de expresar Anna, me fijé que iba mirando los carteles que indicaban las poblaciones.


  —¡Eh! ¡Eso es trampa! Prohibido mirar carteles hasta que lleguemos —dije jugueteando, para mantener el encanto de la sorpresa.


  —Uy, qué misterio… vale, vale, guardaremos la incógnita de esta sorpresa hasta que lleguemos —dijo Anna sonriendo, con una mirada traviesa.


  Conversando y disfrutando de la buena música, casi ya llevábamos una hora de viaje. En ese instante le di libertad a Anna para que observara los carteles…


  —Venga… ya te doy permiso para mirar. Fíjate en este cartel del fondo, porque allí es donde nos dirigimos —dije ilusionado, mientras ella fijaba la mirada en el cartel.


  —¡¡Girona!! ¡Mi ciudad favorita! ¡Gracias, Marc! —exclamó Anna emocionada—. La verdad es que no me lo esperaba… —añadió.


  Era su ciudad preferida, donde había pasado parte de su infancia, y tenía intención de trasladarse a vivir en un futuro próximo. Casualmente hacía unas semanas que un amigo mío de la zona me había recomendado un restaurante italiano de esta ciudad.


  Nos adentramos en la encantadora ciudad de Girona, hasta encontrar un aparcamiento cerca del centro. Penetramos en las más bellas calles del casco antiguo, pasamos delante de la impresionante catedral; hubo más de un momento intenso con miradas agradables, donde yo noté una conexión especial entre Anna y yo. Cuando el sol ya se había escondido, y la noche había impregnado la ciudad, nos dirigimos al restaurante italiano. A primera vista me fijé que era un local muy acogedor, con ambiente familiar. Nos acomodamos en una mesa y el camarero nos acercó la carta…


  —Qué buena pinta tiene todo, creo que voy a decantarme por una pizza. ¿Y tú, Marc? —dijo Anna mientras ojeábamos la carta.


  —Es una buena opción; creo que yo también —añadí mientras observaba las variedades de pizzas, y de reojo el rostro de Anna.


  El camarero se acercó, y pedimos una pizza juntamente con un refresco. Ciertamente los platos que habían visto al entrar tenían una pinta exquisita, se notaba que era un restaurante de alta cocina italiana.


  Pasados unos minutos, nos llevaron las pizzas y no nos defraudaron, tenían un sabor delicioso…


  —Mmm… qué rica. Tenías razón, es un restaurante excelente —dijo Anna—. ¿Te puedo decir una cosa, Marc? —preguntó mientras degustaba la pizza.


  —Sí, claro… —afirmé intrigado por escuchar lo que tenía que exponerme.


  —Desde que desapareciste ayer en la playa con tus misteriosos amigos, te noto diferente. No en el buen ni mal sentido, simplemente me da la sensación de que algo ha cambiado en ti —dijo mirándome con un punto de inquietud.


  —Pues te aseguro que sigo siendo el mismo de siempre… —repliqué afablemente.


  —Lo sé, pero te noto diferente, como si algo en ti hubiera cambiado. No digo que sea nada malo, yo creo que sigues siendo la misma maravillosa persona de siempre.


  —Yo no he cambiado en nada, a veces uno está de más buen humor o no. Pero ten claro que pase lo que pase yo siempre seré el mismo, y siempre estaré a tu lado —dije emotivamente—. Gracias por lo de maravillosa persona; tú también lo eres. Aparte, siempre has sido y serás alguien muy importante y especial para mí —añadí.


  En ese momento, se le trazó una dulce sonrisa, empezó a mover la mano sutilmente por encima de la mesa, y suavemente cogió la mía. En consecuencia, mi corazón se empezó a acelerar, por la emoción de vivir ese momento tan romántico con ella. Nos quedamos embobados unos segundos, con las manos cogidas encima de la mesa, y mirándonos afectuosamente.


  —¿Habéis cenado a gusto, parejita? —preguntó el camarero rompiendo la magia del momento.


  —Sí, muy rico todo, gracias. Si quiere, ya puede traernos la cuenta —respondí mientras nos soltábamos la mano con Anna, mirándonos con una clara expresión de timidez.


  Pagué la cena, tal y como le había dicho a Anna, y salimos del restaurante sin prisas, en medio de una noche cálida y perfumada. Dirigiéndonos hacia el coche, pasamos por una de las plazas más céntricas y hermosas de Girona, donde estaba llena de gente. Me percaté que Anna observaba detenidamente una heladería que estaba justo en dicha plaza…


  —¿Quieres un helado? —le pregunté.


  —Sí, me apetece muchísimo —respondió.


  Complací su petición, y compré un delicioso helado para cada uno. Saboreándolo anduvimos pausadamente hacia el coche, dando el último paseo antes de partir a Barcelona. Cuando faltaba poco para llegar al coche, Anna se acercó tímidamente y me cogió nuevamente la mano… No hay palabras para describir la enorme felicidad que sentía, paseando por esas románticas calles, cogido de la mano por la persona que más quiero. Llegamos al coche, nos subimos en él e iniciamos el viaje de vuelta dirección a Barcelona.


  —Marc, me lo he pasado en grande, ha sido una tarde-noche muy especial; gracias por todo —manifestó Anna mirándome con una expresión de agradecimiento.


  —De nada. Gracias a ti por querer compartir este día tan bonito conmigo, para mí también ha sido muy especial —dije con un tono evidente de gratitud, mientras cruzábamos un cariñoso gesto—. ¿Sabes una cosa? —pregunté.


  —¿Qué...?


  —Ahora entiendo por qué quieres venir a vivir aquí, esta ciudad tiene un encanto especial —dije, mientras arrancaba el motor del coche.


  —Uy… ya veo que también te has enamorado de Girona… —dijo Anna bromeando.


  —No, no… que quede claro que mi ciudad favorita todavía sigue siendo Barcelona —añadí sonriendo, mientras salíamos del aparcamiento.


  —Sí, la verdad es que tanto Barcelona como Girona son ciudades muy bonitas. Cada una te embruja de una forma distinta, con encantos diferentes; son ciudades muy especiales —explicó Anna entrañablemente.


  Continuamos conversando de forma agradable y amena todo el viaje, escuchando buena música de fondo, y casi sin ser conscientes de ello, ya estábamos entrando en Barcelona. En ese momento, me fijé que se encendía la luz de reserva del depósito de gasolina del coche.


  —Anna, ¿te importa que pare un momento a echar gasolina?


  —No, así aprovecharé para comprarme un refresco. Creo que por aquí cerca hay una estación de servicio de veinticuatro horas —reveló Anna.


  Llegamos a dicha estación de servicio, y estacioné justo en uno de los surtidores de gasolina.


  —Voy a pagar para llenar el depósito. ¿Qué refresco quieres? —pregunté mientras bajaba del coche.


  —Ya te acompaño; así veo qué variedad de refrescos tienen —respondió.


  Nos dirigimos dentro de la estación de servicio. En el interior había como un pequeño supermercado, donde pude observar que únicamente estaba el dependiente. Una vez allí, Anna cogió un refresco de cola y nos acercamos al mostrador. Mientras le daba la tarjeta de crédito al dependiente, y él la ponía en la terminal bancaria para abonar el importe, Anna se desplazó a un lado del mostrador para ojear unas revistas. En ese momento entró un hombre de unos cuarenta años, con una larga maraña de pelo desarrapada, y con ropa deteriorada. Solo verlo me dio malas sensaciones, y mientras él se dirigía a la parte delantera de la tienda, accedí a percibir uno de sus pensamientos… «Si alguno de estos cabrones intenta evitar que atraque este sitio, le meto una bala…».


  Al percatarme de las intenciones de este hombre, intenté azuzar al dependiente para que me cobrara más rápido.


  —¡Por favor! ¡Puede darse un poco de prisa! —dije alterado.


  —Tranquilo, chaval, esto lleva su tiempo… Además, no sé qué pasa que no sale el recibo —dijo el dependiente apretando impulsivamente los botones de la terminal bancaria—. Ah… ya veo… se ha terminado el papel, en un momento cambio el rollo y te le doy—añadió.


  —Da igual… no lo necesito… ya nos marchamos —dije nervioso.


  En ese preciso segundo, noté cómo un instinto dentro de mí me avisaba de que el peligro nos acechaba. Me giré y observé que el atracador ya se acercaba a nosotros con una pistola en la mano…


  —¡Esto es un atraco! ¡Dadme todo el dinero que tengáis! ¡Como alguien se mueva… me cago en la puta…, lo lleno de plomo! —gritó el atracador con tono intimidador.


  El atracador estaba situado a cinco pasos delante de nosotros. Anna aún permanecía en la zona de las revistas, a cuatro pasos de distancia de mí en el lado izquierdo. Ella estaba totalmente aterrorizada, y se puso a gritar. Ese temor la llevó a acercarse a mí para sentirse más protegida. Pero tal y como había amenazado el atracador, al ver que Anna se movía, disparó su arma apuntando hacia ella. Justo al salir la bala, casi inconscientemente, utilicé toda mi velocidad urkiana. Con un sutil movimiento prácticamente imperceptible por el ojo humano, intercepté la bala con la mano y me planté a dos pasos delante del atracador. Mientras lo miraba con cara intimidadora, bajé agudamente la mano y dejé caer la bala. El atracador se quedó observando mi mano y pudo visualizar cómo dejaba caer el proyectil. Debido a lo que había visto, se le fue dibujando gradualmente un rostro de pánico, y subió su mirada directa hacia mí, intentando dialogar conmigo:


  —¿Pe-pe-pe-ro, quién e-e-eres? —tartamudeó el atracador, como si estuviera en estado de shock.


  Había estado a punto de herir a Anna gravemente, y debido a eso yo estaba muy alterado. Notaba cómo la sangre me hervía, y una sensacional fuerza corría por mis venas. Sin duda el estado urkiano había irrumpido en mi cuerpo, provocado por la ira de su ataque. Me acerqué a él con cara de pocos amigos, le asesté un flojo golpe, proporcionalmente por la fuerza que tenía, y todo su cuerpo salió propulsado, rompiendo y atravesando una de las cristaleras de la tienda. Permanecí unos segundos mirando la cristalera rota, asombrado por todo lo que había hecho casi sin darme cuenta. Cuando de repente, vi reflejado mi rostro en la cristalera de al lado… Percibí que mis dos ojos brillaban con un color verde intenso, como el de los urkianos que había conocido en la nave. Posteriormente, intenté tranquilizarme, y noté cómo se iban apagando paulatinamente hasta volver a mi color natural. Luego me giré, observé a Anna, que estaba justo detrás de mí, con un rostro de asombro que nunca había visto en ella. En ese momento, el dependiente salió de debajo del mostrador, donde se había ocultado al ver el atracador armado.


  —¿Estáis bien? —preguntó el dependiente boquiabierto.


  —Sí… Aunque… aún tengo un poco el sobresalto, pero estoy bien. ¿Y tú, Marc? —dijo Anna con una respiración acelerada y mirándome preocupada.


  —Sí —respondí, serio y pensativo.


  —Chaval, has tenido agallas al enfrentarte a este tipo, yo nunca le hubiera plantado cara. Por suerte la pistola de este chorizo debe de ser de fogueo; de lo contrario no estarías en pie —comentó el dependiente acercándose a mí.


  —Solo lo he hecho para proteger a mi amiga —repliqué—. ¿Te importa si nos marchamos? —le pregunté sin dirigirle la mirada.


  El dependiente se quedó con cara reflexiva unos segundos, hasta volver a hablar…


  —Tendríais que esperar a que llegara la policía…, pero…, qué demonios, debéis de estar asustados, y ya es suficiente por lo que habéis pasado esta noche. Además, puede que me hayas salvado la vida… Así que podéis marcharos. Yo ya me encargaré de todo, no te preocupes por la cristalera, que ya la pagará el seguro.


  Mientras nos acercábamos a la salida con visibles rasgos de inquietud, Anna me cogió la mano como gesto evidente de apoyo. Justo cuando ya estábamos a punto de cruzar la puerta, escuchamos un comentario del dependiente:


  —Lo curioso es que en el momento en que el chorizo ha sacado el arma, he mirado la pantalla de las cámaras de videovigilancia, y he visto que había interferencias; no se debe haber grabado nada... —comentó el dependiente con cara de extrañeza.


  Al oír eso, una teoría penetró en mi mente…


  «¿Podría haber sido que al usar mi poder urkiano, hubiera provocado yo dichas interferencias en las cámaras de videovigilancia?».


  Eso eran detalles que tendría que ir descubriendo por mí mismo.


  Salimos de la tienda a paso ligero, y pudimos apreciar que todavía estaba el atracador en el suelo inconsciente; bañado en un charco de cristales rotos. Unos metros antes de llegar al coche, Anna se detuvo bruscamente, la miré y contemplé que tenía los ojos llorosos con una expresión de emoción evidente.


  —Anna… ¿Estás bien? —pregunté preocupado.


  —Te has puesto en medio de la trayectoria de una bala para protegerme y salvarme… —afirmó Anna mientras derramaba una lágrima.


  —Sí… es que yo…


  —Nunca nadie se había arriesgado tanto por mí —añadió interrumpiéndome, mientras continuaba llorando.


  —Es que yo…, Anna…, te quiero desde el primer día que te conocí —le dije emocionado, mientras le limpiaba dócilmente las lágrimas con el dedo pulgar.


  En ese instante, Anna dirigió su lacrimosa y sensible mirada hacia mí, posó lentamente sus dos manos en mi cuello, acercó suavemente sus preciosos labios rojos a los míos, y me dio un beso de esos que son infinitos, de esos que desearías que fueran eternos. Mientras nos besábamos, notaba cómo sus dos brazos se deslizaban por mi cuerpo abrazándome suavemente; y yo le respondía con el mismo gesto. En el momento que terminó este inigualable beso, nos quedamos embobados mirándonos unos segundos.


  —Anna, tendríamos que irnos —le manifesté, mientras le acariciaba cariñosamente una mejilla con la mano.


  —Sí, tienes razón.


  Nos subimos en el coche, arranqué el motor y nos fuimos. Al adentrarnos en las profundidades de la ciudad de Barcelona, se cruzaron con nosotros varias patrullas de la policía, que iban con las sirenas encendidas y a toda velocidad; seguramente dirigiéndose al lugar del atraco. Posteriormente, Anna no tardó en curiosear por lo que había sucedido…


  —Marc, ¿sabes qué sensación he tenido?


  —¿Cómo? ¿A qué te refieres? —pregunté intrigado, mientras conducía.


  —Te vas a pensar que me he vuelto loca, pero justo cuando has golpeado al atracador, antes de girarte, me ha parecido ver reflejado en una de las cristaleras que tus ojos brillaban de color verde. Pero curiosamente cuando me has mirado tenían tu color natural. Seguramente debía ser algún reflejo de alguna luz de la gasolinera —reveló Anna con cara de extrañeza.


  —Sí… probablemente —respondí con cara de circunstancias.


  Llegamos al cautivante centro de la ciudad de Barcelona, hasta situarnos delante del portal del garaje.


  —¿Te apetece venir esta noche a mi piso? Te recuerdo que Mery no está —me propuso Anna, guiñándome el ojo con una mirada traviesa.


  La verdad es que pasar la noche con la chica de mis sueños era una idea muy apetecible… ¿Y cómo negarse ante tal proposición?


  —Vale, me apetece muchísimo —respondí, mientras le cogía la mano.


  Mientras salíamos del garaje para dirigirnos al piso de Anna, quise enviarles un mensaje a mis padres para evitarles preocupaciones, tal y como les había prometido.


  Llegamos a la entrada del bloque de Anna, subimos las escaleras entre sonrisas y miradas tiernas, hasta llegar al portal de su piso e introducirnos en él. Una vez dentro nos dirigimos a la sala de estar y me acomodé en el sofá.


  —¿Qué te apetece para beber? —preguntó Anna sonriendo.


  —Sorpréndeme… —dije mientras Anna se proponía servir unas copas.


  —Vaya nochecita hemos pasado, ¿eh? Ha sido muy bonita, pero vivir ese atraco a la gasolinera… ha sido un poco surrealista —reseñó Anna, mientras estaba de espaldas preparando las copas para servirlas.


  —Sí… la verdad es que sí —afirmé yo, en medio de un suspiro.


  —Bueno, ha sido toda una experiencia, como una aventura. Lo que no sabía… era que tenías esas virtudes de luchador. ¿Dónde aprendiste a luchar así? —curioseó Anna, mientras se acercaba con las copas en las manos.


  —Es una larga historia… —dije dudoso.


  —Por otro lado… aunque cuando el atracador ha sacado el arma, yo me he girado porque estaba asustada, y no lo he visto bien… me ha dado la sensación de que te has movido muy rápido —resaltó Anna extrañada.


  —No sé…, debe de haber sido por el sobresalto…, pero mejor hablamos de otra cosa, ¿no? —contesté intentando eludir cualquier explicación.


  —Uy…, otra vez los misterios del señor Marc. Bueno, algún día ya me lo explicarás…


  —Sí… ya te lo explicaré más adelante. Lo que sucede es que quiero olvidar un poco lo del atraco. No ha sido nada agradable para mí… Además, es nuestra primera noche juntos, quiero que sea perfecta, y hablar de otros temas más interesantes. Si a ti no te importa, claro —le dije.


  —Lo sé, cariño, no ha sido agradable para ti. Te entiendo. Para mí también ha sido una situación difícil —agregó Anna mientras se acercaba para darme un beso de ánimo, juntamente con un abrazo—. Pero, Marc, a veces es bueno contar las cosas que te dan temor y respeto a la gente que quieres. Ya sabes que si algún día quieres hablar de ello, siempre me tendrás a tu lado para escucharte —añadió.


  —Gracias, Anna; eres un encanto —dije mientras la besaba.


  Me fue imposible volver a mentir a Anna, por eso esta vez solo evadí la respuesta. Me era difícil engañarla otra vez, después de lo que había sucedido entre ella y yo; porque si lo hubiera hecho, no hubiera sido honesto conmigo mismo. Pero al tener esa sensación, un gran oasis de temores inundaba mi mente, tenía que procurar a toda costa que nadie más me viera utilizando los poderes urkianos. Ya que ellos me habían recalcado que ningún ser humano podía saber la verdad, por eso únicamente debía usar los poderes en caso de mucha necesidad. Aparte, tampoco sabía cómo podría reaccionar Anna; y eso aún me daba más temor, por su bienestar, y por miedo a perderla.


  Estuvimos conversando hasta altas horas de la perdida madrugada, dialogando sobre el futuro, la vida, los amigos… Los minutos parecían segundos, las horas se desvanecían sin darnos cuenta. Fue una de esas conversaciones en las que conectas totalmente, y te llenas de paz y armonía.


  —¿Nos vamos a la cama? Que hoy ha sido un día muy largo… —propuso Anna mientras se levantaba del sofá.


  —Tienes razón. Pues… yo… ya me voy a casa —dije dudoso, sin atreverme a manifestarle que lo que más deseaba en ese momento, era quedarme con ella.


  —No seas tonto, Marc, venga, ven a dormir conmigo… —replicó cariñosamente con una tierna insinuación.


  Nos dirigimos a la habitación de Anna. Una vez allí, nos desnudamos tímidamente, quedándonos solo con las prendas de ropa interior. Nos acostamos retraídamente, y permanecimos mirándonos unos segundos. Hasta el punto en que Anna acercó su precioso rostro al mío, y empezó a besarme… Lentamente puede notar cómo sus manos me abrazaban, y su cuerpo se acercaba cada vez más al mío rodeándolo con el suyo. Estuvimos haciendo el amor hasta el amanecer, y cuando la luz del sol empezaba a curiosear entre las ranuras de la persiana de la habitación, Anna se quedó dormida reposando su cabeza encima de mi pecho. Con una radiante cara de bienestar, permanecí un rato embobado observando el techo de la habitación, luego empecé a cerrar los ojos, mientras saboreaba una felicidad en mi interior que jamás había sentido, cayendo en un plácido sueño.


  


  


  


  


  


  Capítulo 6 - El descubrimiento de un poder más


  


  


  


  Era media mañana, y el original sonido del móvil de Anna interrumpía nuestros sueños. Anna levantó pausadamente la cabeza de mi pecho, se giró, alargó el brazo y cogió el móvil de la mesilla de noche mientras observaba la pantalla del celular.


  —Hola, buenos días, Mery —dijo Anna, respondiendo la llamada con una indudable voz adormecida.


  —¡Buenos días, Anna! ¿Está Marc aquí contigo? Es que lo hemos llamado al móvil, y lo tenía pagado… Luego hemos llamado a su casa, y su madre nos ha dicho que estaba contigo —comentó Mery.


  —Sí, está aquí conmigo —confirmó Anna mientras bostezaba.


  —¿Habéis pasado la noche juntos? —preguntó Mery.


  —Sí… bueno… es que… —respondió Anna titubeando.


  —¡Es una gran noticia, Anna! ¡Ya era hora de que os lanzarais! —exclamó Mery—. Con Pol siempre hemos comentado que hacéis muy buena pareja; me alegro mucho por vosotros —añadió.


  —Es que fuimos a Girona a cenar… bueno, no seas cotilla, ya te lo contaré cuando volváis.


  —¿Fuisteis a Girona? ¡Qué bien! Seguro que lo pasasteis genial.


  —Luego te llamo, Mery, es que fuimos a dormir muy tarde; a ver si podemos descansar un ratito más —contestó Anna para intentar despedirse.


  —¡Espera, no cuelgues! —voceó Mery.


  —¿Qué pasa? —preguntó Anna.


  —Hemos intentado contactar con Marc para haceros una propuesta. Ayer por la noche hablamos con los padres de Pol y nos dijeron que no les importa si queréis venir hoy a pasar la noche aquí. Así mañana nos marcharíamos todos juntos de regreso a Barcelona. Además, hay espacio suficiente, es muy bonito todo y lo pasaríamos muy bien. ¿Qué me dices? —planteó Mery ilusionada.


  —Suena muy bien, ahora se lo comentaré a Marc, y te enviaré un mensaje para confirmártelo —respondió Anna, con una cara cargada de entusiasmo.


  —De acuerdo. Pero no tardéis en responder, que queremos planificar el día.


  —Vale. Hasta ahora.


  Anna colgó el teléfono móvil, lo aparcó en un lado de la cama y se acercó para agraciarme con un tierno beso de buenos días.


  —Buenos días, cariño. Era Mery, que nos ha invitado a pasar una noche en la casa de campo de los padres de Pol. ¿Te apetece ir? Sería bonito, ¿no? —dijo Anna, mientras volvía a acomodar su cabeza en mi pecho.


  —Sí, estaría bien. También nos irá bien desconectar un poco de la ciudad —respondí, mientras acariciaba suavemente su brazo.


  —¡Genial! Ya verás lo bien que nos lo vamos a pasar —dijo Anna ilusionada, mientras se incorporaba acomodándose encima de mi cuerpo, envolviéndolo con el suyo, y haciéndome varias carantoñas de agradecimiento—. Gracias, Marc.


  —No me tienes que dar las gracias, estar contigo es el mayor regalo que he tenido nunca —expresé cariñosamente.


  —Eres un amor. Te quiero.


  —Yo también. ¿Qué te parece si antes de partir vamos a casa de mis padres? Así cogeré ropa para pasar la noche —le comenté a Anna.


  —Me parece perfecto. Yo también cogeré un poco de equipaje para irnos directos a la casa de campo.


  Después de estar unos minutos holgazaneando, escuché una enérgica voz que me espeluznó:


  —¡Nos vamos! —dijo Anna con firmeza.


  Nos incorporamos, y nos levantamos ágilmente. Mientras yo me vestía, Anna cogió el teléfono móvil y envió un mensaje a Mery para confirmar nuestra estancia en la casa de campo. Una vez vestido, me dirigí al baño para asearme, y luego me fui hasta la cocina.


  —¡Marc! ¡Coge lo que te apetezca de la cocina! ¡Mientras tanto, yo prepararé un poco de equipaje para llevarme! —gritó Anna desde su habitación, mientras estaba terminando de vestirse.


  Salimos a la calle con un sol imponente, y sin prisa pero sin pausa recorrimos el camino hasta llegar al bloque de mis padres.


  —Buenos días, papá; buenos días, mamá —dije mientras abría la puerta.


  —Buenos días, Marc —añadieron mis padres.


  —Ya veo que no has venido solo… Buenos días, Anna, ¿cómo ha ido la noche? —preguntó mi madre con una agradable expresión.


  —Muy bien, fuimos a cenar a Girona —respondió Anna tímidamente.


  —Ah… muy bien; debéis de haber pasado una noche muy agradable. ¿Queréis quedaros a comer con nosotros? —sugirió mi madre amablemente.


  —No podemos, mamá, ahora te lo iba a decir, Mery y Pol nos han invitado a pasar una noche en la casa de campo. Vengo a buscar algo de ropa y nos vamos —comenté.


  —Me parece muy bien, así disfrutaréis más de las vacaciones —agregó mi madre entrañablemente.


  —Gracias por la invitación, señora Kionaru, ya vendremos otro día a comer —agradeció Anna amablemente.


  Mientras Anna estaba conversando cordialmente con mis padres, me dirigí a mi habitación a coger todo el equipaje necesario. Cuando ya lo tenía todo preparado, fui a la sala de estar a buscar a Anna.


  —Anna, ya estoy listo, ¿nos vamos?


  —De acuerdo, Marc —respondió.


  Tanto Anna como yo nos despedimos afablemente de mis padres, y nos apresuramos a coger el coche para dirigirnos a la casa de campo.


  Ya habíamos salido de la ciudad, sentíamos cómo la libertad de la carretera penetraba dentro de nuestros corazones, y el aire puro y fresco se colaba por las ventanillas y nos rozaba sutilmente por el cuerpo. Anna estaba exultante de alegría, y yo me había prometido a mí mismo hacer que esos dos días fueran extraordinarios.


  A medio camino noté algo insólito, yo nunca había estado en el lugar donde nos dirigíamos, pero pude percibir extrasensorialmente las presencias de Pol y Mery, y visualizaba mentalmente el camino exacto que tenía que recorrer para llegar hasta ellos.


  Pasado el mediodía, estábamos cerca de llegar al pueblo más cercano de donde se hallaba la casa de campo. En ese instante, Anna recibió un mensaje en su teléfono móvil…


  —Marc, es un mensaje de Pol, dice que nos está esperando justo en la entrada del próximo pueblo.


  —De acuerdo, creo que solamente faltan dos o tres kilómetros para llegar —añadí.


  Dejamos atrás una pronunciada curva, y seguidamente nos encaramos a una carretera larga y recta. En el fondo a mano derecha se podía distinguir un área de servicio. Hacía minutos que ya había percibido extrasensorialmente que Pol estaba allí, y cuando tuvimos contacto visual directo, lo divisé a él junto con su coche.


  Pol, al vernos llegar, nos recibió con una efusiva sonrisa; estacionamos justo al lado de él y bajé la ventanilla…


  —Hola, ¿cómo estáis, parejita? Mery ya me ha dicho que habéis pasado la noche juntos… —dijo Pol bromeando, mientras Anna se sonrojaba y tímidamente dejaba caer la mirada al suelo del coche.


  —Creo que Mery habla demasiado… —repliqué.


  —¡Chicos! ¿Vamos tirando? Ya hablaremos de esto cuando lleguemos —objetó Anna, interrumpiéndome con una voz elevada y con indicios de incomodidad por la situación.


  —Vale… Perdonad, solo estaba bromeando; si me encanta la idea de que seáis pareja. Venga, seguidme, que estamos a quince minutos de la casa de campo —dijo Pol mientras subía a su coche—. Espero que no hayáis almorzado, porque Mery nos está preparando una sabrosa barbacoa —comentó.


  Inmediatamente Pol arrancó el motor y empezamos a seguirlo…


  Nos adentramos en una carretera secundaria repleta de curvas. El paisaje era hermoso, montañoso y verde; donde se podía respirar una paz y una tranquilidad extraordinaria. Desde que habíamos cogido esta carretera, noté que Anna estaba muy callada…


  —Anna, ¿va todo bien? —pregunté con signos de preocupación.


  —No pensé que la situación sería tan rara con Pol y Mery. De hecho, hace mucho que nos conocemos, y hemos vivido muchas cosas como amigos. Pero ahora que ha surgido esto tan bonito entre tú y yo, es una circunstancia nueva para todos…


  —Yo quiero que estés cómoda, y que disfrutes de estos dos días. Si quieres… decimos que todo ha sido un malentendido, ya diremos más adelante que somos pareja —expresé.


  —Gracias por preocuparte tanto por mí —agradeció Anna.


  —De nada.


  —Pero… aún… no habíamos tenido la oportunidad de hablar de este tema…—dijo Anna titubeando—. ¿Somos pareja? —preguntó bajando la cabeza tímidamente.


  —Yo desde que nos dimos el primer beso, no he dudado ni un instante de que lo somos —respondí, mientras ella me cogía la mano que tenía alojada encima del cambio de marchas.


  —Yo también, pero estaba un poco angustiada porque no sabía si sentías lo mismo.


  —No tienes que angustiarte por eso, ya te dije que te quiero desde el día que te conocí —dije cariñosamente.


  —Estoy muy contenta e ilusionada con esto tan bonito que ha surgido entre nosotros, y que nos hayamos decidido a dar este paso tan importante —dijo Anna radiante de felicidad—. Respecto a Pol y Mery, creo que lo mejor será que se lo digamos, igualmente a la larga lo sabrán; poco a poco ya se irá normalizando la situación —añadió.


  —Me parece bien —ratifiqué.


  Nos incorporamos en un camino de tierra, donde ya se podía avistar la casa de campo. Era una casa añeja, las paredes estaban levantadas por las típicas piedras antiguas y destacaba majestuosamente una enorme chimenea encima del tejado.


  Aparcamos justo en el campo de delante del portal, Mery ya estaba delante de la casa para darnos un caluroso recibimiento. Curiosamente, la acompañaba un niño de unos ocho años; enseguida reconocí que era el sobrino de Pol.


  —Hola, chicos. Ya conocéis a John, el sobrino de Pol, se quedará hasta la hora de cenar con nosotros. ¿Verdad que no os importa? —preguntó Mery.


  —En absoluto, ¿verdad, Marc? —dijo Anna—. Además, esta tarde con John jugaremos mucho —añadió, mientras le acariciaba la cabeza.


  —Gracias, chicos. Vamos al patio, que ya tengo la barbacoa lista para cocinar la carne; seguramente debéis de estar hambrientos —añadió Mery, mientras daba media vuelta y se dirigía al patio.


  —Así… ¿Ya es oficial lo tuyo con Anna? —curioseó Pol mientras estaba cocinando la carne.


  —¿A qué te refieres?


  —Venga, Marc, me lo puedes decir, que antes cuando he ido a buscar la comida, he oído que Anna se lo decía a Mery —comentó Pol.


  —Bueno…, de hecho, ya hemos quedado con Anna en que es lo que diríamos... Así que…, sí, es cierto, estamos juntos —afirmé—. La verdad es que la noche pasada fue como uno de los más bonitos sueños que uno puede imaginar —añadí deslumbrante de ilusión.


  —No sabes cuánto me alegro por vosotros. Desde hacía tiempo tenía el pálpito de que esto acabaría sucediendo —expresó Pol, emotivamente.


  —Gracias, Pol, no esperaba menos de ti; eres un gran amigo —agregué yo, mientras le daba una palmadita en la espalda como muestra de gratitud.


  Almorzamos en la misma terraza que había en la parte trasera de la casa; miraras donde miraras se podían observar innumerables prados verdes intercalados con montes. Lo único diferente que se podía apreciar era alguna lejana casa, repleta con ganado bovino. Fue una agradable celebración combinada entre comentarios y risas, por la noticia de mi relación con Anna. El momento más emotivo fue en los postres, cuando Pol se levantó y propuso un brindis para finalizar el festejo.


  Era entrada media tarde, y Anna se había retirado a descansar, debido a las pocas horas que habíamos dormido la noche pasada. En cambio, yo me sentía descansado y lleno de energía; estaba jugando al futbol con John justo delante de la casa, y en ese momento Pol se acercó.


  —Marc, ¿te importa que vayamos un momento al pueblo con Mery? —comentó Pol.


  —¿Y eso? ¿Qué sucede? —pregunté.


  —Es que tenemos que comprar varias cosas que nos hacen falta para la casa; solo será media hora o una hora como mucho —respondió Pol.


  —¡Tito! ¡Esto no es justo! Me habías prometido que esta tarde me llevarías a dar la vuelta por el monte —replicó John con los ojos llorosos.


  —Lo sé, John, y lo siento de verdad. Pero tienes que entender que ha surgido un imprevisto, tenemos que ir a comprar unas cosas con tía Mery. Te prometo que el próximo día iremos; o mejor aún, que te lleve Marc a dar la vuelta por el monte —sugirió Pol, mientras me observaba con un rostro de autocompasión.


  —Pero, Pol, yo no me conozco esta zona; cuando vuelvas ya iréis… Además… Anna aún está durmiendo, y preferiría estar aquí cuando se despierte —dije yo.


  —¡Sí! ¡Por favor, Marc! ¡Vamos tú y yo! —exclamó John, mientras me cogía de la mano y tironeaba de mi brazo.


  —Podéis ir por aquí detrás; tranquilo que no tiene perdida —comentó Pol.


  —Marc, no te preocupes por Anna. He ido a decirle que íbamos un momento al pueblo, y me ha comentado que aún quería descansar como mínimo una hora más. Así que tranquilo, seguramente cuando volváis, nosotros ya habremos llegado y ella estará a punto de despertarse —manifestó Mery.


  Entre la cara de pena de John y los comentarios de Pol y Mery, no me pude negar…


  —Está bien… Pero como mucho cuarenta y cinco minutos —añadí sonriendo entre medias de un suspiro.


  —Gracias, Marc, y tú, John, pórtate bien. Nos marchamos, que cuando antes nos vayamos, antes llegaremos —dijo Pol mientras se dirigía al coche con Mery.


  Una vez se habían ido Pol y Mery, me quedé mirando a John…


  —¿Por qué zona del monte te apetece ir? —le pregunté.


  —Siempre he querido ir a explorar ese camino de allí —respondió, señalando un camino de tierra que estaba a mano derecha.


  Yo no me conocía la zona, pero con mi percepción extrasensorial, era imposible perderme. Así que decidí complacer a John, y aceptar su propuesta.


  —Está bien, vamos, John.


  Nos adentramos en esa especie de camino de tierra: era un bello paraje abarrotado de plantas y árboles. John, ilusionado, examinaba minuciosamente cada detalle. Pasados unos treinta minutos, cuando ya estaba a punto de indicarle a John que regresáramos, casualmente nos cruzamos con un campesino de la zona. Era un señor de edad avanzada, iba con un bastón y la tradicional indumentaria de los lugareños de esta tierra.


  —Hola, buenas tardes, muchachos. ¿Qué hacéis por aquí? —preguntó el campesino indiscretamente.


  —Hola, buenas tardes. Hemos venido a dar un paseo por el monte —expresé yo con simpatía, mientras John se alejaba para examinar un poco más la zona—. ¡John! ¡No te alejes tanto, que ya pronto volveremos! —grité, mientras el campesino me observaba de arriba abajo.


  —Entiendo… Vosotros sois de ciudad… —dijo el campesino.


  —Sí, así es; somos de Barcelona —afirmé.


  —¿Y qué hacen unos muchachos de ciudad como vosotros por aquí? —preguntó el campesino intentando curiosear un poco.


  —Estamos pasando un par de días en la casa de campo de unos amigos…


  En el instante que respondía, el rostro de amabilidad que tenía, se me cambió por una expresión de seriedad absoluta. Era el instinto urkiano que tenía dentro que me alertaba de una situación de peligro inminente que estaba a punto de sucederle a John.


  —¡¡¡Marc!!! ¡¡¡Ayúdame!!!


  Era la voz de John que pedía ayuda desesperadamente.


  Casi sin darme cuenta, ante el asombro del campesino, me desplacé raudo como el viento, y me situé justo delante de un barranco. Pude percatarme de que John, al intentar observar la profundidad del despeñadero, había roto una roca, provocando su caída directa al vacío. Por suerte, estaba sujeto por unas ramas que sobresalían de la pared del precipicio, que por fortuna habían amortiguado el golpe y lo habían sostenido. Tenía que actuar lo antes posible, porque las ramas no aguantarían el peso de John mucho tiempo, y estaba en serios apuros de despeñarse hasta el fondo del abismo.


  Los llantos de socorro de John resonaban por todo el precipicio.


  —¡¡¡Socorro!!! ¡¡¡Ayúdame, Marc!!!


  —¡¡¡Aguanta, John!!! —grité con cara de sobresalto observándolo desde arriba.


  La tensión del momento provocó que todos mis poderes urkianos se activaran de nuevo. Exactamente como la pasada noche en el atraco de la gasolinera, pude sentir cómo la sangre me hervía, y una potente energía me invadía. No sabía cómo actuar ni como acudir a rescatar a John, pero sin dudarlo un instante más, instintivamente me lancé de cabeza al vacío, precipitándome por el barranco hasta llegar justo donde estaba John. Imponentemente me quedé delante de él, flotando en el aire. Mientras él se quedaba estupefacto contemplándome, lo cogí en brazos y salimos propulsados hacia tierra firme, exactamente de donde proveníamos.


  Era increíble, acababa de descubrir que tenía la habilidad de volar, intuí que ni yo mismo era consciente de todos los poderes que poseía.


  —Marc… ¿por qué tienes los ojos verdes? —preguntó John asombrado, mientras yo lo posaba en el suelo.


  —No tengas en cuenta nada de lo que has visto. Será mejor que nos marchemos, que tus tíos deben estar a punto de llegar —contesté, mientras me estabilizaba, y mis ojos volvían a su estado normal.


  —¿Pero cómo lo has hecho? ¿Eres un superhéroe? —preguntó.


  —No, John, no soy ningún superhéroe —respondí mientras le acariciaba la cabeza.


  —Tranquilo, no se lo diré a nadie, será nuestro secreto —añadió.


  Mientras tanto, entre los arbustos, apareció el campesino…


  —¡Muchachos! ¿Estáis bien? —preguntó el campesino, exaltado.


  —Sí, tranquilícese, estamos bien. Solo que… John se ha tropezado, pero únicamente ha sufrido un poco de angustia al caerse —dije—. ¿Verdad, John?


  —Sí, es cierto —afirmó John, todavía medio desconcertado.


  —Pero, muchacho… ¿Cómo lo has hecho para moverte tan rápido? Estábamos hablando y de repente, al oír el grito, has desaparecido… —expuso el campesino extrañado.


  —Me he sobresaltado al oír el chillido de John, y me puesto a correr lo más rápido que he podido —respondí.


  —Bueno… en definitiva, lo importante es que estéis bien —añadió el campesino.


  —Gracias por todo. John y yo tenemos que volver, que sus tíos deben de estar a punto de llegar —le dije al campesino.


  —De Acuerdo. Andad con cuidado el camino de vuelta, que ya habéis visto que hay sitios muy traicioneros en estos montes —advirtió el campesino alzando la mano de forma amistosa, mientras nosotros nos alejábamos.


  Me vi obligado a usar mis poderes; aunque sabía que John podía desvelar todo lo que había visto, poniendo en peligro mi secreto, no hubiera podido quedarme sin hacer nada, viendo cómo se despeñaba por el precipicio; Pol nunca me lo hubiera perdonado.


  Entre continuas miradas de admiración de John hacia mí, recorrimos todo el camino hasta llegar a la casa de campo. Pol y Mery ya habían llegado, y estaban esperándonos en la entrada junto a Anna que ya estaba despierta.


  —Míralos… ya están aquí… Menos mal que dijisteis que solo estaríais cuarenta y cinco minutos como mucho, ¿eh, Marc? —dijo Pol irónicamente.


  —Ya… es que nos hemos cruzado con un campesino que nos ha distraído un poco —respondí.


  —Sí… los lugareños de esta zona son un poco pesados. Como está poco poblada siempre que se encuentran a alguien curiosean mucho —comentó Pol—. ¿Pero ha ido todo bien? —preguntó, mientras John me miraba con un rostro de indecisión.


  —Sí, todo bien —afirmé.


  —Perfecto, pues. Lo decía porque a veces John se aleja demasiado, llevado por el entusiasmo —añadió Pol.


  —Ah, muy bien, Pol, gracias por avisarme de esto antes de irte… —dije sarcásticamente.


  —¿Por qué lo dices? ¿Ha pasado algo? —preguntó Pol.


  —No ha pasado nada. La verdad es que tienes un sobrino maravilloso; se ha portado genial —dije yo, mientras daba unas palmaditas encima del hombro de John.


  Seguidamente, llegó un coche…


  —Mira, Pol, ya ha llegado tu hermana —comentó Mery.


  —Sí, ya deben venir a buscar a John —expresó Pol, saludándolos efusivamente con la mano.


  Antes de marcharse con sus padres, John me dio un afectuoso abrazo y se despidió de todos. Cuando estaba subiendo al coche con su madre, pudimos oír un comentario suyo:


  —Mamá, cuando sea mayor, quiero ser tan fuerte como Marc.


  Todos me dirigieron una extraña mirada de pasmo, mezclada con una sonrisa.


  —Caray, Marc…, ya me contarás qué has hecho con John… Nunca le había oído decir esto de nadie —dijo Pol.


  —Es que a veces Marc te puede sorprender de la forma más curiosa… —añadió Anna.


  —Venga, chicos…, si solamente hemos jugado…, ya sabéis que los niños se impresionan con cualquier cosa —dije yo.


  Desde ese día, John y yo tuvimos una conexión especial por lo sucedido. Porque a pesar de su reducida edad, era un chico inteligente, y yo sabía perfectamente que él había notado que lo sucedido ese día en el barranco no fue algo normal. Pero tal y como me había dicho, nunca mencionó nada a nadie, cosa que todavía hacía más especial mi relación con él.


  Gozamos de una tarde-noche amena y distraída, proponiendo las actividades del siguiente día, y disfrutando de una buena cena. Llegada la medianoche, ya estaba en uno de los aposentos durmiendo con Anna, esperando a que llegara el próximo día.


  Unos molestos zumbidos en la puerta nos desvelaron a media mañana. Era Pol, que intentaba despertarnos.


  —¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!... ¡Venga, chicos! ¡Despertaos! ¡No habrá tiempo de visitar ningún sitio! —gritó Pol con energía.


  —¡Danos diez minutos! ¡Nos vestimos y salimos! —exclamé.


  Mientras desayunábamos, decidimos ir a pasar la jornada a la bonita población de Ripoll. Era el municipio más cercano a la casa de campo.


  Paseamos por el centro del pueblo, donde se podía respirar un ambiente agradable, hasta llegar a la plaza del ayuntamiento. Justo al lado estaba el monasterio de Santa María de Ripoll, que es un monumento histórico del románico. Desde fuera sobresalía una esplendorosa torre, donde se encontraba el campanario. Una vez dentro, lo que más destacaba, junto con los preciosos claustros y las obras arquitectónicas que había en el interior, era la hermosa portalada que estaba toda esculpida en piedra, con múltiples dibujos de la Biblia.


  Llegada la hora de comer, fuimos a disfrutar de la gastronomía de la zona, en un restaurante del mismo casco antiguo. Mientras almorzábamos, nos cayó encima la típica tormenta veraniega. Así que, una vez acabado el almuerzo, decidimos volver directos a Barcelona, dejando atrás dos agradables días.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 7 - En un remoto lugar del universo


  


  


  


  Mientras regresaba a Barcelona, desconocía que en un misterioso planeta de una galaxia muy alejada, tenía lugar un suceso que podía alterar mi vida y la de todos los habitantes de este planeta…


  En un remoto lugar del universo, se hallaba un maltratado y oscuro astro, conocido como el planeta gris, en el cual se hospedaba la malvada civilización de los rigots. Entre gases tóxicos y una densa niebla negra, se descubría una sombría metrópoli repleta de edificios cónicos de color gris, e impregnados con una débil luz violeta. En la superficie de esta desértica urbe sin calles, se podía sentir una frialdad escalofriante, ya que las edificaciones carecían de puertas y ventanales. Eso era debido a que sus habitantes circulaban por debajo de la corteza de la ciudad, a través de unos sofisticados conductos que les permitían desplazarse en cuestión de segundos, a cualquier edificación de esta extensa urbe. En la superficie, justo en el centro de la ciudad, destacaba una kilométrica cúpula de color negro, que de vez en cuando se abría, saliendo y entrando en ella algunas naves espaciales. Exactamente al lado, entre la neblina, sobresalía imponente un mastodóntico edificio cilíndrico de acero oxidado, donde se ubicaba el gobierno de los rigots. En la punta cilíndrica de este edificio, ocupando casi toda la superficie, estaba esculpido un curioso símbolo ovalado, en cuyo interior, había un triángulo que estaba formado por tres ángulos, rodeado con múltiples líneas curvadas, de color violeta.


  En lo más alto del edificio, debajo de este emblema, había un espacioso habitáculo; iluminado con la misma luz violeta que había en la metrópoli, y con las paredes plateadas y el suelo rojo. En el centro se encontraba una majestuosa poltrona, hecha con uno de los minerales más nobles y poderosos de todo el universo, era de color carmesí, y todos los bordes acababan con unas innumerables púas; detrás de ella se podía apreciar un amplio panel holográfico. Allí vivía el mandamás de la civilización e instigador de la guerra milenaria contra los urkianos. Era conocido como Grishko, célebre por su maldad en todas las galaxias, e infame como uno de los seres más temibles y poderosos del universo. Aunque no había muchos seres que habían logrado verle, las leyendas decían que de la terrorífica maldad que desprendía, solo con fijar la mirada en su rostro se te estremecía el alma de tal forma que se rompía en mil pedazos. Añadían también que todos los seres que en el pasado se habían atrevido a retarle, habían hallado la más terrible de las muertes. Grishko era un ser con una edad milenaria; no obstante, en el último siglo, siempre había evitado tener que salir a la acción en cualquier lucha, dedicándose, únicamente, a dirigir las ofensivas de su civilización para invadir planetas y exterminar a los urkianos. Decían que esto era debido al enorme temor que le infundía la civilización urkiana, por los poderes y habilidades que poseía dicha raza; sin embargo, él siempre lo negaba.


  Físicamente, los rigots eran muy diferentes a los humanos. Pequeña estatura del cuerpo, como mucho un metro y medio; la piel pálida de color gris; sin pelo alguno. Curiosamente, sus cuerpos eran enclenques, destacando en ellos una enorme cabeza, en la cual no se podía apreciar ninguna oreja. Casi la mitad de su cara estaba ocupada por sus enormes ojos negros, debajo una minúscula nariz, seguido de una pequeña boca con puntiagudos dientes afilados; parecidos a los de una piraña. Sus brazos les sobrepasaban un poco más de la cintura, poseyendo en ellos unas manos de cuatro larguiruchos dedos huesudos, con unas afiladas uñas negras, que según a su antojo podían sobresalirles más o menos. En los pies también poseían cuatro dedos, pero eran cortos y gruesos, con unas uñas parecidas a las de las manos, aunque un poco más voluminosas.


  Grishko estaba sentado en su majestuosa poltrona erizada y acarminada. Llevaba un vestido ceñido negro, donde en el pecho lucía de color dorado el mismo enigmático símbolo que había en el tejado del edificio. Tenía la particularidad de que su rostro estaba consumido, marcándose en él prácticamente todos los huesos de su cráneo; eso hacía que aún tuviera una apariencia más siniestra, y se pudiera distinguir fácilmente con otro ser de su especie. Lleno de ira y de odio, y obsesionado con exterminar a la raza urkiana, se levantó para analizar el panel holográfico que tenía detrás de él, donde se podían distinguir lo que parecían múltiples mapas de varias galaxias. Posteriormente entró uno de sus apoderados de confianza, y le comunicó que tenía visita…


  —Honorable Grishko, ha venido el informador —notificó el apoderado respetuosamente, mientras bajaba la cabeza.


  —Dile que entre —ordenó Grishko con su mirada penetrante y maléfica.


  Enseguida, una tenebrosa puerta triangular y negra que estaba situada en la pared de enfrente se abrió, introduciéndose en el techo, y entró el informador…


  —Honorable Grishko, tengo una filtración de una información de los urkianos que le puede interesar —comunicó el informador, postrándose ante él.


  —Habla —añadió Grishko, mientras se giraba dándole la espalda al informador.


  —Nuestro infiltrado nos ha informado de que los urkianos estuvieron en un pequeño planeta de la Vía Láctea, llamado la Tierra, donde se encuentra una civilización poco evolucionada y débil —reveló el informador.


  —¿Este planeta está dentro de nuestra zona de interés? —preguntó Grishko.


  —Hace tiempo investigamos este planeta, y deliberamos que estaba alejado de nuestros puntos de interés —respondió el informador.


  —¿Qué razonamiento nos llevó a tomar esa decisión? —cuestionó Grishko.


  —Aunque las características de este planeta son idóneas para albergar prácticamente cualquier tipo de vida, rechazamos la posibilidad de invadirlo, porque está ubicado en una zona de la galaxia poco poblada, y por sus pequeñas dimensiones —respondió el informador.


  —Las cosas cambian… solo el significativo hecho de que este astro haya sido custodiado por los urkianos, hace que también sea de nuestro interés —dijo Grishko—. Imagino que su visita a este insignificante planeta será debido a su ridícula cruzada para realizar tratados de paz con civilizaciones desconocidas —razonó mientras dirigía su temible mirada al informador.


  —Mi honorable señor, por lo que sabemos de nuestro infiltrado, los urkianos, al igual que nosotros, hace tiempo investigaron esta civilización y llegaron a la conclusión de que estaba muy poco evolucionada. Descartaron así cualquier opción de realizar algún tratado de paz con sus gobiernos —dijo el informador.


  —¿Entonces? ¿A qué se debe esta inesperada visita de los urkianos? —preguntó Grishko.


  —Según nuestras informaciones, reclutaron a un ser de ese planeta, aplicándole uno de sus famosos tratamientos genéticos, para aumentar sus habilidades —reveló el informador.


  —Entiendo… Lo deben haber hecho para proteger ese insignificante astro, debido a nuestras incursiones cercanas a esa zona; seguramente temían que también lo invadiéramos —agregó Grishko.


  Posteriormente Grishko se quedó con cara pensativa unos segundos, se elevó un palmo del suelo, y empezó a circular flotando lentamente por el habitáculo mientras razonaba.


  —Ahora jugamos con ventaja... Ellos no saben que poseemos esta información, y es una buena oportunidad para poner a prueba a nuestro infiltrado. Aunque no sabemos si habrán aumentado mucho los poderes de ese individuo, antes de que se acostumbre a sus nuevas habilidades, vamos a hacerle una visita para matarlo, y arrasar su planeta —dijo Grishko con una temible expresión.


  —Lo que usted ordene, mi honorable señor —ratificó el informador bajando la cabeza respetuosamente.


  —Ironías del destino… los urkianos intentando proteger este ridículo planeta, que no era de nuestro interés, y han logrado lo contrario —razonó Grishko—. Ahora necesito la información necesaria, para saber cuáles son las habilidades y características de esta raza, y el lugar donde se halla el gobierno más importante de esta insignificante civilización —añadió.


  —Mi honorable señor, me imaginaba que usted nos pediría esta información, y me he tomado la libertad de documentarme. En primer lugar, son unos seres de una inteligencia media-baja, están mentalmente poco desarrollados, físicamente son muy débiles y no disponen de ninguna habilidad que sea muy poderosa. Están divididos por regiones y países, habiendo un gobierno principal en cada país —relató el informador.


  —Por lo que dices, enviando solamente una nave, habrá más que suficiente para matar al aliado de los urkianos y destruir su planeta —dijo Grishko—. Advierte a nuestro infiltrado de nuestras intenciones, resáltale que nuestra prioridad es que haga todo lo que esté en su mano para que los urkianos no se percaten de nuestra visita al planeta Tierra. Quiero que cuando lo averigüen, ya sea demasiado tarde, y encuentren a su aliado sin vida —deliberó.


  —Sus órdenes serán complacidas, mi honorable señor.


  —Vete a informar a un allegado de nivel tres, y explícale todos los detalles de esta situación. Que empiece a planificar y preparar el operativo idóneo para realizar la invasión y matar el amigo de los urkianos. Te puedes retirar, estate atento a las nuevas órdenes —resaltó Grishko.


  


  


  


  


  


  Capítulo 8 - Washington D. C.


  


  


  


  Habían pasado dos semanas desde mi estancia en la nave urkiana. Ellos no se habían vuelto a comunicar conmigo, y eso me hacía pensar que todo estaba bajo control. Las noches que no iba a dormir con Anna, me acercaba a un sitio alejado y deshabitado de la ciudad, para experimentar y practicar con mis nuevos poderes; notaba que cada vez tenía más dominio de todos ellos. En cuanto a la relación con Anna, cada día aumentaba mi vínculo emocional hacia ella. Habíamos pasado las dos primeras semanas de noviazgo, disfrutando con los amigos, y gozando a solas de momentos bonitos y románticos. La felicidad que teníamos era plena, pero no sabíamos que todo lo que conocíamos en este mundo estaba a punto de sufrir un grave peligro de ser destruido.


  Era viernes por la noche, habíamos ido al cine, y estábamos cenando una sabrosa hamburguesa en una hamburguesería del centro de la ciudad. Éramos los de siempre: yo, Anna, Pol, Mery y también Jordi y Sandra, que ya habían regresado de sus vacaciones en la Costa Brava…


  —Esta película no me ha gustado nada… Hubiera preferido una de acción —comentó Pol mientras cenábamos.


  —Pero qué dices, ha sido muy bonita esta historia de amor, y el final muy conmovedor —dijo Sandra.


  —De todas formas, la siguiente película que vayamos a ver, la elegiremos los chicos —añadió Pol.


  —Cariño, no te hagas el duro, si he visto que en el trozo final tenías los ojos empañados de lo emocionado que estabas —dijo Mery, provocando la carcajada de todo el grupo.


  —A los chicos siempre os cuesta reconocer que también os gustan esta clase de películas —dijo Sandra—. En cambio, a ti, Jordi… sí que te ha gustado, ¿verdad? —preguntó.


  —Sí, bueno…, yo también hubiera preferido una de acción —respondió.


  —Mira quién habla, si también hemos visto cómo te emocionabas en la parte final —añadió Sandra, volviendo a causar risas intensas.


  —A Marc seguro que no le cuesta reconocer que le ha gustado —dijo Anna—. ¿Verdad, cariño? —preguntó.


  En el momento de esa pregunta, el instinto urkiano se me activó de una forma muy exagerada. Era la misma sensación que había tenido en el atraco, y el día que rescaté a John en el precipicio. Pero esta vez estaba mucho más potenciada, me aportaba muy malas vibraciones, como si algo muy malo estuviera a punto de suceder. Permanecí en silencio como si estuviera en estado de shock, con un claro rostro de malestar que me puso en evidencia…


  —¿No dices nada, Marc? —dijo Anna mientras me observaba—. Estás muy pálido… ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupada.


  —Sí, pero creo que la hamburguesa me ha sentado mal; si me disculpáis un momento, voy al servicio —respondí con pesadumbre.


  Tenía que comunicarme con los urkianos lo antes posible, este mal presentimiento nunca había irrumpido en mí de esta forma tan flagrante, y debía revelárselo sin falta.


  Entré en uno de los servicios con urgencia, cerré la puerta, eché el pestillo, me aposenté en el inodoro y bajé los párpados de los ojos para concentrarme mejor.


  —Hola, soy Marc, del planeta Tierra.


  Pasaron unos segundos, sin llegarme ninguna respuesta.


  —¿Me recibís? —pregunté.


  —Hola, Marc, soy Ribix, te recibo perfectamente; ¿sucede algo?


  —Me comunico con vosotros para informaros de que de repente, el instinto se me ha activado de una forma desmesurada, y me está aportando unas vibraciones muy negativas. Como si algo muy malo estuviera a punto de suceder —le transmití.


  —Haces bien en decírnoslo. Hay algo que tienes que saber: el instinto que posemos todos los urkianos, y que te alteramos genéticamente a ti, tiene una particularidad un poco desventajosa. Nos avisa siempre de que nos acecha un peligro, pero no sabemos qué peligro es hasta el momento que está a punto de suceder. También, dependiendo de la magnitud del conflicto, estas vibraciones son más potentes o menos, o te llegan antes o más tarde, todo dependiendo de la importancia de la amenaza —reveló Ribix.


  —Entonces… ¿Cómo tengo que actuar? —le expuse.


  —Tienes que actuar con normalidad, tal y como has estado haciendo hasta ahora. Pero intenta tener los sentidos más despiertos que nunca, para percatarte cuando suceda lo que te está manifestando el instinto —respondió.


  —Pero… ¿Qué puede ser esta amenaza que estoy percibiendo? —pregunté angustiado.


  —Estate tranquilo, Marc, una invasión de los rigots está totalmente descartada, porque no hemos detectado ningún vehículo que sobrepasara los límites de vuestro sistema solar. Estas vibraciones tan malas que te llegan pueden ser emitidas por una catástrofe natural que está a punto de suceder en tu planeta o también por un atentado o una guerra, que en tu civilización, por desgracia, están a la orden del día —manifestó Ribix.


  —Gracias por las explicaciones; estoy más tranquilo dentro de esta inquietud. Estaré atento las próximas horas, para ver qué acontece —respondí.


  —De acuerdo, Marc, infórmanos cuando haya sucedido lo que tenga que suceder; cualquier incidencia importante nos lo notificas. Seguimos en contacto —añadió Ribix para despedirse.


  Me levanté del lavabo más tranquilo, pero con el instinto alertado. Tal y como había sugerido Ribix, actué con toda normalidad, y me fui a proseguir la noche con Anna y mis amigos.


  Salí del servicio apresuradamente, y me acerqué a la mesa, donde todos mostraban signos de preocupación.


  —Sí que has tardado… ¿Estás mejor? —preguntó Anna.


  —Sí, pero creo que tengo el estómago un poco revuelto —contesté.


  —Cariño, si no te encuentras bien, será mejor que nos vayamos a descansar… ¿Verdad que no os importa, chicos? —expuso Anna.


  —Tranquila, estoy bien. Si quieres nos podemos quedar un ratito más —expresé.


  —Insisto, mejor vamos a descansar, y así te recuperarás mejor —reiteró Anna.


  —Claro, Marc…, si no te encuentras bien mejor marchaos a reposar. Además, seguro que Anna sabrá cuidarte muy bien… mejor que cualquier enfermera… —dijo Pol bromeando, provocando risas intensas.


  —¡Cállate, Pol! —exclamó Anna molesta, gesticulando que no con la cabeza.


  —Pero… estando indispuesto… ¿no sería mejor que me fuera a dormir con mis padres? Lo digo por ti, así descansarás mejor —le comenté a Anna.


  —No pasa nada por un día que no pueda dormir bien. Además, me hace ilusión mimarte y cuidaré un poco —replicó Anna cariñosamente mientras me cogía la mano.


  Para mí lo ideal hubiera sido ir a dormir a casa de mis padres, y así estar más concentrado y preparado por si tenía que salir a la acción. Pero de hecho, Ribix me había recalcado que tenía que actuar con normalidad, y si mi respuesta hubiera sido negativa, Anna lo hubiera encontrado extraño.


  —De acuerdo —confirmé.


  —Mery, cuando lleguéis al piso con Pol, no hagáis mucho ruido por si estamos durmiendo —resaltó Anna.


  —Así lo haremos, buenas noches y mejórate, Marc —dijo Mery mientras todos se despedían amablemente.


  Cada paso que daba en dirección al piso de Anna, notaba que aumentaban más las malas vibraciones que hacían que mi instinto se alertara. Incluso sentía que tenía mucha ansiedad, y pensé que me iría bien, ducharme para calmarme.


  —Anna, ¿te importa que me vaya a duchar? —pregunté, mientras cruzábamos la puerta de su piso.


  —Ya sabes que no me importa, cielo, al contrario, creo que te irá bien —manifestó Anna—. Mientras tanto, me voy a la cocina a prepararte una infusión para el estómago, y a ver si emiten algún programa que valga la pena por la televisión —añadió.


  —Vale… Gracias, Anna —le agradecí mientras me dirigía al baño.


  Las gotas de agua tibia que brotaban del surtidor de la ducha se deslizaban delicadamente por todo mi cuerpo, aportándome unos segundos de tranquilidad, pero unos chillidos irrumpieron ese gozoso momento…


  —¡Marc! ¡Ven a ver esto! ¡Algo parecido a una nave se ha alojado en el cielo de Washington D. C.! ¡En los Estados Unidos de América! —gritó Anna angustiada, viendo la televisión.


  Salí de la ducha espeluznado. Me quedé paralizado, observando las alarmantes imágenes que emitía un canal de la televisión, donde se podía observar una extensa nave estacionada en el cielo de Washington D. C.


  —Mientras estabas en el baño, han dicho que esta nave es de origen desconocido; probablemente de otro planeta —expresó Anna exaltada.


  —Anna, tranquila, Washington D. C. está muy lejos de aquí; además, esto que han dicho no sabemos si es cierto; y en el caso de que lo fuera, probablemente sus intenciones sean pacíficas —dije para intentar tranquilizarla.


  Algo me decía que un suceso muy malo se estaba avecinando. Sin duda la visita de esta misteriosa nave era lo que me estaba manifestando el instinto. También tenía el presentimiento de que debía acudir allí inmediatamente e informar a los urkianos de todo esto. No sabía cómo excusarme con Anna, pero la grave situación que estaba a punto de instaurarse en la Tierra estaba por encima de cualquier explicación…


  —Lo que te voy a decir ahora, lo vas a encontrar un poco extraño… Lo siento, pero tengo que irme —dije delante de la cara de pasmo y angustia de Anna.


  —¡¿Cómo?! ¡¿Pero a dónde tienes que irte?! —preguntó Anna sobresaltada.


  —No te lo puedo decir —contesté.


  —¡No me dejes sola en esta situación! ¡Por favor! —exclamó Anna con los ojos llorosos—. Ya has visto lo que está pasando en Washington… Ahora te necesito a mi lado —añadió sollozando.


  —Lo siento…, pero es muy importante que me vaya; solamente te pido que confíes en mí.


  —¡Confío en ti! ¡Pero no lo entiendo! —protestó Anna desesperada.


  —Con el tiempo lo entenderás. Ahora vete a buscar a Pol y Mery, y quédate con ellos hasta que vuelva —dije con un rostro de seriedad.


  —No me hagas esto ahora, por favor —suplicó Anna medio llorosa.


  —Espero que algún día me puedas perdonar. Y recuerda… eres la persona que más quiero en este universo —añadí, mientras me acercaba a la puerta para marcharme.


  Se me rompió el corazón al dejar a Anna sola en esta situación, pero tenía claro que si ella hubiera sabido la verdad, lo hubiera entendido.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9 - El viaje relámpago


  


  


  


  Salí apresuradamente del piso de Anna y me dirigí directo a la azotea de su bloque. Mientras admiraba el firmamento, me concentré para activar todos mis poderes. Empecé a notar cómo mis ojos se encendían paulatinamente, con ese color verde tan singular, que caracterizaba tanto esta transformación, hasta penetrar en mí toda la brutal energía que sentía que poseía.


  Con mi percepción extrasensorial en pleno rendimiento, era tarea fácil encontrar la dirección correcta para dirigirme a Washington D. C. Así que, sin dudarlo, despegué velozmente invadiendo el cielo de Barcelona. Pero antes de coger la velocidad máxima que permitían mis dotes voladoras, accedí a comunicarme con los urkianos, para informales de esta circunstancia.


  —Soy Marc, de la Tierra, una desconocida nave ha estacionado en el cielo de una de las ciudades más importantes de mi planeta.


  —Hola, soy Ribix, ya estamos al corriente; hace unos minutos hemos detectado que una nave ha entrado en tu atmósfera.


  —¿Cómo ha podido suceder? Pensé que habías dicho que teníais toda la galaxia controlada…


  —Y así es, Marc, la verdad es que estamos realmente desconcertados, y te pedimos sinceras disculpas por lo sucedido. Esto únicamente puede ser debido a una de estas dos circunstancias: o alguien ha boicoteado nuestros sistemas de seguridad o la nave que ha accedido a tu planeta tiene una tecnología nueva que no detectan nuestros sistemas de vigilancia.


  —Bueno, por fortuna ahora ya lo sabéis. Yo ya me estoy dirigiendo a la ciudad donde se encuentra esta nave… ¿Cuándo llegaréis? —pregunté.


  —Marc, estamos profundamente consternados, lo sentimos mucho, tardaremos seis horas terrestres en llegar a la Tierra. Aunque creemos que nuestro viaje puede llegar demasiado tarde, ahora partirá una nave dirección a la Tierra —respondió Ribix.


  —¿Demasiado tarde? —repetí.


  —Marc, lamento informarte de que el vehículo espacial que ha penetrado en tu planeta es de los rigots —reveló Ribix.


  —Me acuerdo de que me dijiste que tenían el poder de arrasar la Tierra en cuestión de horas, pero algo se podrá hacer, me niego rotundamente a que todo acabe aquí —repliqué.


  —Eso todo depende de ti, de la capacidad que tengas para defender tu planeta. Ahora la única esperanza para vuestra supervivencia eres tú. Si de alguna forma pudieras proteger la Tierra hasta nuestra llegada, nosotros intentaríamos expulsar a los rigots de tu mundo —añadió Ribix.


  —Yo haré todo lo que esté en mi mano. Dame toda la información necesaria para tener éxito y defender mi planeta.


  —No esperábamos menos de ti. En primer lugar, tienes que saber que se han establecido en la ciudad de Washington D. C., porque allí se ubica el gobierno más influyente de tu civilización, y el más poderoso. Después hay otra cosa que llama la atención; ya hace más de una hora que están alojados en el cielo de esta urbe, eso indica que están buscando algo, porque los rigots, cuando llegan a un planeta para invadirlo, normalmente, lo arrasan en cuanto llegan —informó Ribix.


  —¿Pero qué pueden estar buscando? —pregunté intrigado.


  —Creemos que te están buscando a ti —respondió.


  —Pero no lo entiendo… ¿Cómo es posible que sepan de mi existencia?


  —No lo sabemos, Marc, pero todo indica que por eso aún no han iniciado ningún ataque, porque están esperando a que pases a la acción para aniquilarte. Ten en cuenta también una cosa: probablemente los rigots que han venido a la Tierra son los más débiles de su civilización, debido a la fragilidad de tu raza y lo poco evolucionados que estáis —dijo Ribix.


  —¿Me estás diciendo que yo solo podría vencerlos? —pregunté.


  —No… eso es impensable…, pero sin duda esto es algo que juega a nuestro favor —contestó Ribix—. Intenta presentarte lo antes posible en Washington D. C., porque los rigots, normalmente, si no encuentran lo que están buscando en un plazo de cinco horas, empiezan a arrasarlo todo. Cuando hayas llegado procura pasar desapercibido e infórmanos. Porque una vez estés allí, te comunicaremos qué estrategia debes seguir, y estaremos en contacto continuo —añadió Ribix.


  —De acuerdo…


  El peor de mis presentimientos se había hecho realidad. Notaba que estaba más encendido que nunca, y que mis poderes habían crecido desmesuradamente. Aunque deducía que yo solo tenía pocas posibilidades de salir victorioso contra los rigots, estaba dispuesto a perder mi vida para defender mi apreciada Tierra y los seres que residen en ella.


  Ya estaba sobrepasando los límites de la península ibérica, y procedí a coger la velocidad máxima que permitían mis virtudes voladoras. Empecé a acelerar adquiriendo una velocidad vertiginosa, adentrándome en la inmensidad del océano Atlántico, y surcando velozmente como una estrella fugaz, unos cielos oscuros que me guiaban hacia mi peligroso destino.


  Habían pasado tres horas desde mi salida de Barcelona, y gradualmente durante el viaje, la oscuridad nocturna me había abandonado por una cálida luz solar. Lejanamente se podía divisar la ciudad de Washington D. C., junto con la misma enorme nave que había visualizado horas atrás en la televisión; prácticamente cubría toda la extensión de la ciudad. Sorprendentemente había recorrido cerca de seis mil quinientos kilómetros; sin lugar a dudas, había superado descaradamente la velocidad del sonido. Era el atardecer, debido a la diferencia horaria de seis horas menos que en Barcelona.


  Aterricé ágilmente en las afueras de Washington para pasar desapercibido. Era un lugar donde abundaba la vegetación. Recorrí unos metros y pude avistar una solitaria carretera, colapsada de coches. Supuestamente por el pánico que había impulsado la presencia de la nave de los rigots.


  No tenía tiempo que perder, así que empecé a correr raudamente usando toda mi potencia urkiana. Gracias a la imperceptibilidad que tenía, debido a la gran velocidad a la que me desplazaba, penetré casi sin ser visible por nadie, en las profundidades de la ciudad. Me detuve en una de las calles más céntricas, donde pude observar que predominaba el caos entre los habitantes de Washington D. C. Entre gritos y saqueos me quedé observando fijamente la nave que estaba encima de mi cabeza. Era una extensa nave ovalada y plateada; en el centro de ella, destacaba un misterioso emblema, en cuyo interior, había un triángulo compuesto por tres ángulos, rodeado de diversas líneas curvadas de color violeta. Solo sentir su presencia, me aportaba la sensación más maligna que nunca había notado. En ese momento, un treintañero que pasaba a mi lado intentó golpearme y atracarme, movido por la histeria colectiva.


  


  [image: ]


  —¡Dame las llaves de tu coche y todo el dinero que lleves! —gritó el hombre alterado, mientras levantaba el brazo con un bate para golpearme.


  Con un rápido y sutil movimiento, paré el golpe con la mano, le agarré el bate, y mientras lo estrujaba como si fuera una esponja hasta romperlo, me quedé mirándolo con cara de seriedad con el brillo verdoso de mis ojos urkianos.


  —¡Tú eres uno de ellos! —chilló el hombre enloquecido mientras se ponía a correr.


  Debido al desorden que había en la ciudad, nadie respondió al grito de ese hombre, pero yo no podía entretenerme más, y tenía que comunicarme con Ribix…


  —Hola, soy Marc, ya estoy situado en la ciudad donde se halla la nave de los rigots.


  —Hola, soy Ribix de nuevo. Después de estar varias horas debatiendo con todas las autoridades urkianas, hemos deliberado que lo mejor será que te sitúes en los alrededores de donde se encuentra el gobierno de este país; que por lo que sabemos es el más reputado de tu planeta. Seguramente los rigots intentaran localizarte por allí, y en el caso de no encontrarte, su primer ataque será realizado sobre este gobierno.


  —Está bien. Pero una vez esté allí… ¿cómo tengo que actuar? —le planteé.


  —Cuando estés allí, seguramente los rigots detectarán tu presencia. Aunque eso provocará que vayan contra ti con todas sus fuerzas, al menos evitaremos el primer ataque, y la primera catástrofe que hubieran causado, arrasando toda la ciudad. Una vez sepan de tu comparecencia en ese lugar, probablemente desembarcarán para encontrarte y aniquilarte —respondió Ribix.


  —Pero no entiendo una cosa, ¿por qué no lo arrasan todo directamente? —pregunté.


  —Porque con los poderes que adquiriste con el tratamiento genético, ellos saben que tu cuerpo tiene mucha más resistencia del que puede tener cualquier ser de tu planeta. Saben que sobrevivirías y seguramente te escabullirías gracias a tus habilidades. También ten presente que para ellos los enemigos no son los seres humanos; para su civilización sois una raza insignificante. Para los rigots, los adversarios a batir somos nosotros, los urkianos. Por eso seguramente su prioridad es exterminarte a ti, y luego apropiarse de tu planeta como algo secundario.


  —Entiendo… ¿Cuando desembarquen tendré que enfrentarme a ellos?


  —No, Marc, te prohíbo rotundamente que te enfrentes a ellos. Tus poderes urkianos aún son demasiado jóvenes para una lucha de tal calibre, y no tienes un dominio total de ellos —contestó Ribix.


  —Entonces… ¿cómo debo intervenir en esta situación?


  —En el momento en que hayan detectado tu presencia, tendrás que utilizar toda tu velocidad para escurrirte y ocultarte. Si, por consiguiente, tuvieran intención de realizar un ataque por tu ausencia, tendrías de volver a dar señales de vida, y cuando se volvieran a percatar de tu presencia, volver a escabullirte, repitiendo la misma operación las veces que hiciera falta. A ver si de esta forma podemos ganar el máximo tiempo posible, para que lleguemos y podamos expulsar a los rigots de tu planeta —respondió.


  —Entiendo… —añadí.


  —Ahora lo más importante es que vayas a esa zona para evitar cualquier ataque. Pero cuando estés allí, como tardarán varios minutos en desembarcar, comunícate nuevamente conmigo, y te revelaré todo lo que tienes que saber sobre sus poderes —resaltó Ribix.


  —De acuerdo —le ratifiqué.


  Mientras me desplazaba a las inmediaciones de la Casa Blanca, una sensación de preocupación irrumpía dentro de mí. Algo me decía que el plan que me había propuesto Ribix no era el correcto, y que tendría que enfrentarme a los rigots tarde o temprano. Pero tenía que hacer caso a los urkianos en la medida de todo lo posible, ya que era la primera vez que me encontraba en una situación de tal magnitud, y en cambio ellos, seguramente, ya habrían vivido circunstancias similares.


  


  


  


  


  


  Capítulo 10 - El oscuro poder de los rigots


  


  


  


  Llegado a las cercanías de la Casa Blanca, pude observar que la zona estaba custodiada por el ejército de los Estados Unidos de América y la policía. Tenía que desplazarme con extrema precaución para no activar la alarma entre los cuerpos de seguridad y los soldados. Estaba situado en la avenida Nueva York, a dos manzanas de la Casa Blanca; decidí cerrar los ojos para visualizar mentalmente el sitio idóneo donde no pudiera verme nadie, y así volver a comunicarme con Ribix. Me desplacé vertiginosamente usando todo mi potencial, para estar oculto delante de cualquier presencia humana. Sin darme cuente me planté en medio de dos árboles, que estaban situados al lado de la famosa circunferencia del parque La Elipse; justo delante de la Casa Blanca. Logré apreciar múltiples presencias de militares patrullando por el parque, tenía que estar atento por si alguno se acercaba a mi zona. Cuando iba a comunicarme con los urkianos, Ribix se me adelantó.


  —Hola, Marc, ¿ya estás situado donde habíamos acordado?


  —Sí, acabo de llegar —confirmé.


  —Ahora tienes que actuar con extrema cautela, los rigots deben de estar a punto de detectar tu presencia, si no la han detectado ya. En primer lugar, te voy a dar una explicación breve y acelerada de los oscuros poderes que posee dicha raza. Ellos también tienen un poder mental muy fuerte, aunque distinto al nuestro. Como nosotros, también pueden leer cualquier mente; asimismo al igual que podemos percibir cualquier presencia a larga distancia, ellos también pueden, pero no a larga distancia, únicamente a corta; sin embargo, ellos tienen el poder de camuflar su mente, y así ser imposible detectar su presencia. También pueden comunicarse extrasensorialmente, pero solo con seres que estén próximos a ellos. A diferencia de nosotros, que tenemos el instinto muy desarrollado y siempre nos alerta de los peligros que están a punto de suceder, ellos no poseen esta cualidad. Pero tienen un oscuro poder ancestral que les permite aturdir cualquier mente y dejar los sentidos y poderes inutilizados de cualquier ser, solamente con el contacto visual. Muchos urkianos hemos aprendido a combatir esta arma de los rigots, y somos inmunes a estos ataques mentales. Pero no te voy a mentir, Marc, ha habido muchos seres que han hallado la muerte, por culpa de este maligno poder —relató Ribix.


  —¿Pero cómo se puede combatir? —pregunté angustiado.


  —El secreto está en cuando entran en contacto visual directo; en ese momento, no tienes que dejarles que penetren en tu mente; tienes que tener más fortaleza mental que ellos.


  Mis temores iban en aumento mientras recibía las explicaciones de Ribix, y ahora entendía por qué me había prohibido rotundamente enfrentarme a ellos. Pero aún continuaba comunicándose conmigo...


  —Igualmente que nosotros, tienen virtudes voladoras, además de una colosal fuerza física y velocidad sobrenatural. Aunque ellos tienen el poder de inocular un poderoso veneno en la piel a través de sus garras, nosotros somos inmunes a él, pero es mortal para la mayoría de razas. Un rigot talentoso puede llegar a ser uno de los seres más temibles del universo, al igual que un urkiano. Por último, nosotros posemos unas virtudes que ellos no tienen, gozamos de dotes curativas y medicinales —reveló Ribix.


  —¿Cómo? ¿Dotes curativas y medicinales? —pregunté extrañado.


  —Sí, Marc, ¿no lo sabías?


  —No, de hecho, no he tenido la oportunidad de experimentar con estas habilidades, y desconocía que las tuviera.


  —Pues así es, los urkianos tenemos el don de sanear y curar cualquier herida de cualquier cuerpo con nuestras manos. Aparte, poseemos unos poderes medicinales muy potentes, somos capaces de curar prácticamente la mayoría de enfermedades, administrando por la boca una gota de nuestra sangre al enfermo; es también un poderoso antídoto para cualquier tóxico. Sin embargo, con un ser de nuestra especie todo esto no funciona —dijo Ribix.


  Quedé conmovido. Si era cierto que tenía estos poderes, era capaz de salvar muchas vidas y eso me sobrecogió.


  Mientras Ribix acababa de relatar lo que me estaba manifestando, mi instinto se reactivó bruscamente de nuevo, y esta vez no era solamente un aviso…


  Subí la cabeza, dirigiendo mi mirada a la nave que estaba en suspenso en el cielo de Washington D. C., y en ese instante quedó impregnada de una luz violeta que rodeaba toda la estructura.


  —¡Ribix! La nave de los rigots está efectuando un cambio —dije exaltado.


  —¿Se está envolviendo con una luz violeta? —preguntó.


  —Sí —confirmé.


  —Eso significa que han detectado tu presencia, y que están a punto de desembarcar. A partir de ahora será mejor que no sigamos en contacto, porque el uso de tu percepción extrasensorial o de cualquier poder les facilitaría detectar tu presencia y situación. Solo comunícate con nosotros en el caso de que te encontraras acorralado, y con la obligación de enfrentarte a ellos —expresó Ribix.


  —De acuerdo —añadí con un evidente estado de tensión.


  —Marc, sobre todo actúa como hemos concretado. Cada vez que notes que perciben tu presencia, usa toda tu velocidad para escurrirte y ocultarte en cualquier recóndito lugar de la urbe. Sabemos que tienes el potencial para tener éxito, y para ganar el tiempo que necesitamos —recalcó.


  —Así lo haré, y gracias por todo.


  —De nada. Mucha suerte, amigo, en un plazo de dos horas terrestres ya estaremos aquí. Y recuerda…, el auténtico poder está en la mente —añadió Ribix.


  Mientras me despedía, pude apreciar cómo todos los policías y militares que patrullaban por la zona, observaban pasmados cómo el resplandor violeta se volvía cada vez más intenso, reflejándose en la ciudad. A continuación, del eje del emblema de la nave bajó una columna de luz del mismo color, hasta llegar al bello centro de la circunferencia del parque La Elipse. Inmediatamente la columna de luz empezó a llenarse de una densa niebla, que poco a poco iba poblando parte del parque, entre sombras y reflejos que pasaban a toda velocidad por en medio de la neblina y la luminosidad.


  Aunque deduje que los rigots ya habían descendido, permanecí allí contemplando cómo, paulatinamente, la luz iba desapareciendo, quedándonos en las tinieblas. Mientras la calima se iba despejando, entre la tenebrosidad, se podían apreciar varias figuras de pequeños cuerpos que ya estaban pisando tierra firme.


  


  


  


  


  


  Capítulo 11 - La amenaza de los rigots


  


  


  


  Tal y como había concretado con Ribix, al saber que los rigots ya habían desembarcado, accioné todas mis habilidades y me marché aceleradamente hasta las afueras de la ciudad. Cuando me detuve, me relajé y asenté todos mis poderes. Estuve andando apresuradamente unos minutos por si habían rastreado mi presencia, hasta llegar a un solitario puente de piedra; me pareció un lugar perfecto para ocultarme.


  Cuando me aproximé debajo del puente, pude percatarme de que al lado de la orilla del minúsculo río que pasaba por allí había un anciano con ropa desgastada tumbado en unos cartones; seguramente era un vagabundo de la zona. Al verme no tardó en levantarse y dialogar conmigo…


  —Hola, chico, ¿estás buscando cobijo para pasar la noche?


  —Bueno…, más o menos —respondí dudoso.


  —Eh, chico, tranquilo, ¿a qué viene esta cara de pánico que llevas? ¿Es por ellos, verdad?


  —¿Por ellos? —repetí


  —Sí…, por los extraterrestres… ¿No te has fijado que hay una nave de otro mundo en el cielo de la ciudad? —dijo el anciano sarcásticamente.


  —Sí, claro… —afirmé seriamente con la mirada perdida, mientras me sentaba en una piedra que estaba situada a su lado.


  —Chico, te veo muy asustado, sosiégate un poco, no creo que hayan venido de tan lejos para hacernos daño —expresó sin que yo devolviera contestación, continuando con aires de seriedad—. ¿No dices nada? —añadió dejando pasar unos instantes de silencio, hasta volver a hablar—. Escucha, chico, la mayoría de gente ha abandonado la ciudad por temor a un ataque de ellos; yo, en cambio, como otros, he decidido quedarme. Si en este miserable mundo, todavía hay personas buenas, quiero creer que ellos, con lo evolucionados que están, tienen que ser pacíficos y buenos. Seres que nos pueden ayudar a enderezar estas sociedades, donde aún ocurren cosas horribles —razonó el anciano.


  Me conmoví al escuchar esta forma de pensar que tenía el anciano, y algo dentro de mí me decía que era una buena persona. Pero si hubiera sabido la verdad, y lo maléficos y oscuros que eran los rigots, seguramente hubiera razonado de una forma distinta.


  —Y si fueran una raza muy desarrollada, ¿pero su naturaleza fuera la maldad? —le planteé.


  —Si fuera así, que Dios nos ampare —añadió.


  Después de acabar la conversación, el anciano se quedó medio adormido. Pasados unos treinta minutos, mientras yo permanecía impotente sentado en la misma piedra, una voz se coló en nuestras mentes...


  —Os hablo en nombre del gobierno de la civilización de los rigots. Soy el superior al mando de la flota que está establecida en el cielo de vuestra ciudad. Sabemos que en esta metrópoli está oculto un individuo altamente peligroso para todo el universo. Solicitamos que si alguien sabe de su localización, nos lo haga saber inmediatamente; o que él mismo tenga el valor de comparecer donde hemos descendido. De lo contrario, en un plazo de quince minutos terrestres, lanzaremos un primer ataque de aviso; y si seguidamente sigue sin aparecer, quince minutos más tarde, realizaremos un ataque para realizar la destrucción total de vuestro astro.


  —¡¿Tú también has oído esta voz?! —preguntó el anciano mientras se despertaba estupefacto.


  —Sí —afirmé.


  Indiscutiblemente, los rigots habían enviado este mensaje a todas las mentes que se encontraban cerca de su nave. Inexorablemente se estaba precipitando lo inevitable, y tendría que enfrentarme a ellos para impedir la destrucción total de la Tierra.


  —¡¿Qué vamos a hacer?! ¡Esto es el fin! Será mejor que nos marchemos de la ciudad… —dijo el anciano exaltado.


  —Yo me quedo —contesté.


  —¡Pero, chico! ¡¿Te has vuelto loco?! ¿No has oído lo que acaban de decir? ¡Nos van a atacar en cuestión de minutos! Vámonos… y ya encontraremos un lugar seguro donde escondernos —manifestó el anciano alterado.


  En ese instante oímos otra voz, pero esta vez no eran los rigots…


  —¡Marc! Soy Ribix, acércate a la orilla del río.


  —¿Ribix? ¡¿Quién es Ribix?! ¡Muéstrate estés donde estés! Chico, desde que has llegado, no paro de oír voces de personas que no están aquí; esto es muy extraño… —dijo el anciano gritando, moviendo la cabeza en numerosas direcciones con cara de rareza.


  —Cálmate, es un amigo mío —le informé para que se tranquilizara.


  El mensaje que acabábamos de escuchar no era un mensaje extrasensorial y, tal como había expresado la voz, procedía del río. Durante unos segundos pensé que los urkianos ya habían llegado a la Tierra; me acerqué al río para comprobarlo, con el anciano curioseando detrás de mí.


  Era impresionante, se podía observar la imagen de Ribix reflejada en el agua del río, envuelta por una débil luz azul.


  —Hola, Marc, tranquilo, puedes comunicarte vocalmente conmigo, así no usas tu sistema extrasensorial, y evitamos que los rigots rastreen tu posición —reveló la imagen de Ribix.


  —Ribix… es impresionante… puedo verte reflejado en el río —dije asombrado.


  —Lo sé, me estoy comunicando contigo, proyectando mentalmente mi imagen en el agua, es una virtud que solo un selecto grupo de urkianos poseemos.


  —Pensé que no sabíais hablar mi idioma… —añadí mientras el anciano atónito lo contemplaba.


  —En el momento que accediste a ser nuestro aliado para proteger la Tierra, decidimos que unos cuantos de nosotros aprendieran a hablar los idiomas que más utilizáis en tu planeta —desveló Ribix.


  —Entiendo… Ribix, la situación empieza a ser critica, y yo no sé cómo tengo que actuar —dije acongojado.


  —Cálmate, Marc. También hemos recibido el mensaje, con la amenaza que os han lanzado hace unos minutos. Nada más detectarlo, te hemos localizado, y por fortuna estabas cerca de un lugar con agua; haciéndome posible comunicarme contigo de esta forma —dijo Ribix, mientras el anciano seguía atónito admirándolo.


  —Ribix, tendré que ir a enfrentarme con ellos —pronuncié con rasgos de inquietud.


  —No, Marc, te lo prohíbo, tienes muy pocas probabilidades de salir victorioso —objetó Ribix.


  —Pero si no lo hago, van a arrasar la Tierra —dije sollozando—. Este planeta y todos los seres que viven en él son más importantes que una sola vida como la mía —añadí.


  —Piensa fríamente, ellos únicamente te quieren a ti, esa amenaza que han hecho no la van a llevar a cabo, te lo aseguro yo. Como mucho puede que ataquen alguna zona de la ciudad para provocarte y tentarte a que vayas, pero tienes que aguantar.


  —Ribix, no puedo permitir que asesinen a personas inocentes por mi culpa —dije medio lloroso.


  —Te entiendo, Marc, nosotros también estamos muy afligidos por esto tan terrible que está sucediendo. Pero no vayas a enfrentarte a ellos, piensa que estamos hablando de los rigots, es una de las especies más poderosas del universo, y tú, al igual que tus poderes, eres novel en estas situaciones. Además, tú puedes ser alguien muy importante para defender tu planeta en ocasiones futuras…


  En ese instante, una extraordinaria explosión sacudió una extensa zona de las afueras de la ciudad, propinando el impacto de una fuerte ráfaga de viento en nuestros cuerpos.


  —Lo siento, Ribix, tengo que irme —dije con signos de gravedad.


  —¡No, Marc! ¡No hagas ninguna tontería! ¡Dentro de poco ya estaremos aquí! —exclamó Ribix mientras me separaba de la orilla del río.


  —Espera, chico… ¿Te llamas Marc? —preguntó el anciano.


  —Sí —afirmé.


  —Marc, ¿te acuerdas de que antes te he dicho… que quería creer que esta civilización era pacífica y buena? —expresó el anciano.


  —Sí.


  —Me he equivocado, ¿verdad? Estos seres que han venido son de una raza maligna… Pero sí que existe una civilización buena y pacífica, y tú junto con ese tal Ribix formáis parte de ella —expuso el anciano, mientras yo estaba de espaldas a él.


  —Así es —confirmé.


  —¿Pero cuál es tu papel en todo esto? —preguntó.


  —Proteger la Tierra.


  —¿Así que tú eres el protector de nuestro planeta?


  —Exacto.


  —Dependemos todos de ti…


  —Lo sé… —añadí mientras activaba todos mis poderes, y salía propulsado asaltando los cielos de Washington D. C.


  —¡Mucho coraje y suerte, Marc! ¡Todo el planeta está contigo! —gritó el anciano dirigiendo su mirada al cielo.


  Mientras sobrevolaba la ciudad, ojeaba los destrozos que habían causado los rigots. Era increíble que con un único ataque hubieran arrasado parte de la ciudad, y una amplia zona de las afueras. Entre tanto los urkianos no se hicieron esperar para darme su apoyo…


  —Hola, Marc, soy Ribix de nuevo, a pesar de que no estamos de acuerdo con tu decisión de enfrentarte a ellos, te respetamos y te comprendemos. Tienes nuestro apoyo para todo lo que necesites, cualquier ayuda que te podamos proporcionar nos lo haces saber. Recuerda todo lo que te expliqué sobre sus poderes; nosotros llegaremos dentro de una hora —manifestó extrasensorialmente.


  —Gracias por vuestra comprensión —agradecí.


  —De nada, pero si te ves en apuros, prométeme que te marcharás a ocultarte otra vez hasta que lleguemos.


  —De acuerdo, así lo haré —confirmé.


  —Mucha suerte, Marc.


  


  


  


  


  


  Capítulo 12 - El enfrentamiento


  


  


  


  Ya estaba llegando al parque La Elipse, que era el lugar donde los rigots me habían citado. Notaba su maléfica presencia, que curiosamente hasta el momento no había percibido, seguramente porque habían estado camuflándose con la insólita habilidad que me había comentado Ribix. Al entrar en contacto visual con la circunferencia, pude divisar justo en el centro a unos diez humanoides de pequeña estatura, con la piel de color gris, y unos ojos grandes y negros. Todos llevaban la misma oscura indumentaria, un traje ceñido negro que les cubría todo el cuerpo, llegándoles hasta el cuello, los codos y las rodillas. En el centro del pecho lucían el mismo emblema que había en la superficie de la nave, y llevaban los pies descalzos. Lo único distinto entre ellos era que uno tenía unas enormes hombreras negras, que le acababan puntiagudamente en dirección hacia arriba, resaltándole más su silueta a diferencia de los otros. Curiosamente, sus figuras eran enclenques, no poseían una gran potencia muscular, pero las siniestras presencias que percibía procedían de ellos. También distinguí numerosos cuerpos del ejército, yaciendo inconscientes en el suelo; por desgracia, había algunos sin vida.


  Descendí velozmente hasta llegar a bastantes metros de distancia de los rigots. Al pisar tierra firme, ellos se quedaron observándome con unos rostros serios, llenos de odio, como si no tuvieran sentimientos. Mientras yo les contestaba con una mirada llena de rabia, pude percatarme de que detrás de mí había un soldado herido y moribundo, que estaba pidiendo auxilio con las pocas fuerzas que le quedaban. Me giré para responder sus llantos de socorro e instintivamente extendí mi brazo hacia él, abrí la palma de mi mano y de ella salió una intensa luz azul, sanando milagrosamente todas sus heridas.


  —¡¿Cómo lo has hecho?! ¡¿Quién eres?! —exclamó y preguntó el soldado asombrado, mientras se levantaba comprobando que sus heridas habían desaparecido.


  —Intenta socorrer a todos los compañeros que puedas, y marchaos de aquí ahora mismo. Yo me encargo de ellos —le dije.


  —¡¿Que tú te encargas de ellos?! ¡¿Estás desvariando?! ¡No sabes lo fuertes que son!


  —Haz lo que te digo —repliqué seriamente, mientras él, asustado, se alejaba de mí.


  Di media vuelta, dirigí otra vez mi mirada a los rigots, empecé a andar pausadamente hacia ellos hasta situarme a unos nueve pasos. Curiosamente estaban desordenados entre ellos, no seguían ningún orden posicional, más que luchar parecía como si quisieran comunicarse. Y así fue, el que estaba situado delante del pelotón, que era el que lucía esa especie de enormes hombreras, empezó a comunicarse extrasensorialmente conmigo…


  —Inútil… —expresó con un siniestro rostro.


  —¿Inútil? —repetí yo extrañado.


  —Inútil haberle salvado la miserable vida a ese insignificante ser humano.


  Estaba bloqueado y estupefacto a la vez, de la terrible crueldad que percibía al comunicarme con ellos, y más por lo que me acababa de expresar. Este bloqueo me dejó sin palabras unos segundos, hasta que él se volvió a pronunciar:


  —Igual de inútil sería dejarte que siguieras con vida, te has aliado con nuestro enemigo, y eso en nuestro gobierno tiene una sentencia: la muerte.


  En ese instante, un rigot que estaba detrás de todo el pelotón se acercó.


  —Superior…, si me da su permiso, me complacería mucho que fuera yo el elegido para eliminar a este despreciable ser —dijo haciéndole una reverencia al Rigot que se había comunicado primero.


  —Adelante —añadió el superior.


  Posteriormente, el rigot que había pedido permiso para matarme se elevó dos metros del suelo y mientras dirigía su mirada hacia mí, sus oscuros ojos negros se tiñeron de color rojo.


  Una fuerte presión en mi cabeza empezó a asediarme, provocándome un intenso dolor; era como si mi cabeza estuviera a punto de estallar. Gritando de dolor, con la mirada perdida, y mi cuerpo prácticamente inmovilizado por el malestar, me dejé caer en el suelo, apoyando mis dos puños en la tierra.


  Sin lugar a duda, estaba recibiendo uno de sus poderosos ataques mentales, que anteriormente Ribix había mencionado. Afortunadamente en ese instante, los urkianos se comunicaron conmigo…


  —Marc, soy Ribix, estamos percibiendo cómo tu presencia extrasensorial se está desvaneciendo lentamente. ¡¿Qué está pasando?! ¡¿Te están atacando mentalmente?!


  Debido al ataque mental, yo no tenía fuerzas para responderle.


  —¡No dejes que penetre más en tu mente! ¡Intenta expulsarlo de tu cabeza! —exclamó Ribix.


  Yo seguía retorciéndome de dolor, notando cómo mi mente iba cediendo lentamente al brutal ataque.


  —¡Marc, si sigues así vas a perder la vida! ¡Piensa en todas las cosas bonitas que tiene este universo! ¡Las cosas por las que vale la pena luchar! —dijo Ribix.


  Instigado por las argumentaciones de Ribix, en ese instante mi mente hizo un clic. De repente me asaltaron diversas imágenes, de lo que había vivido con Anna durante esas semanas. Entendiendo que una de las grandezas del universo es el amor; una de las cosas más bonitas y puras que existen, por lo que vale la pena luchar. Yo tenía a Anna, pero lo que estaba claro era que si esta situación continuaba así, no volvería a verla jamás; y eso me hizo reaccionar…


  De mi boca salió un impresionante grito. Mientras levantaba la mirada dirigiéndola al rigot que me estaba atacando, me puse en pie y empecé a elevarme del suelo con los ojos más incendiados que nunca. En ese momento puede notar cómo expulsaba de mi mente el mal que me estaba acechando, provocando que la cabeza de mi adversario explotara en mil pedazos, fruto de la brutal energía que desprendí.


  El pelotón de los rigots se quedó desconcertado ante lo sucedido y sus rostros iban albergando cada vez más una expresión de rabia y odio.


  —Tu poder mental debe de ser uno de tus puntos fuertes, pero dudo mucho que tus habilidades físicas puedan rebasar las nuestras. ¡Adelante! —dijo el superior que permanecía enfrente del pelotón.


  Seguidamente, cuatro rigots que estaban detrás de él se propulsaron directos hacia mí, sobresaliéndoles unas largas y afiladas garras negras, de sus dedos estrechos y pálidos de color gris.


  Comenzaron a asestarme infinidad de golpes; uno tras otro, yo los iba esquivando todos. Se movían a una velocidad desmesurada, pero desde mis ojos yo los visionaba lentos.


  Pasados unos minutos, cansado de estar sorteando una multitud de golpes, le exhibí el primer ataque a uno de mis adversarios. Justo al esquivarle una de sus acometidas con sus temibles garras, levanté la pierna velozmente, y le proporcioné un poderoso golpe en el pecho. Su cuerpo salió propulsado deslizándose velozmente por el suelo, hasta impactar contra un árbol, a las afueras de la circunferencia. Los tres rigots restantes que me estaban atacando se quedaron pasmados y paralizados, aumentando cada vez más su rostro de maldad y furia contra mí.


  —¡No os detengáis! ¡Matadle! —ordenó el superior.


  Tras estos segundos de desconcierto, obedecieron a su superior y se propusieron seguir con sus arremetidas. Pero sin darles tiempo a ello, casi simultáneamente le asesté un veloz golpe a cada uno. El primero en la cabeza, el segundo en el pecho y el último en el dorso. Al igual que el primero que había golpeado, salieron despedidos por las fuerzas de mis embestidas, quedando los cuerpos yaciendo sin vida, en las afueras del círculo.


  —Eso no significa nada… Te advierto que estos seres que acabas de eliminar son los guerreros más débiles de nuestra especie. Ahora te enfrentarás con unos guerreros mucho más poderosos. Pero ten en cuenta una cosa: pase lo que pase… de una forma u otra… hoy vas a hallar la muerte —advirtió el superior—. ¡Adelante! ¡Matadlo! —ordenó el superior con una expresión llena de ira.


  Inmediatamente, de los cinco rigots que quedaban con vida, tres se abalanzaron directos hacia mí. Quedó solo el superior con otro rigot a su lado.


  Empezaron a exhibir infinidad de golpes, sin duda se notaba que eran más talentosos que los primeros. Aun así, con algún apuro más que los anteriores, yo seguía sorteando todos sus ataques. Pero uno consiguió rasguñarme con su garra, rompiéndome parte de la camisa y haciéndome una herida que atravesaba todo mi pecho diagonalmente. Mientras bajaba la cabeza y observaba cómo la herida empezaba a sangrar, el ser que había conseguido darme el golpe mostró una sonrisa de prepotencia.


  —¡Veis! ¡Solo es un frágil ser humano con una repugnante alteración genética! ¡Acabad con él! —dijo el superior hostilmente.


  Continuaron agrediéndome con más fuerzas que antes, avasallándome con numerosos golpes y provocándome innumerables arañazos y heridas por todo mi cuerpo.


  —Ahora, cuando perezcas, vamos a destruir este miserable planeta —dijo el superior mientras continuaban atacándome.


  Movido por la ira que me había provocado lo que el superior acababa de expresar, instintivamente crucé los brazos mientras seguían golpeándome, y empecé a sentir cómo una brutal fuerza fluía por mis venas. Posteriormente, los abrí bruscamente expulsando parte de mi energía, provocando una ráfaga de luz verde que golpeó a los rigots que me estaban atacando; enviándolos a las afueras del parque, y dejándolos fuera de combate.


  Sentía que tenía más poder que nunca, quizás debido a la ira que me habían provocado ellos o el miedo a perder a Anna, quién sabe… Pero estaba asombrado ante lo que había logrado, porque en ningún momento había imaginado que sería capaz de vencer a ocho de ellos. Aun así, algo me decía que la victoria todavía no estaba en mis manos y que lo peor aún estaba por llegar…


  


  


  


  


  


  Capítulo 13 - La batalla final


  


  


  


  —Te vas a arrepentir de tus actos... En el caso de que lograras escapar con vida, yo en tu lugar me escondería en cualquier rincón del universo. Porque cuando nuestro honorable señor Grishko sepa todo lo que ha sucedido aquí va a entrar en cólera y rastreará todo el cosmos exclusivamente para matarte y vengarse —advirtió el superior.


  —Yo no soy como vosotros… no busco ninguna lucha… ni ninguna venganza… Así que os propongo que os marchéis pacíficamente, y no regreséis jamás a este planeta.


  —En una cosa tienes razón… Nos marcharemos de aquí… Pero tú vas a encontrar la muerte junto con tu planeta —amenazó el superior.


  Sin darme tiempo a responder sus amenazas, el superior alzó los brazos y bajó otra vez esa columna de luz violeta del centro de la nave, llevándose los dos rigots en su interior. Yo desconcertado procedí a informar a los urkianos de lo sucedido…


  —Ribix, soy Marc…


  —¡Marc! ¿Qué ha pasado? —preguntó Ribix exaltado—. Nosotros llegaremos dentro de treinta minutos terrestres —añadió.


  —He logrado vencer a ocho de ellos, pero cuando solamente quedaban dos me han amenazado de muerte, han dicho que destruirían la Tierra, y luego se han introducido en el interior de la nave —respondí.


  —Nos sorprende gratamente que hayas podido vencer a ocho de ellos, pero esto todavía no ha acabado… Que hayan embarcado de nuevo no es buena señal.


  —¿A qué te refieres? —pregunté.


  —Siento tener que informarte que los rigots suelen poseer una potente arma en su nave. La tienen en el centro de ella, y cuando está cargada lanza una impresionante esfera de energía. Cuando esta esfera toma contacto con cualquier planeta, penetra hasta el núcleo del astro, provocando su destrucción. Por las características de tu planeta, provocaría una multitud de erupciones volcánicas y terremotos. Llevaría a que buena parte de la corteza terrestre se resquebrajara y pasadas unas horas el planeta estallara.


  —¡Pero esto es terrible! ¡¿Qué vamos a hacer?! —exclamé angustiado.


  —Si deciden lanzar este ataque, desafortunadamente todo tu planeta estaría condenado, y el único que se podría salvar serías tú.


  —¿Cómo?... —pregunté confuso.


  —Los urkianos, en diferencia a los humanos, podemos sobrevivir varias horas terrestres sin la necesidad de respirar oxígeno. Solo tendrías de abandonar el planeta, esperar nuestra llegada en el espacio, y embarcar en nuestra nave cuando lleguemos dentro de treinta minutos —respondió.


  —¡Eso nunca! ¡No he llegado hasta aquí para ver cómo arrasan mi planeta! ¡Ni para verlo morir con toda las personas que quiero! —exclamé alterado.


  —Lo sabemos, Marc… lamentamos profundamente lo que está ocurriendo. Pero mi deber era decirte las opciones que tienes. Infórmanos de cualquier movimiento.


  En pocas palabras, Ribix me acababa de comunicar que si me quedaba en la Tierra, moriría juntamente con ella y todos sus habitantes. Pero yo quería luchar hasta el final, hasta mi último aliento de vida. No me veía capaz de abandonar a todos mis seres queridos; nunca más me hubiera sentido bien conmigo mismo, si ni siquiera hubiera intentado salvar la Tierra.


  Pasados unos segundos, observando detenidamente la nave, empezó a impregnarse nuevamente de una luz violeta; pero esta vez era mucho más agresiva y luminosa. En medio de la luminiscencia, se podían observar lo que parecían rayos. En teoría tenía que avisar a los urkianos de este suceso, pero pensé que no era necesario, ya que lo último que me habían expresado no me había dado ninguna solución. Así que decidí afrontar todo lo que estaba a punto de suceder yo solo, desobedeciéndoles de nuevo.


  Cada vez los rayos eran más intensos. Deduje que los rigots estaban cargando la maléfica arma que Ribix me había revelado hacía unos instantes.


  Mientras los relámpagos centellaban, se iban encontrando todos en el centro de la nave, formando una enorme esfera de energía de color negra, con múltiples llamaradas rojas que iban mostrando algún destello en su interior. Empecé a elevarme para acercarme más, y me quedé plantado a medio camino de ella.


  Desde las alturas giré la cabeza, y aparté unos segundos mi mirada de la nave. Pude observar cómo mucha gente me estaba contemplando, juntamente con todo el espectáculo lumínico que causaba la nave. Era una mezcla de soldados, policía y algunos civiles que seguramente se habrían colado; desgraciadamente, muchos estaban heridos. Por casualidad pude distinguir al soldado que minutos antes había sanado con mis poderes; curiosamente me estaba señalando y diciendo cosas a toda la gente que estaba a su alrededor.


  —¡Este es el chico que me ha salvado la vida! ¡Seas quien seas confiamos en ti! ¡Sé que estás aquí para salvarnos! —gritó el soldado.


  Inmediatamente, las numerosas personas que estaban allí con él se unieron a sus gritos…


  —¡Nos quedaremos aquí contigo hasta el final!


  —¡Sí! ¡No estás solo!


  —¡Para destruir este planeta, antes tendrán que pasar por encima de todos nosotros!


  —¡Confiamos en ti!


  —¡Estamos aquí para ayudarte en todo lo que necesites!


  La multitud de gritos de ánimo me emocionó; seguía oyéndolos mientras continuaba observando cómo iba creciendo cada vez más la gigantesca esfera. Pasados unos minutos, los rayos que iban formándola se desvanecieron. Me quedé alertado, ojeando detenidamente la nave. Enseguida, un fuerte estruendo resonó en toda la ciudad, precipitándose el lanzamiento del potente ataque contra la Tierra.


  Mientras la voluminosa esfera bajaba, notaba la impresionante energía que desprendía; de hecho, desde que la había divisado, sabía que tenía muy pocas posibilidades de frenar el ataque. Alcé los brazos para aplacarla e intentar expulsarla, pero cuando tomó contacto con mis manos, una fuerte presión me iba empujando abajo, dirección al parque La Elipse. Cada vez iba retrocediendo más, obligado por la despiadada energía de la maléfica esfera; notaba que se estaba precipitando lo inevitable, y que cada centímetro que cedía, estaba más cerca la destrucción total de la Tierra. Mientras descendía progresivamente, obligado por el violento ataque, una infinidad de imágenes se proyectaban en mi mente. Imágenes de mis queridos padres, familiares, amigos, toda la gente querida que vivía en la Tierra, y por último… la imagen de Anna. Eso provocó que en medio del esfuerzo que estaba haciendo, para contener la esfera, percibiera su presencia extrasensorialmente. En cuestión de segundos, casi inconscientemente, viajé mentalmente hasta ella; seguramente movido por si era la última vez que podía verla…


  Estaba en el sofá de su piso llorando y hablando con Mery…


  —No lo entiendo… ¿Cómo se ha podido ir así y abandonarme de esta forma? —dijo Anna llorando, mientras Mery la abrazaba.


  —Conozco a Marc desde hace tiempo, seguro que debe haber tenido algún buen motivo, todo esto debe tener alguna explicación —razonó Mery.


  —Como le haya pasado algo, y no lo vuelva a ver, no sé qué voy a hacer. Lo quiero con toda mi alma —expresó Anna en medio de los llantos.


  —Tranquila, cielo, solo hace poco más de cinco horas que se ha marchado, seguro que está bien…


  —Lo sé…, pero esto no es normal en él. He llamado a su madre por si sabía dónde estaba, y me ha dicho que desde ese día que desapareció en la playa, ya no ha vuelto ser el mismo. Dicen que él nunca había actuado de esta forma, y tanto tú como yo y Pol sabemos que esto es cierto —dijo Anna angustiada.


  —En eso tienes razón…, pero ya sabes que Pol ahora lo está buscando por toda la ciudad, seguro que lo acabará encontrando, y podrá esclarecernos por qué se ha marchado —dijo Mery.


  —Gracias, Mery, por vuestro apoyo, no sé qué haría sin vosotros en estos momentos tan difíciles —agradeció Anna con una gran tristeza.


  —Qué extraño… hace un buen rato que no se ven imágenes por la televisión, de lo que está sucediendo en Washington D. C. —dijo Mery mientras iba cambiando impulsivamente de canal con el mando del televisor.


  —Qué raro... —añadió Anna.


  —Las últimas informaciones decían que habían atacado la ciudad, pero no hay ninguna imagen de nada… —comentó Mery extrañada.


  —Para mí ahora mismo esto es secundario, solamente quiero saber si Marc está bien —dijo Anna con un lacrimoso rostro.


  —Lo sé, cielo…


  —Éramos tan felices juntos… no entiendo por qué se ha tenido que marchar así… —dijo Anna sin poder contener unos sollozos.


  —Ánimo… todo se va a arreglar —añadió Mery para consolarla mientras le cogía la mano.


  Mientras me percataba de la inmensa tristeza que tenía Anna por culpa de mi ausencia, una lagrima empezó a deslizarse por mi rostro. Posteriormente, una impresionante sensación de rabia estalló en mi interior; parecía que mi cuerpo explotaría de la prodigiosa energía que corría por mis venas. Para canalizarla, un extraordinario chillido salió de mi boca, y noté cómo un ardor subía por mis brazos, hasta llegar a mis manos. Al cabo de unos segundos, una deslumbrante luz verde, empezó a salir de mis dedos. Sentía cómo toda mi energía iba fluyendo por mis manos, y paulatinamente la luz crecía, empujando por primera vez la enorme esfera en dirección a la nave de los rigots. Llegó el punto de que un nuevo grito salió de mi garganta; en ese instante, la luz creció, convirtiéndose en una impresionante ráfaga de luz verde. En cuestión de segundos empujó violentamente la gigantesca esfera dirección a la nave, hasta colisionar con ella; provocando un ruidoso estruendo por el choque, y expulsando la esfera y la nave fuera de la atmósfera terrestre.


  Desfallecido por el brutal esfuerzo que había realizado, bajé los brazos y perdí el conocimiento, precipitándome al suelo. Mi cuerpo, agotado, se quedó tendido en medio de la circunferencia del parque La Elipse, mojándose por las gotas de una tormenta torrencial, que acababa de comenzar. Las personas que minutos atrás me habían dado ánimos, se acercaron a mí para resguardarme y auxiliarme.


  Mientras tanto, los urkianos ya habían rebasado la Luna y estaban muy cerca de la Tierra. Pero algo hizo frenar su llegada…


  —¡Detened la nave! —ordenó Ribix—. ¿Lo habéis notado? —preguntó.


  —Sí… —afirmó Mordix, mirando con cara de pasmo al resto de la tripulación.


  —Los paneles me están advirtiendo de que se están acercando a nosotros múltiples objetos desconocidos —advirtió Surox.


  En ese instante, parte de la tripulación se acercó a los paneles, observando cómo se proyectaba una imagen de unos trozos de la nave destrozada de los rigots, que pasaban por delante de su vehículo.


  —¿Pero qué es esto? —preguntó Surox, admirando la imagen con extrañeza.


  —Son restos de la nave de los rigots —respondió Ribix.


  —¿Pero cómo es posible? ¿Quién ha sido? —expuso Mordix confuso.


  —Seguro que todos habéis notado esa brutal energía… —dijo Ribix.


  —¿A qué te refieres…? ¿No estarás diciendo que ha sido Marc el que ha destrozado así esta nave? —cuestionó Mordix.


  —Sí… es increíble… Marc ha expulsado la nave de los rigots realizando un efecto urkiano; el ataque más poderoso de nuestra especie —respondió Ribix.


  —Pero este ataque solo saben realizarlo un puñado de urkianos, y tú eres uno de ellos. Sabes mejor que nadie que es impensable que alguien como Marc haya sido capaz de consumarlo. Además, sus poderes provienen de una alteración genética, él no es de raza pura como todos los que habéis logrado hacerlo —razonó Mordix atónito.


  —Olvidas una cosa… ya sabes que lo de Marc no es una alteración genética normal y corriente, él tiene raíces urkianas, y más sabiendo quién era su abuelo. Por eso lo elegimos a él —reveló Ribix.


  —De todas formas, es sorprendente… Desde que lo conocí, el día que le hicimos la alteración genética, pensé que lo justo era que supiera la verdad. Incluso estuve a punto de decírselo —comentó Mordix.


  —Yo también opino lo mismo, pero esto no es de nuestra incumbencia; solo podemos revelárselo con el permiso de nuestro gobierno —manifestó Ribix.


  —Lo sé… ¿Ahora cómo debemos proceder? —preguntó Mordix.


  —Desde que hemos detectado esa brutal energía no logro comunicarme con él; debe haber perdido el conocimiento, fruto del esfuerzo realizado. Espero que los humanos sean agradecidos con su salvador y lo traten bien mientras se recupera. Mientras tanto, lo mejor será que volvamos y expongamos todo lo sucedido a nuestro gobierno; así razonaremos entre todos cómo hay que proceder en esta situación. Seguramente, Marc se comunicará con nosotros cuando recupere el estado consciente —razonó Ribix.


  —Conforme... —ratificó Mordix.


  —Aunque aún falta analizar minuciosamente todo lo sucedido, presiento que podemos estar delante de uno de los seres más poderosos de este universo —manifestó Ribix.


  


  


  


  


  


  Capítulo 14 - Un nuevo amanecer


  


  


  


  Un nuevo amanecer, lleno de esperanza, impregnaba con una espléndida luz solar la oscuridad que los rigots, horas atrás, habían implantado para hostigar la ciudad de Washington D. C.


  Las autoridades de los Estados Unidos de América, al enterarse de mi hazaña, habían ordenado al ejército con un alto secreto, el traslado inmediato de mi cuerpo inconsciente a una base militar, rodeado de vigilancia y con atención continuada de médicos y científicos.


  Habían pasado ocho horas desde mi proeza, y seguía inerte, tumbado en una cama de la habitación del hospital militar. Empecé a reaccionar lentamente; mientras abría los ojos todavía medio aturdido, pude escuchar unas voces de fondo…


  —Es increíble… mira cómo sus heridas se han curado milagrosamente en cuestión de horas…


  —Sí, sin duda, este chico no es humano…


  Giré mi cabeza pausadamente, y me quedé contemplando a dos militares armados al lado de la puerta de la habitación; de ellos provenían las voces que acababa de escuchar. Al ver que me estaba despertando, uno de ellos apretó un pulsador de la pared y una ruidosa alarma empezó a sonar, juntamente con unas innumerables corredizas por el pasadizo de al lado. La habitación era parecida a la de cualquier hospital, aunque un poco más fría, y sin ninguna ventana. Pasados unos instantes, mientras se me estaba desvaneciendo todo el aturdimiento, la puerta de la habitación se abrió, entrando en ella un militar con numerosas condecoraciones en su indumentaria, acompañado de dos soldados más. Se quedó unos segundos admirándome seriamente, con un aspecto de respeto total hacia mí, hasta que comenzó a dialogar…


  —Soy el general del ejército de los Estados Unidos de América, estoy aquí por órdenes directas del presidente, para esclarecer todo lo sucedido la noche pasada en Washington D. C. —La verdad es que no sabía cómo actuar. Los urkianos me habían repetido que no podía desvelar a nadie lo que sabía, pero a estas alturas, después de todo lo sucedido, sería difícil ocultarlo más tiempo. Mientras continuaba contemplándome formalmente, el general seguía parlamentando—. Lo que te voy a contar ahora es información clasificada, y un alto secreto de nuestro gobierno. Sin embargo, deduzco por lo ocurrido, que no te va a sorprender lo que te voy a relatar. Desde hace más de medio siglo, el gobierno de los Estados Unidos de América sabe de la existencia de otras especies inteligentes en otros planetas. No obstante, nunca hemos conseguido entrar en contacto con ninguna de ellas; tenemos pruebas irrebatibles de que han visitado nuestro planeta en numerosas ocasiones. Lo hemos mantenido en secreto hasta el día de hoy, por la convulsión social que causaría esta noticia. Ahora tengo que hacerte unas preguntas; espero que me las respondas con toda la sinceridad posible… ¿Cómo te llamas? —Me quedé en silencio, apartándole la mirada, hasta pasados unos segundos, cuando volvió a formular otra pregunta—: Está bien… pasamos a otra pregunta. ¿Eres de este planeta?


  —Por supuesto que sí —afirmé.


  —Tenemos diversos testigos, entre ellos miembros de este ejército, que te han visto hacer cosas que son impensables para un ser humano…


  —Eso no significa que yo no sea de este planeta —reiteré interrumpiéndole.


  —¿Pero eres un ser humano?


  —Sí, más o menos.


  —Si eres de este planeta, ¿en qué ciudad vives? —preguntó el general mostrando un poco de tensión.


  —Esta respuesta prefiero guardármela para mí —contesté.


  —¡Basta ya de eludir respuestas! —gritó el general mientras empezaba a andar por la habitación, suspirando para tranquilizarse—. Por lo que dicen los testigos, sabemos que seguramente has salvado la Tierra, y te estamos muy agradecidos. ¡Pero tienes que entendernos! ¡Hemos recuperado siete cuerpos de unos supuestos extraterrestres en los alrededores del parque La Elipse! ¡Tenemos parte de la ciudad y las afueras arrasadas! ¡Y con numerosas bajas civiles! —exclamó el general con nerviosismo.


  —¿Siete? ¿Seguro que no eran ocho? —pregunté extrañado.


  —Totalmente seguro, hace un rato he estado presente mientras les realizábamos las autopsias pertinentes, en una zona de aislamiento que está en esta base; y te aseguro que son siete —reveló el general—. ¿Por qué lo preguntas? ¿Sucede algo? —preguntó.


  —No sucede nada… tengo que irme —respondí mientras me ponía en pie.


  —Ahora no puedes irte… El señor presidente se está dirigiendo hacia aquí para hablar contigo —dijo el general.


  —Pues el señor presidente tendrá que esperar a otro día —repliqué.


  —Por otra parte… ¿Si vuelven a atacarnos qué hacemos? Por eso necesitamos que nos expliques todo lo que sabes —expresó el general.


  —Si vuelven a atacaros, volveré. Eso es lo único que puedo decirte.


  —¿Qué garantías tenemos de que volverás? —cuestionó.


  —Tendréis que confiar en mi palabra —respondí.


  —Si la vida me ha enseñado algo, es que no se puede confiar en nadie… espero que tú seas diferente.


  —Soy diferente —confirmé.


  —De todas formas… no es tan fácil irse de aquí, estás en una base militar —comentó el general.


  —Hay dos opciones, puedo irme con tu ayuda o sin ella —le advertí.


  —A ver… impresióname… —añadió el general con incredulidad.


  —Lo siento por los destrozos —dije mientras activaba todos mis poderes con una tímida sonrisa.


  —¿Destrozos?... ¡Dios mío! ¿Qué te pasa en los ojos? ¡Te están cambiando de color! —exclamó el general asombrado, retrocediendo unos pasos juntamente con los otros soldados.


  Delante de sus caras de pasmo, levanté los brazos y los crucé, poniéndolos delante de mi rostro. Posteriormente salí impulsado hacia arriba, atravesando el techo y el tejado. Irrumpí en el cielo a toda velocidad, dejando atrás la base militar y cogiendo camino al océano Atlántico, dirección a mi querida Barcelona.


  El general y los soldados que permanecían allí salieron ilesos, pero llenos de escombros. Aún estupefacto por lo sucedido, el general cogió su teléfono móvil del bolsillo para realizar una llamada.


  —Señor presidente… malas noticias, nuestro salvador ha escapado —dijo el general, mientras tosía y se limpiaba la ropa llena de polvo y algún escombro.


  —¡¿Qué?! ¡Esto es inadmisible! ¡Solo teníais que retenerlo hasta mi llegada! —voceó alterado el presidente de los Estados Unidos de América.


  —Usted no sabe lo sobrenaturales que son sus poderes —contestó el general.


  —Espero que por lo menos… hayáis averiguado si es de este planeta —comentó el presidente.


  —Él ha dicho que sí, pero no creemos que sea un ser humano.


  —¿Cómo estás tan seguro de eso? —preguntó el presidente.


  —Porque aparte de todos los testigos que le vieron hacer cosas extraordinarias, cuando lo recogieron en el parque La Elipse, tenía el cuerpo mutilado con múltiples heridas, todas parecidas a las de muchos soldados que estaban allí; es como si alguien les hubiera atacado rajándoles la piel de todo el cuerpo con un afilado cuchillo; e insólitamente, con las horas, estas heridas se le han ido sanando prodigiosamente. Además, señor…, tendría que haber visto la forma en que se ha escapado —reveló el general.


  —Esto que me estás contando es increíble. Si es cierto lo que dices, tenemos que descubrir a toda costa dónde vive —dijo el presidente impresionado—. Pero antes de cualquier maniobra… ¡Quiero pruebas definitivas de que lo que dices es cierto! ¡Y de que no es humano! —exclamó.


  —Señor, mientras estaba inconsciente le hemos extraído sangre y unos tejidos corporales. En breve tendremos los resultados, y probablemente nos desvelaran algunas de estas incógnitas —dijo el general.


  —Infórmame cuando los tengáis. ¿Ha desvelado algo de los seres que nos han atacado?


  —No, señor. Pero ha prometido que si volvían a atacarnos, regresaría —respondió el general.


  —Espero que sea cierto —añadió el presidente, mientras colgaba el teléfono.


  Entre tanto, el general y los soldados que le acompañaban salían de la habitación donde había escapado hacía unos minutos; entonces, un científico se acercó a ellos…


  —¿Qué ha sido este alboroto? —preguntó el científico, mientras observaba extrañado la ropa llena de polvo del general.


  —No ha sido nada —respondió el general—. ¿Alguna novedad?


  —Sí, ya tenemos los resultados de todos los análisis. Todo está dentro de la normalidad; es la sangre de un ser humano joven y sano, y los tejidos corporales igual.


  —¿No habéis visto nada extraño? —rebatió.


  —No —reiteró el científico ante la cara de circunstancias del general.


  —¡Vuelve a repetir las pruebas! —ordenó el general.


  —Pero… si ya le dicho que los resultados… son corrientes —dijo el científico extrañado.


  —Mira…, me da igual si tardáis un mes, dos o tres, o si tenéis que inventaros unas pruebas nuevas haciendo algún descubrimiento científico. Pero quiero que encontréis qué misterio oculta esta sangre, porque algo extraño tiene que haber…


  —Es que… ya le dicho que los resultados son normales —reiteró el científico.


  —¡¿Qué me estás intentando decir?! ¡¿Que me he vuelto loco?! Tú mismo has visto cómo las heridas han desaparecido increíblemente. Entra tú mismo en la habitación de donde acaba de escapar… Y explícame cómo es posible que un ser humano haya destrozado todo esto en cuestión de segundos —dijo el general irónicamente.


  El científico, confuso, asomó tímidamente la cabeza en la habitación.


  —¿Quieres más pruebas de que esta sangre tiene que tener algo extraño? —expuso el general.


  —No… —respondió el científico estupefacto.


  —¡Pues haz lo que te dicho! —ordenó el general alterado.


  —Está bien… volveremos a realizar más pruebas, e investigaremos más a fondo esta sangre —añadió el científico, mientras se marchaba desconcertado.


  Ya había dejado atrás tierras americanas, y estaba penetrando en la grandiosidad del océano Atlántico. A medida que seguía avanzando, un imponente sol iba deslumbrando cada vez más el mar, y un aire puro y fresco se escurría por mi cuerpo, dándome una impresionante sensación de libertad. Tenía el instinto totalmente serenado, eso me indicaba que no había peligro alguno, ya que por momento mis alarmas se encendieron, al oír al general que solamente hallaron siete cuerpos de los rigots. Aun así, me comuniqué con los urkianos para advertirles…


  —Hola, soy Marc del planeta Tierra. He estado inconsciente durante unas horas, debido al gran esfuerzo que realicé para expulsar la nave de los rigots.


  —Hola, soy Ribix. Nos congratula mucho recibir este mensaje, y saber que estás bien. La verdad… es que todavía estamos un poco desconcertados por tu gran proeza. Nunca nadie como tú había logrado lo que has hecho. Nos gustaría que nos comentaras un poco lo que sucedió.


  —Si te tengo que ser sincero, la verdad es que no sé cómo lo hice. Únicamente recuerdo que la gran esfera estaba a punto de tomar contacto con la Tierra para destruirla. Inmediatamente, casi sin ser consciente de ello, empecé a pensar en todas las personas que quiero de este planeta; principalmente en una. Luego, una gran rabia transformada en energía empezó a invadirme, se canalizó hasta mis manos, hasta extraerla por los dedos, provocando la expulsión de la nave. Después perdí el conocimiento y no recuerdo nada más.


  —¡¿Provocando la expulsión?! Marc, para tu información, despedazaste la nave de los rigots. Nosotros mismos estábamos llegando a la Tierra, y la vimos con nuestros propios ojos —reveló Ribix.


  —No lo sabía, y desconocía que era capaz de hacerlo.


  —Lo que realizaste fue el ataque más poderoso de nuestra raza, llamado el efecto urkiano. Solamente unos pocos hemos logrado hacerlo, y es totalmente inaudito que alguien que no es de raza pura como tú, haya conseguido consumarlo —dijo Ribix.


  —¿Pero cómo es posible? Alguna explicación tendrá que haber… —pregunté pasmado.


  —Hay algo que tienes que tener en cuenta. Los urkianos, aunque poseemos grandes poderes para la lucha, somos seres de paz y amor. Más de una vez se ha dado el caso de que cuando uno de nosotros tiene un sentimiento muy fuerte de amor, en una situación límite, se multiplican nuestras fuerzas, solo por el hecho de defender este sentimiento. Por lo que dices de esos pensamientos que tuviste, tengo la hipótesis de que seguramente eso es lo que te pasó a ti. Sin embargo, esto nunca había ocurrido con alguien que no fuera de raza pura.


  —Entonces… si mis poderes provienen de una alteración genética… ¿cómo es posible que haya logrado realizar este ataque? —pregunté extrañado.


  —Tenemos una teoría que de momento no te puedo revelar, y que sería una razonable explicación de todo. No te preocupes, que no es nada malo, ya llegará el momento en el que te lo explicaremos.


  —Pero… ¿Qué sucede? ¿El tratamiento genético que me aplicasteis no salió del todo bien?


  —Sí que salió bien, de hecho, fue todo un éxito, Marc; este es otro tema un poco más complejo; cuando lo sepas lo entenderás —añadió Ribix.


  —Cambiando de tema…, uno de los rigots nombró a un tal Grishko. ¿Vosotros sabéis quién es? —pregunté.


  —Sí, Marc… Grishko es el instigador de la guerra milenaria contra nosotros, y uno de los seres más poderosos y malignos del universo. Para los rigots es un ser supremo, su dueño, y acatan todas sus órdenes. Podríamos decir que es como si fuera su emperador, aunque ellos nunca lo han nombrado así.


  —Entiendo… Por otra parte, hay alguna incidencia que debéis saber. Durante mi desfallecimiento, el gobierno de los Estados Unidos de América me ha aislado en una de sus bases militares. Al recobrar el conocimiento, he estado conversando con un militar de alto rango y me ha interrogado; he evitado las respuestas más comprometedoras. De todas formas, me ha comentado que sabían de la existencia de otras especies inteligentes en otros planetas —le informé.


  —Sabemos que lo saben… de hecho es lógico, llevamos estudiando vuestra civilización desde hace siglos, y no somos los únicos. Hay más razas que os han visitado, entre ellas los rigots… Desgraciadamente, estamos al corriente de que tiempo atrás habían secuestrado seres humanos para torturarlos e investigar vuestra anatomía, y así ver si podían sacar algo provechoso para ellos; los rigots siempre actúan de esta forma en civilizaciones desconocidas. Por eso es normal que en numerosas ocasiones hayan detectado vehículos de otros mundos por los cielos de tu planeta, y más ahora que vuestra tecnología comienza a estar más evolucionada.


  —Ya imaginaba que mis gobiernos sabían algo… También creo que, durante mi desfallecimiento, deben haber analizado mi sangre y estudiado mi anatomía. Espero que esto no suponga ningún problema… —le advertí.


  —No, porque cuando te aplicamos el tratamiento genético, ya programamos tu sangre para que, en estos casos, no fuera posible encontrar nada extraño y tu sangre pareciera totalmente humana —reveló Ribix.


  —Perfecto entonces… Además, por otra parte, ha mencionado algo que me ha dejado un poco preocupado… Ha dicho que solamente han encontrado siete cuerpos de los rigots, en el lugar donde se había originado la lucha, pero yo recuerdo perfectamente haber vencido a ocho —le comenté.


  —Tú siempre tienes que guiarte por tu instinto; si ahora lo tienes calmado, eso significa que no hay peligro. Además, los rigots son muy escurridizos, puede que haya embarcado en la nave que has destruido sin que tú te dieras cuenta. Pero de todas formas estate alerta.


  —De acuerdo…, así lo haré, seguimos en contacto —ratifiqué.


  Al cortar la comunicación extrasensorial conmigo, Ribix recibió un reproche de Mordix...


  —Ribix, sabes que tarde o temprano tendrás que decirle que su abuelo era de nuestro planeta —dijo Mordix, mientras ambos admiraban un panel holográfico en el interior de su nave.


  —Lo sé…, pero ya sabes que nuestro gobierno todavía no se ha manifestado sobre este tema —replicó Ribix.


  —Marc tiene que saber la verdad, y tú lo sabes —reiteró Mordix.


  —Sí…, pero quizás todavía no haya llegado el momento de decírselo; un poco de paciencia, amigo mío —añadió Ribix.


  Una vez terminada mi conversación con Ribix, la incógnita de lo que me había dicho perturbaba mi mente… «¿Qué es esa misteriosa teoría que no pueden desvelarme?».


  Yo confiaba plenamente en los urkianos, de tal forma que decidí aplazar los pensamientos sobre esta incógnita para otro momento. Tenía que centrarme en resolver cómo justificaría mi inesperada ausencia durante todas estas horas, delante de mis padres, amigos y sobre todo de Anna. No sabía qué excusas creíbles darles, pero tenía que hacer acto de presencia lo más pronto posible. Así que cogí la velocidad máxima que permitían mis poderes, dirección a mi amada Barcelona.


  


  


  


  


  


  Capítulo 15 - Anna está en peligro


  


  


  


  Estaba llegando a la frontera de la península ibérica, cundo de repente mi corazón se encogió y frené estrepitosamente, quedando suspendido entre las nubes de los cielos de Portugal. Era nuevamente mi instinto que me avisaba de un grave peligro. Pero esta vez había algo distinto, también detecté la presencia de una mente maligna que me llevaba unos cien kilómetros de ventaja y se dirigía directo a Barcelona. Era la misma aterradora sensación que había tenido horas atrás, al detectar las mentes de los rigots en el parque La Elipse. Eso me hacía intuir que era la presencia del rigot que faltaba entre los cuerpos que había hallado el ejército americano. Decidí advertir a los urkianos, y de paso ver si así podía dilucidar algunas de las preguntas que asediaban mi cabeza…


  —Ahora me estoy dirigiendo a Barcelona, pero el instinto se me ha activado de nuevo, y he percibido una maléfica presencia que se dirige también a mi ciudad. Creo que es el octavo rigot que nos faltaba.


  —¿Cómo? ¿Se está dirigiendo a Barcelona también? —preguntó Ribix extrañado.


  —Sí… ¿Cómo es posible que sepan mi ciudad de origen?


  —A ver… recapitulemos y razonemos. Tú me has comentado que antes de realizar el efecto urkiano has tenido pensamientos de las personas a las que más quieres, particularmente de una. ¿Verdad?


  —Exacto.


  —Cuando has pensado en esta persona, ¿la has percibido extrasensorialmente? —preguntó Ribix.


  —Sí, así es. Incluso he viajado mentalmente hasta ella.


  —Pues esta es la respuesta de todo este contratiempo. Cuando has conectado con esta persona extrasensorialmente, antes de realizar el efecto urkiano, lo más probable es que este rigot estuviera cerca de ti y haya leído tu mente justo en ese momento. Gracias a eso ha podido saber tu ciudad de origen, porque ha rastreado la ubicación de tu viaje mental. Seguramente en ese momento camufló su presencia para que no te percataras de que seguía con vida.


  —Pues tengo que darme prisa, para interceptar su llegada antes que haga daño a alguien o provoque algún destrozo.


  —Espera, hay algo más que tienes que saber. Probablemente también tenga guardada la frecuencia de la mente con la que has tenido la conexión extrasensorial. Puede que si se ha dado cuenta de tu lazo emocional con esta persona, la esté buscando para hacerle daño; y créeme que si llega a la ciudad y esta persona está en ella la encontrará y acabará con su vida —reveló Ribix.


  —¡¿Qué?! —dije sobresaltado.


  —¡Tienes que darte prisa! ¡Y llegar antes que él! —exclamó.


  —¡Como le pase algo a Anna por mi culpa…! ¡Nunca me lo perdonaré! Seguimos en contacto —dije exaltado retomando el camino hacia Barcelona.


  —Tranquilo, Marc, has demostrado que tus poderes son muy superiores a los de estos rigots, seguro que podrás enderezar esta situación —añadió Ribix.


  Alterado por todo lo que me acababa de desvelar Ribix, adquirí toda la velocidad posible. Mientras volaba velozmente, empecé a percibir la mente de Anna y su situación exacta. Estaba sola paseando por el parque Güell, un precioso parque con jardines y bellas obras arquitectónicas que está ubicado en la parte alta de Barcelona, desde donde se pueden apreciar unas esplendorosas vistas de la ciudad, con el mar de fondo. Anna más de una vez había mencionado que era uno de sus lugares favoritos, y que en más de una ocasión, cuando necesitaba estar sola, iba allí para pasear y sumergirse en sus pensamientos.


  A medida que avanzaba, notaba que iba recortando distancias con esa maléfica presencia, consecuencia de mi extraordinaria velocidad. Pero cuando faltaba poco para llegar a Barcelona, esa presencia se esfumó. Probablemente camufló su mente con su malicioso poder, alertado por mi proximidad.


  Eran los alrededores de las tres de la tarde, y ya podía divisar desde la lejanía la ciudad de Barcelona. Con rapidez y asustado por la situación, me dirigí directo hacia Anna. Aterricé discretamente entre unos arbustos, de la parte de arriba del parque Güell. Había algunos turistas visitando el monumento, pero yo sin perder tiempo corrí apresuradamente hacia Anna. Estaba situada en el extremo de una especie de plaza bordeada con unos artísticos bancos, donde estaba el mirador para observar Barcelona. Me acerqué hasta su espalda, y le hablé:


  —Hola, Anna —dije mientras le ponía la mano en su hombro.


  —¡¿Marc?! ¡¿Dónde demonios has estado?! —exclamó Anna exaltada mientras se giraba.


  —Es un poco largo de explicar…, pero ahora tenemos que irnos.


  —¡Nunca más vuelvas a hacérmelo! No sabes lo que he sufrido… —expresó Anna resentida y medio llorosa.


  —Sí que lo sé, y créeme que nunca me perdonaré haberte hecho pasar tanta pena. Sígueme, por favor —le manifesté nervioso, mirando con desconfianza a mi alrededor, por si el rigot daba señales de vida.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí? —preguntó.


  —Luego te lo explicaré, pero ahora marchémonos.


  Anna seguía indiferente, con cara de enfado, mirando a otra dirección.


  —¿Anna, estás bien? —pregunté intentando cogerle la mano, mientras ella la apartaba.


  —Salta a la vista que no estoy bien… ¡¿Y tú?! ¿Acaso te has visto en un espejo? ¡Tienes parte de la ropa rota y con manchas de sangre! ¿Qué te ha pasado? —dijo Anna mirándome resentida a los ojos.


  —Por favor, Anna, es muy importante que nos marchemos ahora mismo. Tienes que confiar en mí, luego te lo explicaré todo, te lo prometo —dije derramando una lágrima, devolviéndole la mirada directa a sus ojos.


  —Está bien, vámonos… —añadió delante de mi cara de alivio.


  La cogí de la mano y empezamos a andar apresuradamente. Mi intención era ir a una zona oculta por los arbustos para pasar desapercibidos, e irnos volando a una zona deshabitada. Nos dirigimos a la parte alta del parque, donde había aterrizado; cruzamos un matorral con algún tropiezo de Anna, que estaba detrás de mí, y nos introdujimos en un discreto lugar que estaba rodeado de arbustos. En ese instante, una angustiosa sensación puso en un puño mi corazón, y un gemido de pánico salió de mi interior. Era el instinto que me avisaba de un peligro inminente. Prácticamente sin darme tiempo para ponerme en guardia, el rigot salió saltando velozmente de los matojos que teníamos delante de nosotros, con las garras despuntadas de sus manos. Mientras bajaba del salto, se abalanzó contra nosotros, intentando darnos un golpe mortal con sus poderosas zarpas. En medio de un grito de Anna, alcé el antebrazo y paré su golpe, provocando que sus garras se rompieran producto del choque. Pero con tanta fatalidad, que el poderoso veneno que impregnaban sus afiladas pezuñas, salió salpicando parte de mi cara y la de Anna. Yo era inmune a este veneno, pero por desgracia Anna no…


  —¡¡¡No!!! ¡¡¡Anna!!! —grité mientras Anna se desplomaba, con claros problemas para respirar.


  Aparté la mirada de Anna, y furioso la dirigí directa al rigot. Llevado por la cólera, salté y, con un sutil movimiento, le di una poderosa patada, estampándolo contra el suelo. Su cuerpo quedó varios palmos hundido y medio cubierto de tierra; pero todavía con vida. Seguidamente, sin separarme del lado de Anna, instintivamente extendí los brazos hacia él, los alcé, y con mi poder mental conduje velozmente su cuerpo hasta el cielo, obligándole a salir de la Tierra. El rigot se quedó sin vida, vagando por el espacio.


  Con el rigot fuera de combate, me giré agachándome y cogiendo la mano de Anna. Debido a que el potente veneno penetraba cada vez más en su organismo, percibí que su mente se iba apagando lentamente, y su preciosa piel estaba fría e iba cogiendo un color morado. Eso era tan solo un vaticinio de la que le esperaba, si no actuaba apresuradamente. Sin duda le quedaban minutos de vida.


  Sin perder más tiempo, con el dedo abrí una vena de mi muñeca. Mientras Anna lanzaba gemidos de agonía, aposenté su cabeza encima de uno de mis brazos, y con el otro vertí una gota de mi sangre en su boca. Recordaba que Ribix había mencionado que la sangre urkiana era curativa, y un poderoso antídoto para cualquier tóxico. Aunque no sabía si neutralizaría el veneno de los rigots, tenía que intentarlo, porque era la última esperanza que me quedaba para salvar su vida.


  Anna quedó tumbada e inerte, sin ningún síntoma de estar recuperándose, parecía que había perdido la vida. Pero yo todavía percibía su débil mente que seguía desvaneciéndose poco a poco.


  Pasaron unos minutos, y ante mi desesperación, seguía igual…


  —¡¡No!! ¡¡Anna!! ¡No me hagas esto! Te necesito… —grité llorando, desesperado, mientras la abrazaba desde el suelo.


  Alcé la vista, y puede ver a varias personas que debido al alboroto estaban rodeando el cuerpo de Anna, interesándose por lo sucedido. Cuando algunas de ellas ya estaban a punto de llamar a una ambulancia, Anna dio un potente respiro, abrió los ojos y se incorporó con una multitud de tosidos. Eufórico por su recuperación, le di un efusivo abrazo, seguido por un sentimental beso; la gente que estaba a su alrededor reaccionó con unos emotivos aplausos. Yo todavía estaba derramando lágrimas, pero esta vez eran lágrimas de alegría.


  —¿Estás bien? —pregunté mientras le acariciaba una mejilla con el dedo pulgar.


  —Sí… ¿Qué ha pasado? —dijo Anna confundida mientras se levantaba.


  —Gracias a todos por intentar ayudarnos, pero ya estamos bien, solo ha sido un mareo —dije para que la gente se dispersara—. Anna, vamos a sentarnos un rato, que tengo que contarte lo que ha sucedido.


  —Qué raro… nunca me había sentido con tanta vitalidad como ahora —dijo Anna extrañada mientras andábamos—. Ahora me voy acordando de algo. Tú… me estabas diciendo que teníamos que marcharnos de aquí, pero cuando nos íbamos, algo nos ha atacado… —añadió con un rostro de rareza. —Seguidamente llegamos a la misma zona del parque, donde minutos atrás Anna estaba observando las vistas de la ciudad. Nos sentamos en unos pintorescos bancos de piedra y empezamos a conversar—. Marc, desde que desapareciste todo ese día en la playa, presiento que algo te sucede. Por favor, confía en mí y cuéntamelo todo —dijo Anna cogiéndome la mano.


  —Lo que te voy a contar ahora puede parecerte surrealista, o incluso de película de ciencia ficción, pero es la verdad. Solamente te digo que si después de oír lo que te tengo que revelar, decides no creerme y no quieres permanecer a mi lado nunca más, lo entenderé.


  Mientras le relataba detalladamente todo lo sucedido, desde el día de la playa hasta ese momento, el sol iba haciendo su recorrido delante de la cara de pasmo de Anna. Una vez desvelados todos mis secretos, unos segundos de incertidumbre transcurrieron, con una seria mirada de Anna directa a mis ojos.


  —¿Me crees? —pregunté.


  —Tienes razón… suena muy surrealista. ¿Pero por qué no te voy a creer? Te conozco más de lo que piensas… Días atrás te miraba a los ojos y notaba que me ocultabas algo. Ahora te miro y sé que me estás diciendo la verdad.


  —Gracias por creerme, y perdona por habértelo ocultado hasta ahora —añadí.


  —Ahora entiendo muchas cosas que no entendía, y comprendo por qué ayer te fuiste de esa forma.


  —Así que a pesar de todo esto, ¿quieres seguir a mi lado?


  —Claro.


  —Ten en cuenta que si sigues a mi lado, puede que surjan más situaciones de peligro como la de hoy —le advertí.


  —Me da igual, confío en ti. Juntos las superaremos.


  —Gracias por todo —dije agradecido, dándole un cariñoso beso—. De todas formas, prométeme que si algún otro día el peligro nos vuelve a acechar, te mantendrás alejada de mí.


  —Está bien —ratificó Anna.


  —Ahora, si no te importa, tendría que ir a ver a mis padres —le dije.


  —Sí, será mejor. Estuve llamándoles por si estabas con ellos, y deben estar preocupados. Lo siento, si hubiera sabido la verdad, te hubiera excusado diciéndoles que estabas conmigo —comentó Anna.


  —No pasa nada, no es culpa tuya.


  —Si no te importa, te acompaño.


  —Claro que no me importa —dije mientras le cogía la mano, y nos levantábamos de los asientos del parque.


  Salimos del parque andando tranquilamente, hasta coger un taxi. Mientras el taxi nos desplazaba hasta la calle donde vivía con mis padres, observaba a Anna un poco desconcertado, por lo bien que se había tomado mi secreto. Cualquier otra chica en su lugar, me hubiera dejado y tomado por loco. Lo curioso del caso es que después de habérselo contado, notaba que estábamos más unidos que nunca.


  Llegamos a casa de mis padres, sabía que me esperaba una considerable charla de ellos; pero era algo que tenía que soportar. Cruzamos el umbral de la puerta y allí estaba mi madre con un claro rostro de enfado.


  —Hola, mamá, lo siento por no haber llamado… me salieron algunos imprevistos —dije.


  —Sí… fue todo un mal entendido… —dijo Anna.


  —Perdona, Anna, pero esto no va contigo. Si no te importa, tengo que hablar a solas con mi hijo; espéranos en el comedor —replicó mi Madre seriamente.


  Anna se fue al comedor, mientras yo y mi madre entrábamos en la cocina…


  —¿Se puede saber, por qué tienes la ropa rota y manchada con sangre? —preguntó mi madre.


  —Es una larga historia… he tenido un pequeño accidente; nada importante —respondí.


  —En fin… siéntate, Marc —dijo mi madre mientras se sentaba—. Suerte que tu padre ha salido, porque no quería ni hablar contigo del disgusto que tiene —añadió.


  Me senté, tal y como me había propuesto, delante de su cara de preocupación.


  —Marc, estamos muy preocupados, y a la vez decepcionados contigo —expresó mi madre con frialdad.


  —Mamá, creo que lo estáis exagerando todo un poco; además, ya soy mayorcito para ir donde quiera.


  —Puede que tengas razón, y estemos sacando las cosas de contexto. Pero hay algo que no sabes, y de eso viene nuestra preocupación.


  —¿Qué sucede, mamá? —pregunté extrañado.


  —Cada día nos recuerdas más a tu abuelo Tom —respondió.


  —¿Cómo? Pero eso es algo bueno, ¿no?


  —Algo bueno entre comillas, hijo. Hay algo de tu abuelo que no sabes… No sabemos nada de su pasado, ni quiénes eran sus padres, su familia, dónde vivía… Solamente sabemos de su vida, a partir del momento en que conoció a la abuela.


  —Yo ya sabía que no teníamos familia por parte del abuelo Tom, pero desconocía todo esto —añadí.


  —Él lo justificaba diciendo que era huérfano. Pero yo, que era su hija, siempre le preguntaba cosas de su pasado y siempre evitaba responderlas, o decía que no quería hablar de ello.


  —Pero eso no es nada malo. Puede que tuviera un pasado doloroso, por eso no quisiera recordarlo —le planteé a mi madre.


  —Marc…, todavía no estás al corriente de todo. Tú sabes que tu abuelo Tom era una maravillosa persona y nos quería a todos con locura. Además, contigo tenía algo muy especial, y nadie de la familia sabe por qué. Cuando estaba a tu lado, sus ojos reflejaban una felicidad diferente a cualquier otra persona. Pero lo que nos preocupa son las similitudes que tienes con él en la forma de actuar. Él, en muchas ocasiones, al igual que tú, también desaparecía días enteros, incluso semanas, y nunca nos contaba dónde iba. Hasta que llegó un día, cuando tu abuela ya hacía unos meses que había fallecido, en que volvió a desaparecer, y nunca más volvimos a saber de él. Cuando esto sucedió, tú tenías seis años —relató mi madre delante mi cara de pasmo.


  —Pero… ¿por qué no me habíais dicho nunca nada de esto? —pregunté.


  —Cuando sucedió, eras muy pequeño; pero ahora que eres mayor, ya ha llegado la hora de decírtelo. Por eso tu padre y yo nos preocupamos tanto por tus misteriosas ausencias, nos recuerdan a las de tu abuelo, y tememos que un día no vuelvas.


  —Mamá, yo siempre volveré, te lo prometo.


  —Te pareces más a tu abuelo de lo que piensas. Últimamente en más de una ocasión, he visto en ti expresiones corporales calcadas a las suyas. Aparte, tú también eres una persona un poco reservada, y transmites cosas muy especiales a la gente que quieres; todo esto lo has heredado de él.


  —Yo lo que más recuerdo del abuelo era su enorme estatura. Aunque yo era pequeño, tengo la imagen de la impresión que me hacía cuando me cogía en brazos, porque parecía que estaba en un sitio muy alto —dije sonriendo.


  —Cierto, incluso, en más de una ocasión, mucha gente le decía que podría haber sido jugador de baloncesto. En cambio, mírame a mí, siendo su hija y lo bajita que soy… —añadió mi madre sonriendo.


  —Yo tampoco soy tan alto como lo era él —agregué.


  —Bueno…, no eres tan alto, pero ya te acercas un poco —dijo mi madre guiñándome el ojo cariñosamente.


  —Mamá, estate tranquila, que estos días que he faltado solamente han sido casos puntuales; no volverá a ocurrir, te lo prometo. Puede que me parezca en algunas cosas al abuelo, pero en este sentido no soy igual que él —le dije a mi madre.


  —De acuerdo, Marc, me quedo más tranquila. Ya hablaré yo con tu padre y te daremos un voto de confianza.


  —Gracias, mamá. Me voy con Anna, que debe de estar incomoda —dije mientras me levantaba.


  —Está bien, Marc; pero antes, mejor cámbiate de ropa.


  —De acuerdo, mamá.


  —Ah, por cierto…, ¿viste lo que ha ocurrido esta noche pasada en Washington D. C.? —preguntó mi madre.


  —Sí…, bueno…, algo he oído —respondí.


  —Parece que no estamos solos y que tenemos a un salvador —dijo mi madre.


  —¿Cómo? ¿Un salvador? —pregunté extrañado.


  —Sí, han dicho por la tele que cuando misteriosamente pararon de funcionar todos los sistemas electrónicos, en el momento del ataque, algunos testigos vieron a un chico más o menos de tu edad, que luchó contra ellos, y salvó la ciudad, aunque desgraciadamente asolaron parte de ella —explicó mi madre—. Sin embargo, no hay imágenes de ese chico, ni del momento de la lucha; y el gobierno de los Estados Unidos de América lo ha negado todo. Solamente el presidente ha dado una rueda de prensa, diciendo que están investigando para saber la precedencia de esa nave —añadió.


  —Vaya…, en fin, esperemos que todo se solucione lo mejor posible —dije—. Voy a cambiarme y me marcho con Anna; hasta luego, mamá.


  —Hasta luego, hijo.


  Salí de la cocina, me dirigí a mi habitación para cambiarme de ropa, y luego me fui al comedor a buscar a Anna…


  —¿Nos vamos? —le dije.


  —Sí —afirmó Anna mientras se levantaba del sofá.


  —¿Cómo ha ido con tu madre? —preguntó Anna mientras bajábamos las escaleras del edificio.


  —Bien, pero están un poco decepcionados conmigo. Aparte, me ha revelado cosas uno poco extrañas de mi abuelo Tom. ¿Te acuerdas que alguna vez te había hablado de él?


  —Sí…, recuerdo que me habías dicho que teníais una relación muy especial.


  —Así es, pero me ha manifestado cosas de su pasado un poco sorprendentes.


  —Marc, no te preocupes por eso, todas las familias tienen historias extrañas, y ninguna es perfecta. Ahora no juzgues a tu abuelo por eso; además, si hizo algo incorrecto, no sabemos qué le llevó a hacerlo. Todos cometemos errores alguna vez en la vida.


  —Tienes razón…


  —¿Dónde quieres ir ahora? —preguntó Anna.


  —¿Sabes si Pol y Mery están en tu piso?


  —Creo que no, porque me han dicho que estarían en casa de los padres de Mery.


  —Pues si no te importa, vamos allí, que tengo que comunicarme con quien tú sabes —le dije.


  —De acuerdo… —añadió confusa.


  Anduvimos por la calle, hasta llegar al piso de Anna, con una retraída mirada suya de desconcierto.


  —Aún me cuesta entender… cómo te puedes comunicar con ellos a tanta distancia de esta forma —comentó Anna mientras entrábamos en su piso.


  —Si quieres te puedo hacer una pequeña demostración para que lo comprendas un poco —propuse mientras nos sentábamos en el sofá.


  —Vale… —dijo Anna perpleja.


  —Ahora piensa en una ciudad; pero no me digas cuál es —dije.


  Nos quedamos mirándonos fijamente durante unos segundos…


  —Londres —dije.


  —¡Es increíble! ¿Cómo lo has sabido? —dijo Anna asombrada—. ¡Otra vez! ¡Hazlo otra vez! —añadió mientras nos volvíamos a mirar fijamente.


  —París.


  —¿Y ahora? —preguntó.


  —Nueva York… Tokio… Roma.


  —Es impresionante… ¿Así puedes saber lo que piensa cualquier persona? —preguntó.


  —Sí, pero únicamente lo hago en situaciones de mucha necesidad —respondí.


  —¿Y te comunicas así con ellos?


  —Así es. Percibo su mente desde la distancia, y nos comunicamos extrasensorialmente, a través de los pensamientos —expliqué—. Si quieres, también te puedo hacer una pequeña demostración de esto.


  —Vale —dijo Anna estupefacta.


  Me quedé mirándola nuevamente durante unos segundos, y le envié un mensaje extrasensorial…


  —Hola, Anna, ¿me recibes?


  —¡Te recibo! Es increíble… —dijo Anna boquiabierta—. ¿Necesitas estar solo para comunicarte con ellos? —preguntó.


  —No, tranquila, puedes quedarte. Solamente necesito que estés en silencio mientras lo hago, para concentrarme mejor.


  —Pues adelante —añadió.


  Mientras Anna me observaba perpleja, cerré los ojos y me concentré para hablar con los urkianos…


  —Hola de nuevo; soy Marc. Os informo de que he podido resolver la situación con el último rigot que quedaba. Lo he podido reducir sin ningún contratiempo importante; y de una forma que desconocía en mí, lo he obligado a salir de mi planeta con mi poder mental.


  —Hola, Marc, soy Ribix. Nos alegra mucho saber que todo se ha podido solucionar satisfactoriamente. Esto que me comentas es una cualidad que tenemos los urkianos, pero solamente funciona con mentes que no sean muy potentes. Por otra parte, estos últimos acontecimientos que han sucedido en tu planeta, nos han hecho tomar una decisión. Hemos considerado oportuno construir un sistema de transporte que nos permitirá viajar a tu planeta en cuestión de segundos; o al revés, viajar de la Tierra al planeta Urko. Porque después de tu hazaña, no sabemos cómo pueden reaccionar los rigots, y así evitaríamos que en el caso de que intentaran invadir la Tierra otra vez, volvieras a encontrarte solo delante de ellos.


  —Me parece bien. ¿Pero ya sabéis cómo lo hicieron para burlar vuestros sistemas de seguridad? —pregunté.


  —Estamos realizando una investigación exhaustiva sobre ello. Solo sabemos que alguien de alguna forma u otra los desconectó, sin dejar rastro alguno. Eso ha sido una razón más para construir este sistema de transporte, y así de paso tener un contacto más directo contigo y tu planeta.


  —¿En qué consiste este sistema de transporte? —pregunté.


  —La verdad es que este sistema de transporte no acostumbramos a construirlo en zonas tan poco habitadas como la vuestra, debido a la gran complejidad que lleva elaborarlo, y las consecuencias nefastas que tendría en malas manos —respondió.


  —¿Cómo? ¿Pero no estamos hablando de una nave o algún vehículo de transporte?


  —No, Marc. Lo que vamos a construir es lo que tu ciencia conoce como un agujero de gusano. Sabemos que tenéis la teoría de que existen, aunque nunca habéis podido demostrarlo. Pues yo te confirmo que existen, y es el método de transporte más rápido para recorrer largas distancias.


  —Pero… ¿Cómo funciona? —pregunté.


  —Cuando te introduces en el agujero, entras en una especie de tubería espacial que en cuestión de segundos te transporta al otro extremo del agujero. Sin embargo, tiene sus riesgos, porque una mala manipulación intencionada, puede llevarte a viajar en el tiempo o incluso transportarte en un universo paralelo, quedándote atrapados en ellos —respondió.


  —Entonces… Tendréis que ir con mucha prudencia —añadí.


  —Tranquilo, Marc, estamos acostumbrados a construirlos. Todo saldrá bien.


  —¿Dónde estará situado? —pregunté.


  —Hemos decidido que la entrada la ubicaremos en el lugar más profundo del océano Atlántico, así será menos accesible para los ojos humanos. No obstante, si alguien la hallara, no serviría de mucho, porque únicamente podremos activarlo nosotros desde el planeta Urko —respondió.


  —De acuerdo. Por otro lado, hay algo que tenéis que saber, le he tenido que contar toda la verdad a Anna, que era la persona que estaba acechada por el último rigot —le comenté.


  —Ya nos lo imaginábamos… si tú confías en su silencio, nosotros también. Aunque tu civilización debe estar revuelta por todo lo sucedido, imaginamos que tus gobiernos intentaran tapar toda la verdad como siempre, por eso mejor que tú y Anna mantengáis nuestro secreto como hasta ahora.


  —Así lo haremos.


  —Dentro de unas semanas, cuando esté construido el agujero de gusano, ya te informaremos de ello. Seguimos en contacto; y recuerda… el auténtico poder está en la mente —añadió Ribix.


  Levanté los parpados, y Anna estaba observándome detenidamente.


  —¿Ya has terminado de comunicarte con ellos? —preguntó Anna.


  —Sí —afirmé.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó.


  —Bien, quieren hacer una cosa para tener más protegida la Tierra, y así que no vuelva a ocurrir lo que ha pasado en Washington D. C. —respondí.


  —Menos mal… —añadió Anna.


  —Tengo que hacerte una pregunta, que desde hace unos días se está planteando mi mente —le expuse.


  —¿Qué pregunta?


  —¿Todavía tienes pensado irte a vivir a Girona?


  —No, Marc, ahora todo ha cambiado.


  —¿Por qué?


  —Porque presiento que ahora tengo que estar a tu lado —respondió Anna mientras me cogía la mano.


  —Gracias —le agradecí.


  —Es bueno saber que esta civilización está de nuestro lado y que siempre nos ayudaran —comentó Anna.


  —Sí…, pero por desgracia, no todas las civilizaciones están de nuestro lado… —dije seriamente.


  


  


  


  


  


  Capítulo 16 - La ira de Grishko


  


  


  


  En el tenebroso planeta gris, llegaban noticias del estrepitoso fracaso que había tenido su expedición a la Tierra.


  Uno de los lacayos de Grishko estaba en un oscuro habitáculo de control, rodeado de paneles holográficos, observando cómo la información se iba actualizando en ellos. Al ver lo que indicaban dichos paneles, no dudó en acudir hasta el aposento donde se hallaba Grishko, con uno de sus apoderados de confianza.


  —Mi honorable señor, lamento notificarle que hemos perdido contacto con la nave enviada al planeta Tierra —comunicó el lacayo.


  Grishko, lleno de ira, se levantó de su majestuoso asiento, y se dirigió directo a un panel holográfico que tenía detrás de él. Mientras lo estudiaba, empezó a girar lentamente su furioso rostro, dirigiéndolo a su apoderado, y sin contestar al lacayo por la información que le acababa de revelar.


  —Mi honorable señor, no se preocupe…, todo esto debe tener una razonable explicación. Es posible que la nave esté situada en un lugar oculto de esa zona, y por alguna razón no detectemos su presencia —dijo el lacayo.


  —No digas más sandeces o te elimino ahora mismo —amenazó Grishko con una maligna expresión.


  —No, por favor. Perdóneme, mi honorable señor, no era mi intención importunarle —suplicó el lacayo, aterrorizado, postrándose delante de él.


  —Es evidente que la nave ha sido destruida, y nuestros guerreros eliminados. Sin duda, el aliado de los urkianos es más poderoso de lo que creíamos —razonó Grishko.


  —Mi honorable señor, con todos los respetos, es impensable que el aliado de los urkianos haya realizado esta hazaña él solo. Mi humilde opinión es que los urkianos estaban allí para ayudarlo —replicó el lacayo.


  —Sabes que soy un ser supremo, y cuando digo algo es desde un conocimiento evidente. Por otra parte, te he avisado de que no dijeras más sandeces. Es la última vez que me replicas —dijo Grishko lleno de cólera.


  Ante la cara de pánico de su lacayo, Grishko se elevó un metro del suelo acercándose a él. Sus ojos empezaron a brillar de un color rojo muy intenso, con una rabiosa mueca mostrando sus pequeños dientes afilados. Unos segundos después, el lacayo se desplomó con los ojos en blanco, muerto, por el terrible ataque mental que le acababa de proporcionar. En ese momento, Grishko había apaciguado sus ansias de matar, pero no las de su venganza…


  —Aunque no lo sabía del cierto, ya me imaginaba que nuestra expedición en la Tierra había fracasado —reveló Grishko.


  —Con los inigualables poderes que tiene usted, ya sospechaba que alguna cosa había intuido —dijo el apoderado respetuosamente.


  —Así es. Hace un rato he percibido una punta de energía muy potente que provenía de esa zona. Esa energía solo puede surgir de un colosal guerrero urkiano, y por raro que parezca, estoy seguro de que ha sido su aliado —manifestó Grishko.


  —Mi honorable señor, en este caso tendríamos que eliminarlo, realizando una ofensiva mucho más potente contra la Tierra —sugirió el apoderado.


  —No. De momento nuestros planes de futuro están alejados de este insignificante planeta —replicó Grishko—. ¿Te acuerdas lo que te expuse hace un tiempo? —preguntó.


  —Sí, mi honorable señor —afirmó el apoderado.


  —Ha llegado el momento de realizar esa invasión. Quiero que a partir de ahora, todo habitante de este planeta, se concentre únicamente en preparar la invasión al planeta Urko. También es de suma importancia que avises a nuestro infiltrado entre los urkianos de estas nuevas órdenes, porque sin él esta invasión no sería posible.


  —Mi señor, tenga en cuenta que para preparar una invasión de tal calibre, necesitaremos tiempo —resaltó el apoderado.


  —Soy consciente de ello. Aunque el tiempo no juegue a nuestro favor, es muy importante que se prepare todo detalle meticulosamente. Quiero que tú te encargues personalmente de ello, y que me tengas informado de todo.


  —Lo que usted diga, mi honorable señor —dijo el apoderado postrándose—. Me complace mucho saber que después de tanto tiempo, haya decidido volver a deleitarnos con sus exquisitos poderes de lucha —añadió.


  —Solamente presiento que ha llegado el momento.


  —¿No teme que suceda como la última vez que combatió? —preguntó el apoderado.


  —Sabes que está totalmente prohibido hablar de ese suceso —replicó Grishko furioso.


  —Lo sé, mi honorable señor. Pero yo solamente sufro por su valiosa vida. La imagen de ese urkiano que le puso al límite de la muerte no es agradable para nadie de este planeta.


  —¡No te atrevas a mencionar nunca más todo esto! —volvió a replicar Grishko enfurecido—. Además, todos sabéis que mis poderes han ido en aumento durante estos años de ausencia. Ahora mismo, dudo mucho que exista alguien capaz de vencerme. Por otra parte, ese urkiano desapareció misteriosamente, y tengo la percepción de que por alguna razón acabó muriendo.


  —Por cierto, ¿qué haremos con su poderoso aliado? —preguntó el apoderado.


  —Su aliado no sabe en qué guerra se ha metido… Correrá la misma suerte que todos los urkianos: la muerte —añadió Grishko con un rostro de maldad absoluta.


  


  


  


  


  


  Capítulo 17 - Cuatro meses después


  


  


  


  El frío invierno ya había invadido la ciudad y la magia de la Navidad estaba irrumpiendo en nuestros corazones. Habían pasado cuatro meses desde mi proeza en Washington D. C., y hacía dos meses que me había llegado un mensaje de los urkianos, confirmándome la finalización de la construcción del agujero de gusano. Llevaba mis estudios universitarios con gran brillantez, y mi relación con Anna, mis padres y todos mis amigos había vuelto a la normalidad. Era el atardecer, y mientras paseábamos por la rambla de Barcelona, con Anna, Pol y Mery, gozábamos de la preciosa iluminación navideña…


  —Está muy bonita la ciudad por estas fechas. ¿Verdad, cariño? —comentó Anna observando las luces navideñas con ilusión.


  —Sí, la verdad es que sí. Pero lo más bonito que hay aquí sigues siendo tú —dije cariñosamente mientras le daba un beso.


  —Uy, cuidado que Marc ya se nos está poniendo romántico —añadió Pol, que estaba detrás de nosotros, provocando varias carcajadas del grupo por su comentario.


  —Cállate, Pol —dijo Anna sonriendo—. Por cierto, Marc, ¿qué me vas a regalar por Navidades? —preguntó ilusionada.


  —¿Y a mí, cariño? —dijo Pol bromeando, acercándose por detrás, y poniendo la cabeza entre yo y Anna.


  —¡Ay! Eres un poco pesadito con tus bromitas…, ¿eh, Pol? —dijo Anna un poco molesta, apartando la cabeza de Pol con la mano.


  —¡Ah, sorpresa! Ya sabes que los regalos no se pueden decir hasta el día de Navidad —dije sonriendo.


  En cuestión de segundos, la sonrisa que tenía en la cara se me borró por un sollozo de susto, y una seria mirada.


  —¿Qué te pasa, Marc? —preguntó Anna preocupada.


  —Tengo que irme —respondí.


  —¿Vuelve a pasar lo mismo? —preguntó Anna cogiéndome la mano.


  —No lo sé…


  —Vuelve pronto, por favor —añadió Anna dándome un beso, mientras derramaba una lágrima.


  —Lo intentaré —le dije mientras me giraba y activaba todos mis poderes, poniéndome a correr velozmente entre la multitud que había en las ramblas.


  —¿Dónde está Marc? De repente ha desaparecido… —preguntó Pol mirando a Anna desconcertado.


  —Ha tenido que marcharse —dijo Anna, limpiándose las lágrimas con la mano.


  —¿A dónde? —preguntó Mery confundida.


  —Quién sabe… —respondió Anna seriamente, ante la cara de extrañeza de Pol y Mery.


  No era consciente de que una oscura tormenta con truenos y relámpagos estaba a punto de desatarse en gran parte del universo. Esta vez estaba en juego mucho más que el planeta Tierra. Pero fuera donde fuera la batalla, fuera quien fuera el adversario, yo estaría allí, para que la tormenta amainara, y hacer salir el sol.


  


  Continuará…
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